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    CAPITULO I.
YO NO TENÍA QUE ESTAR AQUÍ


     


    43º 18` 55`` Latitud Norte, 2º 40` 39`` Longitud Oeste. Este se había convertido en el lugar marcado, el destino y punto y final, el inicio. El parte meteorológico de aquel día era el parte soñado para despertar ocioso en una mañana vacacional de la primavera de cualquier año. Resultó un horizonte despejado, quizás amenazaba una ligera neblina que no avanzaría más allá del litoral. Desde el cielo no había que dejarse guiar por los mapas para llegar hasta allí, tan sólo tenía uno que observar el trazado original que se mostraba al alcance de la mirada, como quien contempla una maqueta de una ciudad en el centro de una naturaleza artificial, perfectamente destacable, en su sitio.  Con este panorama los cazadores únicamente tendrían que dejarse empujar por el viento a favor y así recorrer durante unos minutos, atravesando los cielos, la distancia estudiada, dejando que el paisaje de una manera majestuosa, pecaminosa e involuntaria, les transportara hasta su objetivo.


    Y en la meta, allí estaba él; alto, moreno, delgado, con el pelo engominado, ojos castaños y tez morena, plantado en la calle Adolfo Urioste, a unos pocos metros de la Taberna Vasca, estrenadas sus veinticuatro primaveras recién cumplidas. Aún con el sabor del vino tinto en sus labios y con el estómago lleno. Era Juanjo, observando el cielo, preguntándose si todo lo que había hecho en su brevísimo pasado, serviría de algo en su inminente futuro. Pero, ¿cómo llegó Juanjo hasta este punto, hasta ese lugar, a estar allí aquel 26 de abril de 1.937?


    Trasladémonos unos días antes, 31 de marzo de 1.937. Juanjo se encontraba en su ciudad de adopción, en Durango, atónito de observar lo que estaba pasando, incrédulo al digerir la destrucción de lo que había vivido en aquellos breves años de su vida. Todo se le pasaba por la cabeza. Tan sólo llevaba en Durango diez meses desde el regreso de su exilio universitario, del cual había retornado con la fuerza con la que se regresa tras vencer al hastío del estudio y verse uno con una vida por delante llena de fortuna, y no infortunio. Y su ilusión duró eso, apenas un suspiro tras su vuelta. Juanjo fue testigo aquel día de cómo la cuna de su familia era bombardeada una y otra vez, hasta quedar borrada del recuerdo. Fue cuando entonces los padres de Juanjo decidieron emprender la huida junto a sus dos hijos desde el desastre hasta lo que pensaban que era la salvación. El padre de Juanjo, Iñigo, contaba con la amistad sin fisuras de Antonio, que regentaba su propia panadería en la Goyencalle, al lado de la Iglesia de Santamaría, en Guernica. Iñigo y su familia estaban tan sólo a poco más de 20 kilómetros de la solución inmediata. Dejaron todo atrás, y agarrando con fuerza y bravura lo que pudieron y emprendieron el camino hacia la hospitalidad de Antonio, que les abriría las puertas sin dudarlo. 


     


    Y allí estaba Juanjo, en aquel punto, junto a la Taberna vasca, aquel 26 de abril de 1.937, día de mercado, emborrachado de aquel cielo tan despejado y convencido que por fin había doblegado la voluntad de su padre para, ya sin resistencias, poder alistarse en el bando que él veía correcto en aquella guerra. No en vano, llevaba meses intentando torcer aquella decisión, que consistía en tratar de escapar a lo que él pensaba que serían unos pocos días de contienda. Pero el bombardeo de Durango había roto definitivamente el equilibrio señorial e innato de aquel hombre, que no sabía ya qué argumentos utilizar para anular las pretensiones de su hijo. 


    Y mientras aquello acontecía en la mente de Juanjo que miraba aquel cielo tan limpio, a lo lejos, todavía inapreciables, se acercaban al objetivo los Junker, los Heinkel y los Messerschmitt. En perfecta formación y con un plan trazado desde hacía días, iban ganando kilómetros al futuro aquellas aeronaves cargadas con mensajes de destrucción, ausencia de esperanza, y angustia. Todo el confín estaba en silencio, pero en sólo un segundo, los centinelas del monte Chorroburu, que habían estado dejando pasar las horas de bendito aburrimiento, comenzaron a escuchar el zumbido de las hélices a lo lejos, tan distantes en un principio que no divisaban avión alguno. Se miraban unos a otros incrédulos, nerviosos, dudando si agitar la bandera o no preparada para ese tipo de situaciones. Sus ojos se clavaban en el horizonte tratando de adivinar figuras o formas que confirmaran lo temido en las mentes de todos ellos. El zumbido iba a más, y se convertía en ruido atronador, lo que ya confirmaba que lo inevitable estaba llamando a las puertas. En tan sólo un minuto, que se hizo eterno para todos, asomaron de entre aquellos sonidos precedentes las sombras convertidas en las formas precisas de aviones de combate. Dios mío, eran muchos. Ya no dudaron y uno de los centinelas agitó la bandera de manera incesante en señal de alarma para la población de Guernica. No había protocolos o códigos que pudieran diseccionar los avisos entre los menos o más peligrosos, menos o más aviones… Lo cierto es que la bandera agitada sólo significaba peligro. En la Iglesia de Santa María captaron el anuncio, y de manera inmediata comenzó el repicar desordenado de las campanas. Juanjo giró su cabeza hacia la derecha, la elevó y se quedó petrificado escuchado aquel sonido profundo y escalofriante que vomitaba el campanario.


     –No, otra vez no, Durango otra vez no – murmuraba en su cabeza.


    Corrió hacia la panadería de Antonio, que estaba cerca, con la idea de encontrar allí a sus padres y a su hermana, pero no estaban. 


     –¿Dónde? – gritó.


     –No lo sé – respondió al borde del colapso la mujer de Antonio. 


    Recorrió la calle de arriba a abajo dos veces a la carrera, sin encontrar a su familia.  Por pura supervivencia recordó Durango, rememoró lo que hicieron entonces, y es así que empezó a correr con todas sus ganas fuera del núcleo urbano, como queriendo perseguir a sus padres que se habrían anticipado. El zumbido de los aviones a lo lejos empezaba a confundirse con el redoblar de las campanas. Ya a las afueras de Guernica Juanjo frenó en seco y miró hacia el infinito. Comenzaron a salir de la nada aquellas figuras aladas. Demasiados, pensó. Tras esos breves segundos de contemplación comenzó de nuevo a correr y llegó hasta la huerta del monte Chorroburu, donde se dejó caer con fuerza contra la tierra. Sin pensarlo, giró la cabeza hacia su izquierda y se dio cuenta que no estaba solo. Allí estaba Karmele, de tan solo 14 años, asustada y escondida tras unos hierbajos. 


     –¡Chis! ¡No hables!  –como si los fueran a oír.  – ¡No grites! ¿Quién eres?  – preguntó Juanjo.


     –Karmele, de la Artecalle del pueblo –respondió. 


     –Bien –replicó de manera seca y protectora Juanjo.


    Echados en la tierra se quedaron petrificados los dos, cuando en apenas unos segundos la llegada de los primeros aviones les dejó sin aliento. Un ruido atronador pasaba sobre sus cabezas. Juanjo incluso se incorporó y pudo distinguir a algún piloto. Tras ese sonido que evocaba la devastación por sí mismo, y que se iba alejando, llegó un segundo de esperanza. 


     –Van hacia Múgica – dijo Juanjo como queriendo que fuera definitivo. 


    Pero en nada los aviones dieron la vuelta y ya estaban sobre Guernica, y fue cuando empezaron a caer y a sonar las primeras bombas. 


     – ¡Dios mío, otra vez!  –exclamó Juanjo. 


    Karmele no hablaba, el miedo se había apoderado de tal manera de ella que su expresión facial era el único lenguaje involuntario que conseguía articular. Tras la primera pasada de los pilotos se divisó desde el huerto una inmensa capa de humo y polvo, resultado de las primeras bombas. Los dos jóvenes testigos miraban a lo lejos y observaban a las masas de personas corriendo, se supone hacia sus casas, al refugio, pero los aviones hicieron una segunda pasada y esta vez accionaron sus ametralladoras, dirigidas sin piedad hacia la gente que huía hacia ningún sitio. Se miraron Juanjo y Karmele. A pesar de la década que les separaba en edad, quién estaba más asustado… Divisaron a los soldados que disparaban desde el Convento de Santa Clara a aquellas máquinas aladas, y ese fue el punto en que observando esa imagen, Juanjo vio todo perdido.  


     –Vayámonos de aquí –dijo Karmele – vámonos ya, estamos al descubierto, van a venir. 


     – ¿A dónde? No conozco esto –replicó Juanjo.


     –Corramos hasta la cuesta del Cojo, ahí está el refugio – no tardamos nada.


     –Vale –asintió Juanjo.


    Conforme corrían, les perseguía el sonido de los aviones, que iba de menos a más, y la nube de polvo que ya les alcanzaba. Juanjo agarró de la mano a Karmele y la llevó casi en volandas. Llegaron al refugio en apenas unos minutos. Estaba lleno de gente, silencio casi sepulcral que Karmele y Juanjo rompieron desplazándose con desorden entra las personas en aquel pequeño habitáculo, buscando a sus familias. No obtuvieron nada, sólo desesperación. Aun así, allí debían de permanecer, por supervivencia. La escena no la podría haber imaginado Juanjo unas horas antes. Entre los hombres, mujeres y niños refugiados había dos padres jesuitas. Uno de ellos, llamado Laureano, dio una absolución general a todos los que allí estaban. 


     –Yo no tenía que estar aquí – susurró Juanjo a Karmele.


     –Pues yo sí –dijo Karmele – vine a vigilar los pimientos al huerto de mis padres. ¿Mejor aquí que en el pueblo no?  –Parecía una respuesta hasta cómica dentro de aquel drama. 


    Mientras tanto dentro del refugio se adueñaban de las voces, que apenas se distinguían del silencio, las oraciones y los rezos guiados por el padre Laureano. Se escuchaban las pasadas aéreas una y otra vez durante esos larguísimos minutos. Una cosa tenía clara Juanjo: aquello no era como Durango. Cuando salió del refugio, dejó pasar un buen rato. Los aviones no volvían. Se acercó junto a los demás a lo que quedaba de la ciudad. La imagen que contempló cambiaría toda su vida. Humo muy denso, fachadas derruidas ardiendo, explosiones sin controlar, ganado quemado… El párroco de la Iglesia de San Juan, situada al sur de la de Santa María, iba por las calles humeantes dando la extremaunción a los moribundos. Y Juanjo, allí plantado de nuevo, observando y buscando, esta vez con más detenimiento, a su familia. Las bombas ya no volvieron aquella tarde, tras algo más de dos horas, todo acabó, ya no regresarían nunca, para qué… 


    Todo el mundo estaba buscando a sus familiares, sin embargo, Juanjo tenía una desventaja más sobre el resto, dentro de la desgracia, ya que su familia y él sólo llevaban allí apenas poco menos de un mes, de manera que muy poca gente los conocía. Después de una hora angustiada buscando por las calles, entre los escombros de lo que fue la panadería de Antonio que les sirvió de cobijo tras su huida de Durango, quemándose las manos al retirar restos chamuscados tratando de encontrar y descartar la mayor de las tragedias, se dirigió donde le indicaron que estaba el llamado hospital de campaña, el hospital de las Carmelitas. De camino hacia él, fijó la mirada atónita en algo inanimado, no en una vida humana. Era el Árbol de Guernica, símbolo de tantas generaciones, testigo mudo de jura de los Fueros por tantos reyes y nobles. Estaba intacto. En medio de aquel infierno creado por las bombas incendiarias venidas del cielo, aquel árbol estaba tal cual, haciendo historia. Tras ese breve instante, Juanjo continuó hasta el hospital. Cuando llegó preguntó a una monja que observó en la entrada y ésta le indicó dónde debía buscar. Se adentró en una zona expedita para a continuación, tras un arco, contemplar más de una decena de cuerpos inertes colocados paralelamente. Se acercó muy lentamente con más miedo y desasosiego del que había tenido en su corta vida. No tuvieron que pasar muchos segundos. Juanjo tuvo que afrontar, a sus veinticuatro años, lo que ni en el peor de sus pensamientos hacía unas horas podía imaginar. Allí estaban juntos los tres: su padre, su madre y su hermana pequeña. Tal como se derrumban dos columnas de arena, Juanjo cayó de rodillas y tras un llanto insonoro se abalanzó sobre el cuerpo de su hermana pequeña a la que abrazó como nunca lo había hecho. Así estuvo unos breves minutos hasta que dos monjas le ayudaron a incorporarse y levantarse. Los tres habían recibido la extremaunción final, como le explicó una de las carmelitas. 


     –Lo sentimos con el alma hijo mío –dijo una de las monjas. 


    Juanjo no podía responder con el habla, aunque sí que agradeció con un gesto aquellas palabras. Descansarían en paz, ¿debería ser ese su consuelo? Más tarde supo que no se encontraban en la panadería porque sus padres habían salido a comprarle un vestido a su hermana, para hacerle más alegre la huida. Ira, rabia y venganza se le pasaban a Juanjo por la cabeza tras el descubrimiento de la brutal consecuencia del bombardeo. La rabia era el que con mayor intensidad recorría sus venas. Se quedó sólo ante el mundo, ante aquella barbarie, ante su miedo y su desconcierto. Todos sus pensamientos confluían hacia una única salida, alistarse en el ejército para combatir, para vengar a su familia y para desquitar la muerte del estilo de lo que fue su vida. Sólo quedaba dar cristiana sepultura a su familia, y todo habría acabado, todo habría empezado. Juanjo, armado de valor, se dirigió a una de esas carmelitas. 


     –Hermana, quisiera asegurarme que a mis padres y a mi hermana pequeña se les entierra debidamente. No somos de esta ciudad, no está aquí nuestro cementerio. Yo tengo que irme mañana sin demora para alistarme en el ejército –decía Juanjo mientras se secaba una y otra vez las lágrimas con su pañuelo.


     –Trataremos de hacer lo que podamos, nos han dado órdenes de que preparemos a los fallecidos sin identificar o que no pertenecen a Guernica para enterrarlos en una fosa común, siento decírtelo así en estos desgraciados momentos hijo mío.  –respondió la religiosa.


     – ¿No es posible enterrarles en el cementerio de aquí, no en una fosa común, y que reciban una misa en condiciones? –  preguntó entre sollozos Juanjo. 


     – Me temo que eso cuesta dinero hijo mío –respondió la monja. 


     – Las joyas que mi madre lleva puestas valen dinero, quédenselas. Los pendientes, sortijas y pulseras se las compró mi padre en una buena joyería, por favor, se lo suplico –rogó Juanjo. 


     – Déjeme que hable con la madre superiora –respondió la monja.


    Juanjo se acercó a los cuerpos y le retiro a su madre sus joyas, mientras lloraba desconsolado. Acto seguido, cogió el reloj de la muñeca de su padre, y, por último, un colgante que llevaba su hermana, que era una medallita pequeña de la Virgen de Uribarri, patrona de Durango. Esperando la respuesta de la monja, se colocó el reloj de su padre en su muñeca izquierda, y se colgó la medalla de la Virgen en su cuello. Juanjo tuvo que retirarse apresuradamente a vomitar tras una columna y sus desechos se juntaron con sus lágrimas en una tristeza sin medida. Tras dejar su pañuelo inservible al tratar de limpiarse, volvió junto a los cuerpos. 


     –He hablado con la madre superiora, puede estar tranquilo, su familia recibirá cristiana sepultura, y la semana que viene se hará una misa en recuerdo de sus almas. Las joyas servirán para alimentar a los más pobres, que siempre lo necesitan – dijo la religiosa.


     –Gracias Hermana –respondió Juanjo sollozando y dándole las joyas de su madre, tras lo cual se despidió con gestos de agradecimiento mientras se alejaba, no queriendo mirar hacia atrás para despedirse de aquellos cuerpos. 


    Después del acontecimiento más impactante y triste de su joven vida, Juanjo debía de buscar un sitio donde parar, llorar y reflexionar. Esa noche trató de dormir como tantos otros supervivientes, al ras de las ruinas y restos. Aún ardía la ciudad, el humo se elevaba imparable hacia el infinito. Sólo quedaba un día, que se haría eterno. 


    Ninguna madrugada sería como aquella. La mente se le iba sólo al futuro inmediato, a combatir. Pero en un instante que determinaría su vida, le vino a sus pensamientos su amigo de la infancia en Durango, su amigo Esteban. Este recuerdo produjo una extraña relajación en su mente, en sus músculos. Tal fue el estado en el que entró que se sintió, dentro de la tragedia, bien. Su cuerpo perdió peso y su alma soñaba con el pasado, y pensó en su amigo, su vida junto a él. Soñó despierto en ese limbo por el que se transita desde que uno quiere dormirse hasta que cae rendido, en ese estado en el que un minuto parece cien. Transportado e instalado en ese limbo sensorial se encontró en clase de primero de Derecho, en la Universidad de Salamanca, con su amigo Esteban. Ambos se sentían privilegiados en aquel septiembre de 1.931. Ambos eran los amos del mundo comenzando sus estudios universitarios. Sus padres se lo habían podido permitir. Ambos eran sin duda, los príncipes de Salamanca. 


    Juanjo y Esteban se conocían desde bien pequeños, desde los 6 años. Sus familias eran ambas de Durango, si bien la de Juanjo era adoptiva de esa ciudad. Eran exitosos comerciantes dentro de un ya convulso mundo. Ambas familias decidieron que sus hijos varones estudiaran en los Jesuitas de Durango. Esto sin duda caló en la personalidad de Juanjo para siempre. En aquel mundo gobernado por el analfabetismo generalizado, allí estaba Juanjo, en 1.919, en una de las cunas del conocimiento, del pensamiento crítico.  A pesar de la ortodoxia religiosa que gobernaba sus bases, eran jesuitas, no podían evitar el fomento del libre juicio.  En ese ambiente crecieron Juanjo y Esteban, hasta partir hacia Salamanca, el centro del saber, las puertas del cielo, todo al alcance de sus objetivos. Juanjo recordaba, en ese soñar despierto, los últimos coletazos de su carrera, cuando todo el mundo estaba agitado, y como no, España. Recordaba las conversaciones y discusiones con su amigo Esteban sobre lo que harían al terminar sus estudios de Derecho, a qué se dedicarían. Esteban tenía las ideas muy claras. Se encontraba abrumado por el ascenso a partir del principio de la década de los años treinta de los movimientos extremistas en Alemania y también en Italia, asustado por la consolidación del Estado Soviético, pero por otro lado admiraba la evolución del “mundo libre” que para él suponía el mundo anglosajón, representado por Reino Unido y EEUU. Esteban comprendió en aquellos años que occidente estaba polarizado. Por un lado, se posicionaban las naciones libres, y por otro los países donde había nacido y afianzado el totalitarismo en cualquiera de sus variantes: nacional socialismo, fascismo o comunismo, amenazando estos la democracia que él veneraba.  Esteban era un demócrata convencido y quería intervenir en la defensa del mundo tolerante, viendo más allá del presente. A pesar de no existir contienda internacional ni nacional alguna, no cejaba en su empeño de convencer a Juanjo de que la misión a la que él se sentía llamado era la de preservar lo bueno sobre lo malo, la verdad sobre la falacia, la libertad sobre el dogmatismo. En contraposición, en aquella época, en 1.935, todo el sueño de Juanjo era volver a su Durango natal y poder asumir la pasantía en un bufete de abogados que conocía su padre, para luego fundar el suyo propio. Y en esa diferencia de sueños, versaban las acaloradas discusiones entre los dos amigos, separados tan sólo por una botella de vino. 


     –Juanjo, si no tomamos partido no va a valer para nada que montes tu bufete – decía Esteban entre risas – te lo aseguro.   


     –Querido amigo, montaré mi bufete y mientras tú te pudres en una cárcel fascista yo estaré con mi bella mujer, rodeado de críos y viviendo el éxito – respondía Juanjo entre más risas y brindando con él.


    Eran dos visiones del futuro salidas de una misma educación, así es la vida. De esa manera, cuando se acercaba el final de la carrera de ambos, primavera de 1.936, Esteban quiso desvelar a Juanjo sus planes. 


     –Juanjo, he obtenido el permiso de mi padre y voy a hacer lo que más deseo, combatir desde el intelecto al totalitarismo, que sin duda pone en peligro al mundo libre que conocemos – le confesó Esteban. 


     –Venga ya, tú y tus sueños, ¿de verdad piensas que tras lo que ocurrió cuando éramos críos (la Primera Guerra Mundial) ese mundo libre al que amas va a consentir que esos extremos salgan de su cuna? Querido Esteban –entre sonrisas –voy a tener que hablar seriamente con tu padre.


    Y Juanjo lo vio en sus ojos, Esteban tenía decidido claramente su futuro inmediato, y además, lo más importante, tenía el apoyo y el permiso expreso de su padre. 


     – ¿Entonces?  –preguntó Juanjo – ¿te vas a Madrid?, ¿te metes en política?  


     –Jajajajaja – poniéndole la mano sobre el hombro –no has entendido nada querido Juanjo. Aquí en España ya no se puede hacer algo provechoso. ¿De verdad piensas que el sistema en el que hemos vivido, el que vivimos, es una democracia estable? Todo lo que ocurre ahora mismo, veinte gobiernos en ocho años, los pistoleros que actúan a sueldo de los políticos, la división en dos de nuestro país, ¿Es que no lo ves? No hay nada que una a esta nación. España es un auténtico polvorín a punto de estallar, y yo no me voy a quedar aquí para que me embulla. Créeme Juanjo, no se puede hacer nada. Sea cual sea el resultado de lo que ocurra cuando la situación reviente, derivará en un totalitarismo más, como en Alemania, Italia, o la Unión Soviética. Me embarco en un viaje al centro del mundo libre, a aportar todo lo que se para defenderlo, me voy a donde realmente hay una democracia tal y como la hemos estudiado en los libros de la carrera, me voy a Londres. Solo desde allí puedo ayudar a salvar a mi país.  


    Es cuando Juanjo ya se quedó totalmente descolocado. 


     –Querido amigo, el totalitarismo es la peste, y me voy a ayudar que esa enfermedad no se propague por todo el mundo, incluida España, aunque llegaré tarde me temo. Quedándome aquí no hago nada – aseveró Esteban. 


     – Entonces vas en serio – comprendió Juanjo. 


     –Tranquilo, te mandaré una carta, no perderemos el contacto. Además, si me sale mal la jugada, me tendrás que dar trabajo en tu provinciano bufete –entre risas.


     –Eso por descontado – exclamó Juanjo fundiéndose en un abrazo con Esteban. 


    Y allí estaba Juanjo, medio dormido entre ruinas y escombros, recordando estas conversaciones con su amigo Esteban. Dónde había quedado el sueño de su bufete… Ya cuando terminó la carrera, mientras Esteban marchó a Londres, Juanjo regresó a Durango, estallando el levantamiento rebelde militar en apenas un mes, en julio de 1.936. Antes de que pasara un año de aquel acontecimiento, había perdido sus sueños, su futuro, y a su familia. Dios mío, Esteban tenía razón, y no paraba de repetírselo así mismo. No es que en otros países había nacido la sinrazón, la sinrazón había despertado en España, en su tierra. 


    Había nacido el alba, cuando de repente vino corriendo hacia donde él y otros se encontraban tirados un soldado gritando: ¡Han sido los alemanes, han sido ellos! Todos quedaron atónitos. Quién si no podía ser. Quien tenía esa capacidad aérea para provocar tal infierno. Amanecía poco a poco, el humo seguía saliendo de las ruinas, aún olía a piel quemada, no se sabía ya si de animales o de personas. Y Juanjo no paraba de pensar, de darle vueltas. 


     –Alistarse aquí no serviría de nada, nos van a aplastar. Va a ser como la imagen que vi de los soldados disparando con sus fusiles desde la iglesia a aquella fuerza aérea – se dijo Juanjo así mismo.  


    Y de repente pensó: ¡Las cartas de Esteban! Tenía una mochila donde recuperó documentación que portaba su padre, pertenencias que llevaba encima y que le dieron las hermanas carmelitas antes de dar cristiana sepultura a su familia. Revolvió la mochila, la vació boca abajo, pero ahí no estaban las tres cartas que Esteban le escribió durante aquel año. Pensó – mi maleta –, y comenzó a correr hacia las ruinas de la panadería. Allí estuvo más de media hora tratando de encontrar aquella maleta, y finalmente apareció, chamuscada y destrozada. Se caía a pedazos. Con todo cuidado trató de encontrarlas, y tras unos minutos pudo contemplar las cartas. Cogió el sobre que las protegía y se fue lentamente de allí con un único pensamiento en su cabeza. Si quería parar aquello que había cambiado todo, tenía que acompañar a su amigo Esteban, tenía que ir al corazón del mundo que él entendía libre, porque alistándose en el ejército republicano sólo conseguiría que lo mataran, y Juanjo no era un héroe, era un pragmático. Se sentó y con máximo cuidado las sacó del sobre. Estaban las cartas quemadas, ennegrecidas, y conforme las sacaba, el papel se deshacía en sus manos, sin poder hacer nada para evitarlo. Aun así, con los diferentes pedazos, unos más quemados que otros, comenzó a completar un puzle, hasta que emergiendo de la misma trágica destrucción de aquellas cartas, apareció una dirección: St Marks Road 65, London.  Igual de claro que su amigo Esteban tenía su futuro, él lo visualizó sin dudas. Recordó el contenido de las cartas, como su amigo Esteban le contaba que no le podía desvelar con detalles lo que estaba haciendo, pero que sentía que no se equivocaba, y que se centraba en luchar contra la amenaza Nazi, sólo que en la tierra de Juanjo no era una amenaza, era un hecho, aunque la amenaza no fuera nazi, pero sí totalitaria, al menos así lo pensaba él. 


    Ya pasado el alba, pleno día, entre ruinas, humo y aún alguna llama, Juanjo decidió su futuro inmediato, y sin saberlo, su futuro completo. No se iba a quedar aquí para ser un héroe. Iría en busca de su pasado, iría en busca de Esteban, sería un pragmático. 


     


    

  


  
     


     


    CAPITULO II.
LA DECISIÓN


     


    Debía darse prisa, ya que se rumoreaba que tras el ataque a Guernica no tardarían en llegar las tropas del ejército de tierra del general Mola. Las opciones se agotaban, hasta quedar sólo tres: entregarse al enemigo, alistarse al ejército republicano, o huir hacia Bilbao. La decisión estaba tomada. Juanjo iría a Bilbao para a continuación partir en un transporte marítimo hacia Reino Unido, donde en el mejor de los casos le aguardaría su amigo Esteban, aún sin saberlo. Desafortunadamente para él, no necesitaba el beneplácito paterno para emprender aquella aventura tan atrevida y tan llena de incertidumbre, porque no sabía lo que se iba a encontrar en Londres. 


    Debía de partir ese mismo día. En primer lugar, había que llegar a Bilbao. Después de lo vivido, unos treinta kilómetros no parecían una distancia insalvable, y, además, en aquel momento, Bilbao todavía no había caído. Tenía que darse prisa. Esa misma mañana, tras tomar rotundamente convencido su decisión, emprendió el camino a pie. Si no descansaba podría llegar al anochecer a las afueras de la ciudad. Como equipaje, su mochila, donde llevaba alguna pertenencia de su padre, las cartas hechas polvo de papel de su amigo Esteban, y algún trozo de pan y magdalenas chamuscadas que recuperó de su visita a los escombros de la panadería. Nadie reparaba en él ni trató de persuadirle en sus pretensiones. Fue la decisión más libre y huérfana que tomaría en su vida. Y así, sobre las 11 de la mañana, Juanjo comenzó a caminar. Ante él, un terreno a primera vista vacío de seres humanos. –Así tendré tiempo de pensar y trazar los detalles de mi plan – murmuraba Juanjo.  Comenzó a adentrarse en su ruta y le vino el recuerdo ineludible de sus seres queridos, desaparecidos de la historia hacía unas horas atrás. Su padre había tratado de mantener al margen a su familia para sobrevivir, precisamente para evitar lo que finalmente pasó. Por eso mismo tomar una actitud pasiva no era una opción, ni desde el punto de vista más egoísta era una elección. En medio de ese camino de piedras donde sus zapatos iban avanzando decididamente y dejando un pequeño surco en la gravilla, de repente, divisó en el horizonte cercano una nube de polvo y un ruido a lo lejos. Se acercaba cada vez más a ello, comenzaban las incertidumbres. Quién habría en la camioneta que empezaba a divisar. ¿Sería civil o militar? A medida que se acercaba, vio que se trataba de una camioneta militar. El susto terrible le hizo pararse en medio del camino, temblando y realmente con lágrimas a punto de partir de sus ojos, a consecuencia del miedo. La camioneta iba aminorando la velocidad conforme se acercaba a él. Juanjo pensó que como no llevaba indumentaria militar, no tendría problemas. Esa idea durante unos segundos le hizo contener el sollozo. La camioneta paró, a pocos metros de él, y de ella descendieron dos hombres, mientras otros dos permanecían sentados en la parte de atrás. Le preguntaron sus datos. Juanjo fue una fuente de sinceridad. Les dijo su nombre, su procedencia, lo del bombardeo de Guernica, que su familia había fallecido… Entonces el cabecilla de aquella cuadrilla de militares se puso frente a él. 


     –Has tenido suerte chaval de que no seamos del ejército sublevado. Somos del Primer Cuerpo del Ejército de Euzkadi, estamos a las órdenes del general Mariano Gamir. Venimos a recoger provisiones y alimentos de una casa que hay a pocos metros de aquí para regresar al Bilbao –le explicó el militar. 


     – Tener cuidado –dijo Juanjo –vengo como os he dicho de Guernica y no sé si ya hay tropas allí, no deberíais avanzar mucho.  


     –Jajajajaja – se reía uno de los militares, el sargento Aitor –vamos armados chaval, no te preocupes, que Mola no tenga los santos cojones de presentarse aquí ahora.  


     –Perdonar que no comparta vuestro optimismo –replicó Juanjo – pero no habéis visto lo que yo he visto.  


     – Tú tienes estudios ¿verdad chaval?  –le preguntó el sargento al mando de la cuadrilla – hablas muy refinado. Anda, acompáñanos que vamos a por esas provisiones y comes con nosotros en la casa, como teníamos previsto.  


    Juanjo asintió con la cabeza y se subió a la camioneta con ellos. Cuando vio que encaraban un destino diferente a Guernica, respiró de alivio. Pronto llegaron a aquella casa. Estaba abandonada, y era utilizada por estos militares para guardar provisiones y alimentos. Llegaron y bajaron de manera entendida por Juanjo muy descuidada, ya que no vigilaron si podía haber otros militares. Digamos que los vio muy confiados. 


     –Ahora vamos a comer, a reponer fuerzas, y nos cuentas lo que ha pasado – le dijo el sargento Aitor a Juanjo. 


    Y así Juanjo les contó con todo tipo de detalles lo del bombardeo. Les relató también lo de Durango, su huida, su familia, todo tal cual había pasado desde el día anterior, minuto a minuto.


     –Eso que cuentas es imposible que lo hagan los nacionales, es con apoyo de Alemania. Me cago en la puta, si han hecho eso en Guernica que les impide hacerlo mañana en Bilbao –ya no había sonrisas en los militares –supongo que cuando lleguemos la noticia ya se sabrá allí. Te vamos a llevar ante la autoridad competente para que informes con pelos y señales de lo que has vivido ayer, es tu obligación –le decía el sargento Aitor mientras le imponía la mano en el hombro.


    Juanjo asintió, convencido de que ya estaba empezando a aportar su grano de arena en medio de esta historia. Terminaron de comer, y emprendieron sin más la marcha hacia Bilbao, de manera un tanto apresurada, ya que había que informar. La casualidad había querido que esos militares vascos dieran con este excepcional testigo que era Juanjo. Conforme iban llegando, contemplaba aquella gran urbe, y a primera vista, entendió que estaba bien defendida, ya que se podían observar las baterías antiaéreas, maquinaria de guerra pesada y muchos soldados. Juanjo no era un experto, pero el sargento le iba explicando qué tipo de armas estaban contemplando a la entrada de la ciudad.  Pensaba que aquello era otra cosa, que Bilbao no iba a estar desprotegida como Guernica, y que aquella aviación podría ser repelida por las defensas que había visto.  La visión de Juanjo era errónea, ya que poco después, Bilbao caería.


    Llegaron a un edificio neoclásico, propio del siglo XIX, reflejo del esplendor económico de la ciudad en la segunda mitad de dicho siglo. La entrada estaba custodiada por dos militares armados, pero como Juanjo iba con sus compañeros del pequeño viaje hasta Bilbao, no le pidieron ninguna acreditación al entrar. 


     –Queremos hablar con el Jefe del Estado Mayor, el teniente coronel Alberto Montaud –exclamó en el interior el sargento Aitor – y queremos hablar ya, tenemos a un testigo de lo que pasó ayer en Guernica.  


    El militar receptor de tal requerimiento se levantó de su mesa, miró fijamente a su colega, y dio media vuelta e inmediatamente se introdujo en un despacho. Al cabo de unos minutos salió.


     –El Jefe del Estado Mayor les recibirá enseguida –exclamó.


    No pasaron ni dos minutos para que se abrieran las puertas de aquel despacho, dirigiéndose el sargento Aitor y Juanjo hacia su interior, y fue en ese momento cuando el secretario del teniente coronel de manera contundente atravesó con su brazo el espacio entre los marcos de la puerta y aseveró:


     –Sólo él –refiriéndose a Juanjo. 


    El sargento tuvo que frenar en seco su andar y con resignación, pero chulería, mirando al secretario, le dijo a Juanjo: 


     –Te espero aquí.


    Juanjo le miró, como pidiendo permiso para entrar solo, y así lo hizo. Se cerró la puerta. De repente le exaltó el aroma de su padre, una humareda que bien conocía desde pequeño. El teniente coronel fumaba en pipa. Sin saludarle de manera física, simplemente con la mirada, le dijo: 


     –Siéntese. A ver, ¿cómo se llamaba?


     –Juanjo, mi teniente coronel.


     –Bien Juanjo, ¿usted tiene estudios verdad?  


    Juanjo se quedó boquiabierto, era la segunda vez en ese día que alguien le preguntaba lo mismo. ¿Tanto se diferenciaba su forma de hablar de la del resto?


     –Sí señor, estudié en Salamanca 


     –Ya decía yo… –respondió el teniente coronel. 


    A partir de ahí, Juanjo le relató al teniente coronel todo lo que vivió desde que las campanas empezaron a repicar hasta que tiró a andar hacia Bilbao. El militar no paraba de interrumpirle con preguntas. Le interrogaba acerca del tipo de aviones, cuantos motores llevaban, cuantos eran, cuantas pasadas hicieron sobre la ciudad, si siempre entraban por el mismo lado de la misma… Juanjo respondía a lo que podía, pero tenía la impresión de que sí había aportado algo de conocimiento sobre el bombardeo. Hizo un esfuerzo para no mostrar emociones al referirse a la muerte de su familia. Además, pasó de puntillas sobre esa circunstancia, ya que, ante aquel despacho forrado de madera maciza, la imponente imagen del teniente coronel y aquella mesa de tapete marrón de piel pensaba que lo verdaderamente importante eran los aspectos militares de la jornada que vivó, no su desgracia personal.


     –Han sido los alemanes, sin duda –murmuró el teniente coronel, con cara de preocupación. 


    Pasó al menos un minuto hasta que el teniente coronel salió de su absorto pensamiento, como en otro planeta.


     –Bueno, puede estar orgulloso –le dijo a Juanjo – ha servido usted de gran ayuda. Y ahora, dígame, ¿se va a alistar a nuestro ejército o prefiere hacerlo en el ejército republicano del norte.?   


    A Juanjo se le hizo un nudo en la garganta, Dios mío, qué pregunta. Qué responder. O le decía la verdad a aquel hombre que le acababa de conocer o no se la decía. Si se sinceraba le fusilarían por desertor, aun no desertando de nada por no ser militar. Juanjo se quedó literalmente mudo, cuando entonces la providencia le acompañó.


     –Anda, no se preocupe –entre sonrisas –no quiero ponerle en un compromiso, al final los ejércitos que conformamos este bando acabaremos uniéndonos en uno único, da igual en que ejercito se enrole usted – y levantándose para darle un gran apretón de manos… – le deseo lo mejor, siéntase orgulloso de momento de la labor que ha ejercido hoy.  


    Juanjo respiró aliviado, ya que no tuvo que dar una respuesta, y salió de aquel despacho digamos de una manera digna, según entendía él. En el salón exterior le esperaban los militares, quienes le acompañaron a fuera. 


     –Oye Juanjo – le dijo Aitor – ¿tienes dónde dormir?  


     –No señor –respondió Juanjo – pero no tengo problema, ayer dormí al raso y lo soporté.   


     –Venga, un geniecillo de Salamanca se merece como mínimo una tienda de campaña –dijo Aitor de manera condescendiente –duermes con nosotros.  


    La verdad es que a Juanjo le atraía la idea, lo que no sabía era si contarles su plan a los militares, porque era muy probable que lo detuvieran en su intento y le obligaran a alistarse. Se fueron con la camioneta hasta un campamento a las afueras del Bilbao. Ya instalados se dividieron, y Aitor le dijo que le tocaba con él, ya que su tienda era la más grande. Una vez dentro, sacó una botella de vino de su mochila y un par de vasos, y le ofreció uno a Juanjo. Y le hizo la pregunta tan esperada:


     –Juanjo, ¿En qué ejército has decidido alistarte?  


    Juanjo volvió a quedarse casi sin palabras, casi… –Verás, no lo tengo muy claro aún.  


     –Tienes razón, hay muchas facciones aquí, que si el ejército vasco, el del norte de la república, etc. Los cabrones de los nacionales van sólo en uno ejército, y eso les da más movilidad. Al final nos fusionaremos sólo en uno – mientras servía más vino.


     –Verás Aitor – ya al tercer vaso de vino – no me voy a alistar, quiero participar en esta lucha de otra manera. Se lo que vi ayer, no se me va, mi familia ha muerto y si me alisto moriré también sin servir para nada. Tengo otros planes, y espero de verdad que me entiendas y no me detengas para alistarme a la fuerza.  


     –Eso depende de esos planes que tengas –le miró seriamente Aitor, mientras le servía otro vaso de vino – de manera que amigo mío, me tienes que contar esos planes.  


    Juanjo entonces le empezó a relatar la historia de su amigo Esteban, sus ideas. Era un visionario. Le participó sus planes. Explicó que la España republicana no podría hacer nada contra un ejército nacional apoyado por las potencias alemanas e italiana. Sin embargo, Inglaterra sí que podía parar los pies a Alemania, y si se le paraban los pies al nacismo en Alemania, se le paraban en todo el mundo, y por eso él, quería ir a Inglaterra. Fue una explicación muy vaga, ya que Juanjo quería que Aitor le entendiera bien. 


     –Si me quedo aquí caeré sin pena ni gloria Aitor, no aportaré nada, pero si voy con mi amigo, estaré en el sitio adecuado para hacer cosas, para realmente contribuir a la victoria – le relataba Juanjo.


     – ¿Entonces te vas a enrolar en el ejército inglés? Si ni siquiera están en guerra, y mientras los alemanes no se metan con ellos no le van a hacer nada. La lucha está aquí, ya lo viviste ayer – trataba de explicarle Aitor.


    Juanjo se armó de valor, se levantó, dejó el vaso de vino en la mesa, trató de cuadrarse, de aquella manera, y dijo:


     –Esta es mi idea, si quieres detenme y llévame ante las autoridades, pero no voy a traicionar mi pensamiento y lo que realmente siento, que es lo correcto.


    Aitor se quedó serio como un bloque de hielo, mirándole fijamente, y de repente, explotó a carcajadas.


     –Jajajajajajaja con el universitario. Anda, sírvete otro vino. No eres un desertor, no seré yo quien te quite las ganas de irte con los ingleses, pero si crees que vas a poder ir de manera legal hasta allí estás loco, ni lo pienses – ya más serio Aitor. 


     –Pensaba poder ir en cualquier barco, sé que salen desde aquí hasta Inglaterra, me lo contó Esteban en sus cartas – argumentó Juanjo.


     –Verás Juanjo, aparte de que hay espías por todos lados y no durarías ni medio minuto en el puerto, es imposible que consigas un pasaje legal hacia Inglaterra. Las comunicaciones están intervenidas, la única manera de conseguir salir de aquí por mar será de manera ilegal, y eso es muy peligroso y caro. ¿Tienes dinero?  – Preguntó Aitor.


     –No, no tengo dinero –dijo de manera impotente Juanjo. 


     –Pues sin dinero chico, olvídate –aseveró Aitor  –Anda, a dormir, ya está bien de soñar.  


    Juanjo se quedó chafado, pero al mismo tiempo pensó que Aitor quería ayudarle. ¿Realmente a Aitor le gustó su plan y se sintió obligado a hacerlo? ¿Sería el vino? ¿Sería una mezcla de las dos cosas? Seguramente, pero lo importante es que Aitor ya le había dado unas ideas generales de cómo llegar a Inglaterra. 


    Eran las dos de la mañana, Aitor llevaba una hora aproximadamente durmiendo, y entonces Juanjo, que estaba totalmente desvelado, se acercó a él lentamente y le dijo susurrando al oído:


     –Aitor, despierta.


     –Joder –gritó Aitor –que susto me has dado, que coño quieres.  


     –Verás –susurrando –no tengo dinero, pero tengo el reloj de mi padre, sé que lo compró a un relojero de Gijón.


     – ¿Es de oro?  –preguntó Aitor.


    Pues no lo sé, es dorado. Míralo, le dijo Juanjo mientras le mostraba la muñeca.


    Y mirando el reloj, dijo Aitor –Mira, no tengo ni idea si esto vale de algo, duerme, mañana hablamos.


     –Vale, pero mañana dime a donde tengo que ir para conseguir un pasaje ilegal para Inglaterra – insistió Juanjo.


     –Duerme, ya hablamos mañana, y como me des otro susto te pego un tiro – bromeó Aitor.


    A la mañana siguiente se despertaron al alba. Juanjo pensó que la actitud condescendiente de Aitor esa misma noche se debía al vino, pero pronto comprobó afortunadamente que no era así.


     – ¡Vamos Juanjo!, a desayunar y veamos si es posible que puedas cumplir tus objetivos, pero hoy mismo, porque como nos esperemos unos días el cabrón del Mola se planta aquí con los alemanes y los italianos y ya no podrás salir ni harto de vino – afirmó Aitor –Chicos, a ver –dijo Aitor a sus hombres – ¿a qué hora teníamos que estar en el cuartel del teniente coronel?  


     –A las cinco de la tarde mi sargento –dijo uno de sus subordinados. 


     –Bien –y volviéndose Aitor a Juanjo le dijo: tenemos tiempo de sobra.


    Se subieron los dos a la camioneta, y se dirigieron hacia el Puerto de Bilbao. Antes pararon a hacer unos recados de Aitor y después, sobre las 12 del mediodía, llegaron al Café Iruña y aparcaron junto a él.  


     –Sígueme la corriente y no digas nada hasta que yo te lo advierta –dijo Aitor a Juanjo. 


    Juanjo asintió con la cabeza. Se introdujeron los dos en el Café, y como ya era hora, pidieron unos chacolís de vinos acompañados por un pincho. Aitor preguntó por Connor. El camarero asintió y Aitor y Juanjo esperaron en una mesa. 


     – ¿Quién es ese Connor?  –preguntó Juanjo.


     –Come y calla, ¿qué te he dicho?  –replicó Aitor.


    A los pocos minutos se acercó una mujer a la mesa. Era una la cocinera del lugar. Botas militares, pelo recogido, el delantal manchado, y los brazos remangados, agachándose a la altura de la mesa los miró y les dijo: 


     – ¿Sois los que buscáis a Connor?  


     –Sí, si… –respondió apresurado Juanjo, con la cara enrojecida, mientras Aitor le miraba con un gesto de soltarle un guantazo.


     –Pues tendréis que invitarle a comer, espero que os gastéis un buen dinero por aquí –dijo la cocinera, levantándose a continuación y alejándose, esbozando una sonrisa.


    Aitor se dirigió a Juanjo –Pero que te pasa imbécil, ¿es que no has visto nunca a una mujer? Hay que ser discreto, y estás siendo todo menos eso, joder.


    Y asumiendo la regañina, y en voz muy baja Juanjo volvió a preguntar:  – Aitor, ¿quién es Connor?  


     –Connor es un irlandés y es el primer oficial de un barco ingles que hace la travesía desde aquí hasta Portsmouth, que es una ciudad del sur de Inglaterra. Digamos que si le convencemos te puede llevar hasta allí como polizonte –le explicó Aitor.


     – ¿Y cómo sabes tú todo esto?  –preguntó Juanjo. 


     –Mira universitario –muy serio Aitor – A la próxima pregunta nos levantamos y nos vamos. Lo sé y ya está.  


     –Vale, me callo –concluyó Juanjo.


    Y así, a la media hora llegó Connor. Se sentó frente a ellos y casi gritando:


     –Bueno amigos, que hay de comer –y girando la cabeza hacia la cocinera le voceó:  –Darling, lo de siempre, y lo mismo para los caballeros. Bueno, ustedes dirán.  


     –Verá señor Connor –dijo Aitor –no tenemos el gusto de conocernos, pero su reputación ha llegado a mis oídos, y quería proponerle un asunto, siempre que usted lo vea bien. Aquí mi amigo, el universitario Juanjo, tiene necesidad de desplazarse hacia Inglaterra para un asunto personal de vital importancia, y dada la situación actual con la guerra, le es imposible hacerlo por los cauces habituales… 


    Connor se levantó inmediatamente de la mesa y dijo:  –Yo no ayudo a desertores.


     –No –dijo Juanjo, rompiendo el silencio que le prometió a Aitor  – yo no soy ningún desertor. Vengo del bombardeo hace dos días en Guernica, he perdido a toda mi familia, salvo un tío mío, que vive en Inglaterra, el cual está muy enfermo y lo deseo regresar hasta aquí. Le hice esta promesa a mi padre antes de que muriera, y en cuanto regrese me enrolo en el ejército republicano del norte.  


    Connor volvió a sentarse mientras Aitor miraba absorto a Juanjo pensando cómo se había inventado esa historia en un momento, y ahora era Aitor, el que se veía obligado a seguirle la corriente a Juanjo.


     –Bien, ¿tienes dinero?  –preguntó Connor. 


     –No, no tengo –dijo Juanjo.


    Connor, esta vez más enfadado volvió a levantarse y se dirigió a la cocinera:


     –Darling, pon mi comida en aquella mesa, y pásales la cuenta a estos dos.


     –Señor Connor – dijo Juanjo – no tengo dinero, pero tengo un reloj.


     –Un maldito reloj… –dijo entre risas Connor.


     –Si –impasible afirmo Juanjo –Un reloj que era de mi padre, que murió hace dos días.


    El rostro de Connor cambió, por respeto supuso Aitor, que le miraba fijamente. Todo dependía de la siguiente reacción de aquel irlandés de aspecto rudo. 


     –A ver, enséñame ese reloj – dijo Connor con su brazo derecho extendido esperando que sobre su palma de la mano Juanjo dejara el mismo. 


    Juanjo se lo quitó de su muñeca, limpió la esfera con su camisa, y lo dejó con cuidado en la mano de Connor. 


    Connor, observando –Delbana, no lo conozco.


     –Es una marca suiza, lo mejor de lo mejor, lo compró mi padre en Gijón.  – Explicó Juanjo.


     – Si algo de valor tiene es que es de oro.  – dijo Connor, y dándole un sorbo a su cerveza, y dejando unos segundos para meditar la decisión, que se hicieron interminables para Juanjo, dijo: Serán dos días o tres de travesía, dependiendo del tiempo. Dos comidas al día, dormirás junto a la carga del barco, y si preciso tu ayuda, me la darás. Una vez lleguemos, desembarcas y adiós, yo no soy responsable de ti.  Partimos al anochecer.


     –Perfecto señor Connor, muy agradecido –extendiendo Juanjo su mano en señal de acuerdo entre caballeros.


     – ¿Pero de dónde ha salido éste?  –dijo Connor socarrón mirando a Aitor, extrañado por los buenos modales de Juanjo. 


    Pues ya estaba hecho, Juanjo acababa de “contratar” su transporte que le llevaría hacia el país donde Esteban se encontraba. Tenía una tristeza terrible por desprenderse del reloj de su padre, pero no le quedaba otra opción, ahora ya no. 


    Se despidieron de Connor, y tras terminar de comer, salieron de aquel café, y entonces Aitor agarró a la salida a Juanjo por los dos hombros, en una posición paternalista.


     –Escucha Juanjo –le advertía Aitor –ahora ya estás sólo, como cuando ayer te recogimos de aquel camino. Si te he ayudado es porque sé que no eres un desertor. Espero no equivocarme, y que puedas hacer desde Inglaterra más de lo que harías aquí con un fusil en la mano.  


     –No te defraudaré Aitor –dijo Juanjo, mirándolo fijamente.


     –Bien –dijo Aitor retirando las manos sobre los hombros de Juanjo.  – Ahora me tengo que ir. Mejor será que no me escribas cartas, ya que será poco seguro. Estoy convencido que sabré de ti de algún modo u otro. ¿Sabrás cómo llegar al barco de Connor?  


     –Sí, no hay problema, tengo aprendida su ubicación.  –respondió Juanjo.


    Vale – dijo Aitor. 


    Y viéndolo como inevitable, y aunque sólo se habían conocido durante apenas veinticuatro horas, se fundieron en un breve abrazo. 


    Aitor subió a su vehículo militar, arrancó, y se fue sin mirar atrás, mientras Juanjo sintió un desamparo muy profundo cuando se alejaba aquella camioneta. Como le había dicho este último hacía minutos, ahora ya estaba sólo. Giró hacia el lado contrario, que era donde se encontraba su senda hacia el barco de Connor, y comenzó a caminar. Aún le quedaban unas cuantas horas de luz de día para zarpar, así que Juanjo iba andando lentamente, observando la ciudad, sus gentes, aquel ambiente de guerra. ¿Los estaba abandonando? ¿Se estaría equivocando? Alguna duda le entraba durante ese lento trayecto, pero el recuerdo de las conversaciones con Esteban le resonaban en su cabeza y entonces se disipaban todos sus titubeos. 


     – Los males hay que solucionarlos desde la raíz Juanjo –le decía Esteban. Si se hunde un barco, tú puedes achicar el agua con un cubo y dejarte la vida en ello, que el barco se hundirá. Pero si vas directo donde está el boquete por donde entra el agua, y lo tapas, el barco no se hundirá.  El agujero no está en España, España es uno de los compartimentos de la nave que se está hundiendo, y yo no me voy a quedar aquí achicando agua, yo voy a taparlo.


    Estos pensamientos son los que a Juanjo le hacían alejar cualquier atisbo de dubitación en su voluntad. Y así, iba llegando hacia el barco, dejando atrás el otro navío que se hundía, teniendo claro que si no se tapaba el boquete por donde entraba el agua, no se conseguiría nada. La duda que tenía es si se estaría a tiempo de que España no se hundiera, porque con lo que vio en Guernica, tenía sus grandes dudas. 


     


    

  


  
     


     


    CAPITULO III.
EL BLUE MONKEY


     


    Conforme caminaba, Juanjo se daba cuenta de que se acercaba a algo distinto, al puerto, pero no por la visión que tenía ante él, sino por el olor…Era miércoles por la tarde de aquel mes de abril. No había duda, estaba cerca. Se aproximaba cada vez más a su destino, se alejaba cada vez más de su presente. Y cuando estaba al llegar, allí emergía agrandando su imagen a la vez que salía de aquella ventana imaginaria que se divisaba al fondo del callejón. Sobresalía arrugado, oxidado, como lo está la piel de un viejo castigado por el trabajo duro y por el tiempo. Era el Blue Monkey. A Juanjo le pareció grandioso, de hecho, era el primer barco que veían sus ojos que no estaba impreso en un libro o un periódico. Daba igual el óxido que corroía su casco, o la ausencia parcial de pintura roja en la parte baja del mismo. Ante él estaba el transporte hacia su destino. Justo a mitad del barco colgaba una pasarela endeble que conducía hacia su cubierta. Y allí arriba asomaba Connor. Cuando le vio le hizo gestos con la mano para que subiera, y sin pensárselo, Juanjo comenzó el recorrido de aquella pasarela de madera y cuerdas, asustado por sus crujidos. Era mucho más inestable de lo que pensaba, y tuvo que agarrarse bien mientras la cruzaba observando como Connor reía mientras se daba cuenta de su torpeza. 


     –Venga, que tenemos que irnos ya –espetó Connor. 


    Juanjo terminó de llegar hasta arriba, cargado solamente con su inseparable mochila. Enseguida Connor le presentó al capitán, el cual no le dio mucha importancia al encuentro. Sólo miró a Connor y le dijo:  –Que no de problemas – a lo que Connor asintió. 


     –Sígueme y no hables con nadie – le dijo Connor. 


    Juanjo iba detrás de Connor, le perseguía de un lado a otro de aquel laberinto de pasillos interiores a los que descendieron. A lo largo del camino se iba cruzando con miradas de marineros y otros pasajeros, suponía él, de aquel barco. Algunas eran incómodas, otras amables, aunque Juanjo, siguiendo la orden de Connor, no aguantó fijar sus ojos en aquellas personas. Al poco tiempo llegaron a su destino, una especie de almacén, que era una destartalada zona de carga. Si había óxido en el exterior, en el interior se duplicaba. Connor entonces le dijo:


     –Aquí estarás lo que dure la travesía, considérate afortunado, te he acompañado yo personalmente que soy el primer oficial y no te he dejado en manos de uno de mis marineros. Nadie vendrá por aquí. Como me dijo tu amigo, tengo una reputación, y llegarás a Inglaterra tal como entraste en este barco, de una pieza, jajaja –reía Connor. 


     –Muchas gracias señor Connor – le respondió Juanjo muy serio. 


     –Tendrás como te dije dos comidas al día, te la bajará uno de mis hombres. Nada de conversaciones ni hablarle de tus planes – le aseveró Connor.


     –De acuerdo, no se preocupe señor Connor –quiso tranquilizar Juanjo.


    Connor se alejó, cerró la puerta y de repente se hizo un silencio sólo interrumpido por ruidos de metales, ecos de gritos y muy lejanamente lo que se suponía que era la maquinaria del barco.  Cómo podía estar tan descuidado…, pensaba Juanjo. 


    Era la tercera noche desde el bombardeo. La primera apenas durmió al raso, la segunda casi nada en la tienda de campaña del sargento Aitor, de manera que, en esta tercera, Juanjo cayó rendido. A pesar de los ruidos, la humedad, y el hambre, porque apenas había comido al medio día ni al día anterior, el cansancio pudo con él, con su cuerpo y con su mente, y cedió al sueño. 


    Como si hubiera pasado sólo un instante abrió los ojos, con esa sensación con la que se levanta uno al estar muy descansado y a la vez roto. Instintivamente miró a su muñeca izquierda para comprobar la hora que era y el poco rato que había descansado, pero el reloj ya no estaba. Se sonrió así mismo. Juanjo se levantó, avanzó por aquella zona de carga, y se puso delante de la puerta pensando si estaría abierta o cerrada, con llave o no. Probó, y estaba abierta. Miró hacia atrás, y vio su mochila que dejó tirada en el suelo a dormir. Tuvo un primer impulso de ir a por ella, antes de salir de la sala, que es lo que quería, pero finalmente la dejó donde estaba. No quería que pensaran que era desconfiado al no abandonarla en la sala de carga.  Además, lo único de valor que había en ella era la dirección de Esteban, y la tenía memorizada. Avanzó por el pasillo que había a continuación de la puerta, y fue pasando de un compartimento a otro, tratando de encontrar la salida, pero sin hallarla. Se cruzó con algunas personas que había por allí, pero no se atrevía a preguntar cómo se accedía a la cubierta. Cuando ya empezaba a desesperarse, un marinero le preguntó:  – ¿Quieres salir?, a lo que Juanjo inclinó su cabeza con gesto afirmativo. 


     –Sígueme – le dijo el marinero. 


    Juanjo le siguió hasta una puerta, El marinero se quedó a unos tres metros de ella y le dijo:  – Ahí está, sal por ahí. 


     –Muchas gracias – respondió Juanjo. 


     Avanzó, empujó la puerta, y de lleno le alcanzó el sol en la cara. Tuvo que ponerse la mano izquierda tapándose los ojos, ya que el contraste de la oscuridad a la luz había sido muy rápido. Era de día. Juanjo pensaba que había dormido apenas unos minutos, y en realidad había dormido muchas horas, a pierna suelta. En la cubierta había ajetreo, y a Juanjo le gustó aquello. Dio sobre él mismo una vuelta de 360 grados y comprobó que sólo había mar a su alrededor. El olor le embriagó sorprendiéndolo, ya que nunca lo había experimentado. Y de repente…


     –Pero qué narices… –Le gritó Connor – Pero que cojones haces aquí, ¿no te dije que no te movieras de tu sitio en todo el trayecto?  – Y agarrándolo fuertemente del brazo, bajo las miradas curiosas de alguno de los marineros le introdujo hacia el interior hasta llevarlo otra vez a la zona de carga. 


     –Escucha niñato –le increpó Connor – como te dije, eres mi responsabilidad, me la juego por ti, y también como te dije, tengo mi reputación. No sabes ni lo que se hace en este barco ni la historia de nadie de los de aquí, y vas a salir igual, sin saberlo. Cosa tuya es que salgas por la pasarela cuando lleguemos o arrojado por la borda antes de llegar.  –le dijo muy seriamente. 


    A Juanjo ya le quedó claro, no se movería, no lo haría hasta que se lo indicara Connor. Tenía por delante dos días, mínimo, para llegar hasta Portsmouth. ¿Qué haría al llegar allí?, ¿cómo lograría avanzar hasta Londres, que era su objetivo? Ni siquiera sabía si arribarían a puerto por la mañana o por la noche. Se plantaría sin nada en un país que no era el suyo, sin oficio ni beneficio, y lo que es peor, sin tener idea del idioma. Recordó que cuando estaba en la tienda de campaña y le contó su plan a Aitor, éste le enseñó unos mapas que tenía de Europa, y atendiendo a ellos, hicieron un cálculo de la distancia que habría entre Portsmouth y Londres, resultando unos 150 km, cifra que sería seguramente inexacta, pero que una idea le hacía. Le asaltaban preguntas. ¿Qué transporte utilizar? ¿Con qué pagar? Eran tantas las dudas… pero por lo menos no era misión imposible para la voluntad que tenía Juanjo. En último término, iría andando, aunque no comiera ni bebiera. Lo importante era llegar a la casa de su amigo Esteban. 


    Entonces apareció Connor, habían pasado ya unas horas desde su encuentro con él en la cubierta. Le bajaba comida. 


     –Anda toma, come, que te hará falta.


     –Muchas gracias señor Connor –dijo agradecido Juanjo. 


     – A ver, en qué parte de Inglaterra está tu tío.  


     –En Londres –respondió Juanjo. 


     –Pues es un largo camino hasta allí, ¿tienes pensado cómo ir?  –le preguntó amablemente Connor. 


     –No señor, pero ya me buscaré vida cuando lleguemos. Respondió Juanjo.


     –Bien – terminó la conversación Connor. 


    Connor se fue y Juanjo se quedó allí, dejando pasar el tiempo. En ese transcurso interminable de las horas, tuvo momentos de triunfales deseos, y también momentos de inevitables dudas. Si después de todo lo que había hecho no conseguía encontrar a Esteban, ¿qué haría? ¿Y si le había pasado algo, y si había cambiado su estancia en Londres o simplemente no quería compartir su futuro con él? Ambos sentimientos, de esperanzas y de dudas se alternaban cada vez con menos frecuencia entre ellos. Pasaban las horas, una tras otra, dominadas por el miedo y la esperanza, por lo positivo y negativo, en aquella sala de carga donde no se distinguía el día de la noche. Tras sus pensamientos, Juanjo caía nuevamente ante el cansancio y el agotamiento mental, y el sueño se apoderaba de el sin piedad. 


    Y por fin llegó el día, habían pasado apenas dos jornadas cuando el Blue Monkey arribó a su destino, el puerto de Portsmouth. Era viernes al atardecer. Bajó un marinero, que no hablaba el idioma de Juanjo, y le hizo gestos con la mano. Debía de agarrar su mochila y seguirle. Fue tras él, y esta vez, sin limitaciones ni broncas, accedió a la cubierta. Ante él, el puerto de Portsmouth. El Blue Monkey estaba siendo guiado y ayudado por un remolcador. Juanjo nunca lo había visto, de manera que, apoyado en la cubierta, observó con detenimiento e interés todo el proceso, que duró mucho más de lo que él pensaba, de hecho, cuando por fin se colocaba la pasarela del barco, ya había anochecido. 


    Había llegado el momento, Juanjo se puso en una cola improvisada de personas que bajaban por la pasarela. En aquel momento, notó una mano en su hombro, por detrás, era Connor. 


     –Juanjo, espera, no bajes, que quiero que me acompañes a un sitio.  –le dijo –Porque…, ¿no tienes ninguna documentación para entrar aquí verdad? Eres un polizonte, recuérdalo. Estate quieto si no quieres que te detengan nada más bajar. 


     –Muchas gracias – volvió a responder Juanjo. 


    Dentro de sus planes Juanjo no había previsto eso. Cuando cualquier autoridad del país le pidiera su documentación, ¿qué iba a pasar? Debía de encontrar a su amigo Esteban antes de que eso ocurriera. Estaba algo tranquilo, porque intuyó que Connor, pese a querer echarlo por la borda el día anterior, le quería ayudar. 


    Y así Juanjo se quedó allí esperando, mientras prácticamente todo el mundo bajaba por la pasarela, impaciente, pero confiado en las buenas intenciones de aquel marinero irlandés. 


     –Escucha – le dijo Connor – quiero que me busques cuando vuelvas con tu tío de regreso a Bilbao, ¿conforme? Así que te voy a ayudar. Ahora vas a bajar con la persona que te voy a decir. Va a Londres, es comerciante y es buena gente, salvo que es inglés –dijo esbozando una sonrisa. –Ya he hablado con él. Ahora viene y te lo presento. Le están esperando con una camioneta para llevar el género que trae. Tú vas a ayudarle a cargarlo, y callado, no digas ni “hola”. Que nadie se fije en ti. Te metes en la camioneta y, hasta Londres.  


     –No tengo con qué pagarle –le dijo Juanjo.


     –No te preocupes, me debe algún favor.  –le respondió Connor.


    Al lado de Connor había un marinero que le preguntó:


     –Señor, ¿por qué hace esto? 


    Y girándose hacia él, le respondió:  –me ha pagado este viaje con un reloj que era de su padre que murió este lunes…que quieres que te diga –mientras miraba el reloj… –Y sé que me está mintiendo. No hay ningún tío en Londres.  


    ¿Entonces señor? Preguntó el marinero.


    Sinceramente, me da igual, concluyó Connor, volviéndose a girar hacia el puerto. 


    Así, pasada una media hora, apareció quien iba a trasladar a Juanjo a Londres. No lo había visto antes. Iba mejor vestido que el resto de personas que se cruzó en aquel barco. 


     – ¿Es este el chico?  –dijo John, que era el comerciante. 


     –Sí, éste es –contestó Connor. 


    Jonh le hizo un gesto a Juanjo indicándole que bajara ya la pasarela. Allí esperaba la camioneta, a pie de la misma. La mercancía estaba ya cargada. Cuando llegó abajo, Juanjo se giró y admiró el Blue Monkey, aquella chatarra oxidada le había traído hasta allí. Jonh, en un gesto amable, le indicó que subiera a la camioneta. Era el momento. Juanjo se asomó por la ventanilla y se despidió de Connor con un gesto de agradecimiento. Connor, con una breve sonrisa, le devolvió el saludo. Y así, Juanjo miró hacia adelante, y la camioneta arrancó, destino a su objetivo. 


     


    

  



  

     


     


    CAPITULO IV.
CHARLY


     


    La camioneta inició el camino, era de noche, pero no demasiado tarde. ¿Irían derechos hasta Londres? Como le indicó Connor, no debía de hablar, tenía que callar. Según sus cálculos, no tardarían mucho tiempo hasta llegar, pero claro, llegar a dónde. Tenía una dirección, en teoría no sería complicado, St Marks Road 65. Naturalmente Londres sería inmenso, pensaba Juanjo. No se le pasaba por la cabeza decirle a Jonh que le llevara hasta aquella dirección. Además, no quería desvelarla a nadie. De manera que afrontó su viaje nocturno, y mientras escuchaba a Jonh hablar en inglés con su acompañante, pensaba en voz alta:  –Dios mío, como me voy a aclarar con este idioma, esto es una locura – En su tercera y última carta Esteban le había contado que lo del idioma no fue un problema para él, y que tras un mes viviendo allí ya se entendía en lo básico con la gente del lugar. Ojalá fuera verdad, pensaba Juanjo, porque ahora metido en aquella camioneta, lo veía muy complicado. El trayecto no se hizo muy largo en aquella noche, el tiempo perdió su noción para Juanjo, y cuando Jonh le hizo un gesto indicándole que estaban llegando, Juanjo no sabía si había pasado media hora, dos horas, una… Entonces Jonh empezó a hablar en inglés a Juanjo. Qué impotencia, no entendía nada, sólo intuía que era una pregunta, pero qué le estaría tratando de decir aquel hombre con insistencia. A Juanjo se le dibujó una cara de interrogante, mientras Jonh se reía. Entonces Jonh le dijo algo a su acompañante inglés, el cual sacó un mapa que desplegó en aquel reducido espacio. Jonh, aún con la camioneta en marcha y conduciendo, le indicó una y otra vez con el dedo un lugar en el mapa. Juanjo, pidiendo permiso para cogerlo, lo agarró por un extremo, y se fijó que en la parte inferior derecha aparecía en grande una palabra muy clara: LONDON. Entonces lo tuvo claro y dedujo que Jonh le quería indicar a qué lugar de Londres iban a ir a parar. Juanjo extendió hacia arriba su dedo pulgar, y afirmó con su cabeza de arriba abajo, queriendo dar su conformidad con que le dejaran allí. Jonh entonces sonrió y también hizo el mismo gesto. Lo que no sabía Juanjo es en qué parte de aquel inmenso mapa estaría la casa de su amigo Esteban, ni si le iban a dejar cerca o lejos de aquella dirección. La aventura comenzó a abrirse a sus ojos, porque hasta ese momento, sólo había visto el puerto de Portsmouth, alguna calle de aquella población, y una carretera desierta. Pero ahora, ante su mismo rostro, se mostraba la ciudad de Londres. Dios mío, hasta a esas horas de la noche de aquel viernes la ciudad tenía cierta vida, pensaba Juanjo. Iban avanzando por aquellas calzadas, iluminando con las luces de la camioneta las casas que se imponían sobre las estrechas aceras. No paraban de avanzar, de introducirse en aquella urbe. Las calles eran casi todas estrechas y apenas cabían dos vehículos en paralelo. El imaginó calles más amplias y grandes avenidas, como lo que vio un día en Madrid en su época de estudiante. De todos modos, era todo diferente a lo que había conocido, hasta el olor era distinto.  Jonh paró entonces su camioneta, y con un gesto le indicó que ese era el momento en que debería de bajarse. Juanjo le dio un apretón de manos mostrando su agradecimiento, el cual fue devuelto con la misma intensidad por Jonh. 


    Y ahí estaba Juanjo, otra vez, plantado ante su presente y su futuro, igual que lo estaba en aquella calle de Guernica pocos días atrás. Allí estaba él, en mitad de aquella calle donde le habían dejado. Miró hacía una ligera e interminable curva que se intuía hacia el horizonte. Las casas blancas a un lado y otro hacían de la visión un paralelismo perfecto, dirigido hasta el infinito, que se intuía a través de la luz tenue de aquellas interminables filas de farolas que igualmente caminaban hacia aquel horizonte sin fin. Juanjo miró hacia un lado y hacia otro, y sin pensarlo, comenzó a andar en dirección hacia la derecha, sin saber naturalmente hacia donde iba. Una cosa tenía clara, aunque estuviera al lado de la calle de su amigo, no irrumpiría a esas horas en su casa, de manera que tenía que buscar un sitio donde dormir, otra vez al raso, otra vez bajo el manto de la noche.  Asique, más que la calle de su amigo, debía de encontrar un sitio donde esperar hasta que se hiciera de día, y entonces comenzar su cometido, su inmediato destino. La curva se hacía interminable. Juanjo avanzaba observándolo todo, teniendo como única testigo de su curiosidad a su mochila. El ambiente se hacía frío, era final de abril, pero aun así era frío. De hecho, algunas de las casas que tenía a su derecha e izquierda daban más sensación de estar más vivas que otras, y eso era debido a la calidez que transmitían con la luz que desprendían tenuemente a través de sus ventanas y del humo que se elevaba de entre las tejas. Al final de la infinita curva, se adivinaba una zona boscosa. Era una visión agradable para Juanjo, verde en medio de aquella gran ciudad. A pesar de la oscuridad, se hacía inevitablemente bello el contraste de las casas blancas con aquel color que iba descubriendo. Poco a poco se iba acercando. Durante el transcurso de su camino, que duró aproximadamente veinte minutos, Juanjo no se cruzó ya con nadie. La vida se resguardaba dentro de la simetría de aquellos edificios, dejando libre el trazado a Juanjo hacia su destino. Las casas blancas se acababan, se iba terminando aquella curva, cuando Juanjo llegó al final, a la zona arbolada. Miró a un lado y a otro, y se adentró en aquel pequeño bosque. No había caminos marcados, todo el suelo era césped, muy cuidado, húmedo por el efecto de la noche. Era inevitable, Juanjo se veía obligado a pernoctar allí las horas que ante él lentas se presentaban, antes de emprender la búsqueda final de Esteban. Observó varios bancos distribuidos por aquel gran jardín arbolado, pero le pareció que dormir en alguno de ellos suponía una transgresión de la privacidad de aquel sitio, se sintió sin derecho a hacerlo. Así que buscó en medio de aquel escenario algo que fuera lo más parecido a una cama para poder descansar, poder dormir. Buscaba entre los diferentes árboles el sitio perfecto para hacerlo, y al final lo encontró. Su mirada se detuvo en uno de ellos justo enfrente de él, donde el césped hacía un ligero abultamiento junto a su tronco, a modo de almohada. Ese sería el lugar perfecto. Juanjo se tumbó tal cual, en el sitio elegido, se abrazó a su mochila, y aunque sintió de inmediato que su ropa se mojaba en aquel césped, percibió al mismo tiempo el placer de dormir otra vez al raso, sin nadie alrededor. Aunque a vista de pájaro estaba en medio de aquella gran urbe, era como si estuviera en medio del monte.  Cayó rendido, de inmediato. En cuestión de pocos minutos se enfrascó en el más profundo de los sueños, y eso que su intención inicial era planear mentalmente la mañana siguiente. Pronto comenzó a soñar mezclas de lo que había vivido, intercambiando personajes y lugares, con el más absurdo de los guiones, que luego no recordaría jamás. 


    Después de haber pasado el entreacto de aquellos sueños, llegó la mañana. Los pájaros del pequeño bosque sirvieron como aviso a Juanjo de que era el momento. Había despertado, era totalmente de día.  Se levantó en un solo gesto, y lo primero que notó es que estaba completamente empapado de la humedad de aquel manto. Más que el malestar de sentirse así, pensó en cómo se iba a presentar de aquella manera en la que sería la casa de su amigo Esteban. Le pesaba más la apariencia e impresión que daría a su añorado amigo que tener fríos y húmedos los huesos de su cuerpo. Rápidamente se quitó la chaqueta y trató de limpiarla de algún modo, aunque sin éxito. Se sintió muy molesto consigo mismo, ya que había llevado cuidado de estar aseado para la ocasión, cosa que preparó antes de su llegada a puerto, en aquel barco. Su padre le enseñó desde pequeño que el éxito de un buen negocio, una reunión, etc, dependía en exceso de la imagen aseada que se tuviera, y de lo lustrosa que pareciera su ropa a simple vista. Y, tal como se observaba el mismo de arriba abajo, Juanjo no cumplía dichos requisitos para esta ocasión. Era algo absurdo, se planteaba el mismo Juanjo, pensar en ese detalle después de todo lo que llevaba pasado desde el lunes de esa misma semana, pero no lo podía evitar.


    Era sábado por la mañana. Suponía Juanjo que al ser fin de semana Esteban se encontraría en su casa, aunque eso era mucho suponer. En poco tiempo Juanjo salió de aquella zona boscosa y paró a ver por dónde podría tirar y a quien podría empezar a preguntar sobre la dirección que era su objetivo. Ojeando en un giro de 180 grados, adivinando hacia dónde ir, sus ojos se quedaron clavados en un gentío que intuía en la entrada de una de las calles que se asomaban. Decidió caminar hacia allí, ya que de esta manera podría preguntar si estaba muy lejos de la dirección que buscaba. Conforme se acercaba, observó pequeñas camionetas y algunos carros que descargaban cosas a unos tenderetes que se adivinaban conforme se acercaba. Adentrándose en dicha calle, se dio cuenta que los tenderetes eran puestos de ventas de frutas, como los muchos que había visto en su país natal, como el que vio días atrás en Guernica, el día del bombardeo. Aquel mercadillo callejero murió el lunes anterior, y sin embargo éste parecía tan vivo, tan ajeno a la tragedia que había vivido pocos días antes...  Juanjo tenía la sensación de que este ajetreo y la vida que emanaba de él no se veía amenazado por ningún bombardeo. Ingenuamente miró hacia arriba, donde sólo se contemplaba el cielo nublado con un sol que se escondía en la trastienda. Bajando la mirada, se fijó en la fachada que tenía frente a él. En ella había una gran placa donde se leía lo que se suponía era el nombre de aquella calle: Portobello Road. Juanjo sacó se su mochila una pequeña libreta y un lápiz, y anotó aquel nombre. 


    No paraba de pensar Juanjo en la barrera del idioma, cómo iba a preguntar por la dirección que buscaba. Recurriría al lenguaje universal, los gestos. Tras dos infructuosos intentos, la tercera persona a la que preguntó tenía la actitud de ayudarle. Juanjo le enseñó su libreta, y señalando la dirección con el lápiz sus gestos adivinaban su pregunta, ¿estaba muy lejos aquella calle? El interrogado estiró el brazo hacia el infinito varias veces, haciéndole ver a Juanjo que tenía que continuar caminando calle adentro. Eso era suficiente, además no tenía manera de poder explicarse más en sus dudas. Dio las gracias como pudo a ese hombre y comenzó a caminar. A su lado derecho, tenderetes con fruta. El olor era delicioso esa mañana, pero Juanjo se tendría que conformar con sólo darle gusto a su olfato. Se dio cuenta en ese instante del salto al vacío que había dado, y que, si no encontraba a su amigo esa mañana, o su amigo ya no estaba donde le dijo, no sobreviviría a aquella ciudad. De momento, no tenía qué comer. Siguió su andar. Juanjo lo miraba todo, a los lados, arriba, abajo... Tenía que estar continuamente apartándose para dejar pasar a la gente, a los carros, a las pequeñas camionetas. Aquello era un cuadro lleno de vida. Cuando llevó caminando una media hora consideró que debía de preguntar de nuevo por la dirección que era su objetivo, de manera que paró en uno de los puestos que había y trató de entablar comunicación con una mujer que estaba al lado de un mostrador de madera. Juanjo volvió a sacar la libreta y le enseñó la dirección. Aquella mujer se retiró sin decirle nada, fue unos metros más atrás, mientras Juanjo esperaba desconcertado. Al minuto volvió y extendió un mapa encima de la fruta que vendía. Le pidió con un gesto el lápiz que Juanjo sostenía en la mano, y Juanjo se lo dio. Señaló dos puntos en dicho mapa y se lo mostró a Juanjo. Era un mapa de Londres. Con inteligentes indicaciones le ilustró de que el primer punto que le estaba señalando y que había marcado era donde se encontraban en ese momento, y el segundo punto marcado, era la calle que Juanjo llevaba anotada en la libreta. Dios mío, parecían tan cerca los puntos. La sonrisa de Juanjo lo decía todo, de hecho, era la primera vez que sonreía abiertamente desde aquel lunes pasado. La mujer también sonrió. Parece que ésta entendía su satisfacción al comprobar que no distaba tanto para llegar a su destino. Juanjo trató de retener el trazado de la línea imaginaria entre ambos puntos. Tenía que avanzar por aquella calle aún un rato, dejando de lado unas cuantas bocacalles, calculó unas diez, y luego debía girar a la izquierda, donde ya era un poco más complicado, y debería de preguntar otra vez. Pero sin duda, estaría aún más cerca. Continuó caminando. 


    Una vez pasaron las bocacalles que Juanjo pensaba que eran suficientes, tomó la decisión de hacer el giro y adentrarse un poco hasta preguntar de nuevo. Dejó así atrás Portobello Road y sus tenderetes de fruta y fue avanzando tratando de adivinar con su mirada cual de aquellas personas con las que se cruzaba era la adecuada para ser preguntada. Pasaron unos diez minutos caminando hacia ninguna parte, teniendo en su mente aquel mapa que había visto momentos antes. Era el instante de volver a probar suerte, y sólo tenía una manera, enseñar por escrito el nombre de la calle, y esperar que las indicaciones para llegar a ella fueran certeras, de manera que Juanjo sacó de su ya viajada mochila su libreta, la abrió y decidió abordar a la primera persona que le venía de frente. Era un hombre bien vestido y de avanzada edad, pensaba el joven Juanjo. Así, sin darle tiempo a reaccionar, le mostró la hoja de su libreta donde venía anotada la dirección de la calle a la que ansiaba llegar: St Marks Road 65. El hombre, esbozando una sonrisa indicó a Juanjo de una manera muy gráfica que debería caminar hasta contar tres intersecciones, y precisamente en la última, girar hacia la derecha, y continuar andando. Juanjo, agradeciendo con un gesto continuó su camino. Lo tenía claro, estaba ya cerca de Esteban, o por lo menos de la dirección que éste le remitía en sus cartas. 


    Caminaba a contra corriente del gentío. Se extrañaba de que con las pintas tan descuidadas que llevaba nadie reparara o se fijara en él, era como si no existiera. Llegó a la tercera intersección y giró hacia la derecha, y observó, otra vez, otra calle hasta el infinito. 


     –Madre mía… – pensó Juanjo. 


    Al rato de avanzar hacia la nada otra vez, divisó una muchedumbre que salía y entraba de un edificio. Su paso se aligeró, queriendo llegar hasta allí lo antes posible, aunque tampoco comenzó a correr, y en cuestión de pocos minutos llegó. Una construcción de ladrillo rojizo se imponía ante él. Era la estación de Ladbroke Grove.  Así lo leyó Juanjo en un cartel colocado en la fachada que tenía ante él. Debía elegir a quien preguntar ahora, era imposible estar lejos. Entonces se fijó en un hombre que salía a paso aligerado de la estación, y que le pareció, en los pocos segundos que lo observó, que conocía aquello. Juanjo le mostró su libreta con la dirección escrita, y aquel hombre le indicó con la mano que le siguiera, y comenzó a andar. Juanjo apresuradamente echó a caminar tras él, y ambos protagonizaron una persecución consentida a paso ligero, que duró apenas diez minutos. El hombre frenó en seco y le indicó a Juanjo el cartel que colgaba en la fachada de aquella calle, St Marks Road.


    Juanjo no podía disimular su satisfacción y dio las gracias con gestos al menos cinco veces. Aquella persona le devolvió el agradecimiento y se alejó. 


    Unos tres minutos se quedó Juanjo mirando ese cartel, con un alivio interno que le hizo respirar profundamente.


    Avanzó unos pasos buscando el número 65, y rápidamente lo encontró. Era una casa que hacía esquina, de más de una planta, como otras que había visto, de ladrillo rojizo. Y ahora venía la gran decisión, ¿qué hacer? Ya era una hora prudente para llamar a la puerta, pensaba él, a tenor del gentío que había observado en la estación que había dejado atrás. Así Juanjo, con gran lentitud, avanzó hacia la puerta de aquella casa, con gran nerviosismo, muy lentamente, hasta llegar a un metro de ella. Estuvo al menos unos segundos dudado tocar a la puerta, hasta que al final, en un arranque de valentía, alargó el brazo para golpear con los nudillos cuando de repente escuchó una voz por detrás de él: 


     – Who are you, what are you doing? 


    Juanjo se giró sorprendido, y a la vez asustado.  Observó a un chico con una gorra en la cabeza, un periódico en una mano, y unas llaves en la otra.  


     –Juanjo, no puede ser, ¿eres tú?  – Exclamó perplejo aquel chico. 


     – ¿Esteban?  – preguntó en voz baja Juanjo. 


    Había llegado el momento, Juanjo y Esteban se habían reunido, años después, la búsqueda por parte de Juanjo había terminado. Tras cinco días de haberlo decidido, ahí estaba, su determinación había dado como fruto aquella gran recompensa. Juanjo y Esteban se dieron primero un gran apretón de manos, y tras ello, se fundieron en un breve, pero muy fuerte abrazo. 


    Esteban, sosteniéndole por los hombros – Pero Juanjo, ¿Qué haces aquí?, ¿Qué pasa, ¿qué ocurre?  


    Juanjo replicó – Es muy complicado de contar.  


     –Vale – contestó Esteban – Tranquilo, ¿has desayunado?, vamos, entra, entra.


    Juanjo sonrió lleno de satisfacción y entró en la casa. Una vez los dos estuvieron en el interior, Esteban se dirigió a la cocina. 


     – Vamos, siéntate, te voy a preparar un café y algo de comer – le propuso Esteban. 


    Juanjo miraba de arriba abajo aquella cocina, mientras su amigo preparaba el café. Una vez terminado, Esteban se sentó en la mesa frente a Juanjo, le acercó la taza de café y le dijo:  – A ver Juanjo, hoy no trabajo y tenemos todo el día, ¿Qué haces aquí? ¿Qué ha pasado?  


    Juanjo con los ojos vidriosos, le dijo:  –Ha pasado de todo.  


     –Vale – trató de tranquilizarle Esteban – pues empieza por el principio. 


    Juanjo comenzó – ¿has oído hablar del bombardeo de Guernica, el de este lunes pasado?  –


     – ¿Estabas allí Juanjo? Preguntó Esteban.


     –Entonces has oído hablar de lo que pasó… – replicó Juanjo.


     –Algo, pero ¿Estabas allí?  –volvió a preguntar Esteban. 


     – Sí, estaba allí, te voy a contar todo – le dijo Juanjo, respirando de manera pausada. 


    Así, Juanjo comenzó a contarle el bombardeo, la muerte de su familia, sus reflexiones, su huida a Bilbao, su decisión de salir a su encuentro, sus peripecias en el Blue Monkey, en Londres hasta encontrarle…


    Fue al menos una hora de relato detallado de aquella semana, y de los motivos que le habían llevado hasta allí. 


     –Madre mía Juanjo, me has dejado helado – fue la respuesta de Esteban.  Cuanto siento lo de tu familia. Estarás muy cansado Juanjo, échate un buen rato y luego esta tarde prepararé la cena y seguimos hablando –le dijo Esteban. 


     – Pues la verdad es que si me acuesto ahora no sé cuánto tiempo voy a dormir, estoy agotado – respondió Juanjo. 


     –Tranquilo, yo te despierto para la cena, aquí se cena temprano, tú échate y descansa.  – Le respondió Esteban. 


    Esteban acompañó a Juanjo a una habitación que estaba situada en la parte superior de la casa. Tuvieron que subir unas estrechas y empinadas escaleras para llegar a ella.  –Juanjo, esa puerta de ahí es el baño, hay agua caliente y toallas limpias. Date un baño y tarda lo que quieras.  – La habitación está muy desordenada y llena de papeles, pero la cama es cómoda.  – Le comentó Esteban a Juanjo al llegar. 


    Juanjo le agradeció con un gesto de aquellos que sólo es posible entre personas que se conocen de verdad, y Esteban cerró la puerta al salir de la habitación. 


    Tras el baño, no tardó ni tres minutos en conciliar un sueño más profundo que aquel que experimentó en el Blue Monkey. 


    Mientras tanto Esteban volvió a la cocina, y comenzó a dar vueltas en círculo sobre la mesa central había en la misma, lentamente, pensativo, digiriendo todo lo escuchado. Su amigo de la infancia, de la universidad, había aparecido de esa manera tan repentina, con ese espíritu tan infantil de ayuda a la democracia, destrozado por dentro, huérfano de todo. Qué iba a hacer Esteban… Mientras Juanjo dormía, Esteban, sin saberlo aquel, dibujaba su futuro. De hecho, Juanjo se había abierto a él y lo había puesto en sus manos. 


    Pasaron seis horas. Juanjo abrió lenta y repetidamente los ojos, porque se le pegaban. Se encontraba en esa fase del despertar en que uno no sabe si brilla el sol, es de noche, en qué día de la semana está, o en qué lugar se encuentra. Ese instante duró apenas unos segundos. Juanjo se incorporó y observó por una pequeña ventana que efectivamente era de noche. Se vistió con la ropa que Esteban le había dejado preparada en una silla. Empezó a escuchar murmullos en la parte de abajo de la casa. No comprendía nada, porque hablaban en inglés. Abrió la puerta con sigilo, como para no molestar, y las voces se hacían cada vez más sonoras. Juanjo comenzó a bajar lentamente las escaleras, y poco a poco su visión se iba ampliando, hasta que llegó al último peldaño, a la altura de la cocina. Allí estaba Esteban hablando con otro hombre, mayor que él. Ese hombre era de mediana edad, unos 45 años, perfectamente vestido con un traje de color azul raya diplomática, ni gordo ni flaco, con el pelo engominado hacia atrás y con bigote. Juanjo observó a los dos dialogando durante apenas cinco segundos, cuando en un instante Esteban se percató de su presencia a pie de la escalera. 


     –Juanjo, ¿has descansado?  – le preguntó Esteban acercándose a él, esbozando una sonrisa. Le cogió del brazo para acercarle apenas un metro hacia la cocina. Se giró y le dijo – Juanjo, te presento a Charly. 


     


    


  



  
     


     


    CAPITULO V.
EL PUNTO DE INFLEXION


     


    Juanjo se quedó algo perplejo de aquella situación. Esteban no le había dicho que iba a estar otra persona en la casa con ellos. ¿Quién sería ese hombre? 


    Charly estiró el brazo hacia Juanjo, y estrechó su mano, saludando con la cabeza. 


    Juanjo, siéntate con nosotros.  – Le indicó Esteban. Le retiró una de las sillas de la cocina, para que la ocupara y se sentara junto a ellos. 


    Cuando estuvieron acomodados los tres alrededor de aquella mesa, Esteban tomó la iniciativa en la conversación. –Verás Juanjo, Charly es un amigo que tengo aquí en Londres, él me ha ayudado el tiempo que he estado viviendo en Inglaterra. Hemos hablado antes y le he contado toda la aventura que has recorrido desde el lunes, lo del bombardeo. Aquí no se sabe mucho del asunto, salvo lo poco que publica la prensa, y siente mucha curiosidad por escuchar tu relato, si tienes fuerzas de contárselo, claro, teniendo en cuenta lo que pasó con tu familia.  – 


    Juanjo se quedó totalmente contrariado. ¿Lo primero que le propone su amigo Esteban tras descansar es que le cuente a un extraño lo mismo que le ha contado a él hace horas?  Entonces Esteban le cogió del brazo y se dirigió a él:  –Juanjo, es importante, confía en mí.  – Se produjo un silencio, tras lo cual Juanjo habló:  –De acuerdo, lo explicaré.  


    Juanjo entonces comenzó a relatar otra vez todo lo acontecido aquel cercano día en el mercado de Guernica. La exposición de Juanjo fue casi idéntica a la que le hizo días antes al teniente coronel Alberto Montaud, en Bilbao. Esteban iba traduciendo a Juanjo y explicándole todo a Charly, que, para sorpresa de Juanjo, anotaba con interés en una libreta pequeña mientras Esteban traducía. Durante la exposición de Juanjo, Charly le preguntaba cosas a Esteban, para que se las tradujera a Juanjo; como si podía recordar detalles de los aviones que causaron el bombardeo, tiempo transcurrido hasta que terminó el mismo, si las explosiones iban seguidas o no, etc. En este relato, Juanjo obvió cualquier referencia a su familia y lo que pasó con ella, tratando de ser lo más objetivo posible. Esta situación duró aproximadamente una hora. 


    Tras terminar la exposición, se quedaron los tres mirándose, y Charly se levantó de manera repentina, sonriendo y extendiendo la mano nuevamente a Juanjo, con gesto de agradecimiento. Intercambió unas palabras con Esteban. –Juanjo, dice Charly que te está muy agradecido por la información, y que siente mucho lo de tu familia.  – Dijo Esteban. Mientras Esteban hablaba, Charly observaba a Juanjo fijamente dibujando un gesto agradecido. Charly se giró y Esteban le abrió la puerta de la casa para que saliera. En ese momento, con la puerta abierta, Charly se dirigió a Esteban. –Me pregunta Charly que qué haces aquí.  – preguntó Esteban. Juanjo, con gesto serio, casi ofendido respondió –No he huido, estoy aquí para frenar al totalitarismo.  – Esteban se lo tradujo a Charly, y éste, mientras se colocaba el sombrero y nuevamente sonriendo, definitivamente salió de la casa. 


    La puerta se cerró, y los dos amigos de la infancia se quedaron mirándose, y Juanjo preguntó:  –¿Quién es ese hombre?   


     –Un amigo, ya te lo he dicho  – respondió Esteban. 


     –Venga ya Esteban, ¿Un amigo? ¿Por qué tenía tanto interés y porqué tomaba notas de todo? ¿Cómo un hombre tan elegante viene a tu casa un sábado por la tarde?  – Preguntaba Juanjo.


     –No te lo puedo decir, de verdad.  – Dijo Esteban. –Mejor que no lo sepas, pero es una buena persona, sólo te digo eso.  


     –Bueno Esteban, yo confío en ti, pero ese no es un amigo tuyo, ya me dirás quién es. – insistía Juanjo. 


     –Cenemos algo  – dijo Esteban para zanjar el tema. 


    Es así como los dos amigos de la infancia hicieron un breve paréntesis en todo lo que había ocurrido aquella tarde, y degustando con ganas la sencilla cena que había preparado Esteban, junto a unas cervezas, comenzaron a recordar anécdotas de la época en que eran chiquillos. Definitivamente Juanjo se había relajado, incluso sonreía recordando historias con su amigo de la época en los jesuitas de Durango. Esa noche fue una sucesión de recueros positivos, obviando todo lo horrible que había ocurrido desde hacía menos de una semana. 


     –Bueno Juanjo – dijo Esteban mientras se levantaba dando por finalizada la velada.  Se acabó lo que se daba, vamos a dormir, espero que estés cómodo en tu habitación. Mañana ya veremos cómo pasamos el domingo. 


    Juanjo se dirigió a su cama, satisfecho de aquella velada, pero sin parar de pensar en aquel hombre, en Charly, y en el hermetismo que demostraba su amigo Esteban respecto al mismo.


    A la mañana siguiente, Juanjo estaba durmiendo plácidamente, cuando a las 9 Esteban entró en la habitación donde dormía, y sonriendo, le dijo en voz alta a Juanjo:  – Arriba, ya, levántate, he hecho café, te espero abajo. En ese armario tienes algo de ropa limpia.  


    Mientras Esteban terminaba de preparar unos huevos fritos para acompañar al café, y ya estaba aseado y bien vestido, Juanjo se arreglaba, y a los pocos minutos bajó a la cocina. Allí se sentaron ambos, nuevamente alrededor de aquella mesa, y Esteban, incorporándose, le dijo a Juanjo:  – A ver, tenemos dos opciones este domingo. La primera es quedarnos aquí y seguramente recordar y hablar, y hablar y recordar, y la segunda, llevarte a alguno de los sitios más interesantes de esta ciudad.  – Esteban sabía todo el dolor que llevaba acumulado Juanjo esa semana, sobre todo el causado por la pérdida de su familia. Tenía que distraerlo. 


    Lógicamente, desarrollaron el segundo plan. Aquel día fue un cúmulo de emociones. Esteban ejerció de buen anfitrión y mostró parte de su ciudad, Londres, a un Juanjo abrumado tras la sucesión de visitas. Lo primero que hicieron fue viajar en metro. Juanjo mostraba su admiración al observar el trasiego de gente de un lado para otro, a toda velocidad, en aquel medio de transporte tan espectacular. Primera visita, British Museum. 


     –No me creo que esté aquí, en este museo, después de lo que ha pasado.  – Pronunció Juanjo. 


     –No le des vueltas a la cabeza, y disfrútalo Juanjo, no se sabe cuándo lo volverás a ver.  – respondió Esteban al pensamiento de Juanjo. 


    Aquello era inmenso, pero recorrieron en varias horas gran parte del museo. De hecho, Juanjo era un gran apasionado de la historia, y aquello lo era. 


     –Esteban, hay una cosa que me preocupa, no entiendo absolutamente nada del idioma de esta gente, me siento totalmente idiota.  – Sonreía Juanjo. 


     –No te preocupes, yo vine aquí sin tener ni idea, y en tres meses, ya entendía todo y me comprendían.  – respondió sonriendo Esteban. 


     –Esteban, ¿qué voy a hacer ahora?, ha sido una locura venir aquí.  – reflexionaba Juanjo. 


     –Escucha amigo, no te preocupes, tú ahora estás en mi casa, no te preocupes de nada más.  – Le tranquilizó Esteban. 


    Después de dedicar varias horas a la visita al museo, salieron de allí y se dirigieron a Covent Garden. 


     –Esto te va a encantar Juanjo, hoy hay mercado, compraremos verdura para la cena  – Le dijo Esteban. 


    Recorrieron aquel mercadillo y se notaba que Juanjo ya estaba más relajado. Si se le ocurría mirar hacia atrás y ver lo que le había pasado durante aquella semana, le cambiaba el rostro por completo. No se lo podía permitir. Aquella explosión de sensaciones en esa mañana de domingo parecía amortiguar el deseo involuntario de retroceder hacia atrás, pero resultaba al final imposible. Esteban se daba cuenta de ello. 


     –Se lo que te pasa Juanjo.  – Le decía Esteban a su amigo mientras lo observaba con mirada muy triste. –Sé que piensas en tu familia. Parece que estás distraído en otras cosas, pero cada diez minutos piensas en ellos. Mira, vamos a esa taberna, vamos a tomar una cerveza.  


     – ¿Cerveza?  – Preguntó Juanjo – Si son las once de la mañana.  


     –Esto es Londres, aquí se desayuna cerveza querido amigo – le respondió sonriente Esteban mientras le agarraba del hombro para dirigirse a la taberna. 


    Entraron en aquel sitio, que estaba abarrotado de gente, la mayoría con una jarra en la mano. El barullo del gentío desconocido de aquella taberna invitaba al optimismo o por lo menos a desconectar de los pensamientos tristes de Juanjo. 


     –Mira Juanjo, allí hay una mesa libre, vamos a por ella  – dijo Esteban a su amigo. 


    Se sentaron y enseguida vino una camarera. Esteban se encargó de pedir las cervezas, mientras le guiñaba un ojo a Juanjo en referencia a la camarera, queriéndole sacar una sonrisa. Se prolongaron dos rondas, hablando de recuerdos, buenos recuerdos. Esteban trataba de guiar la conversación de manera que Juanjo se sintiera mejor.


     –Voy a acabar borracho a las once de la mañana.  – Le dijo un Juanjo sonriente a Esteban. 


     –Estas cervezas tempranas me han salvado más de una vez de caer en el agujero del desánimo Juanjo.  – Le respondió Esteban.  – Y ahora que estás borracho, quiero hacerte una pregunta sencilla, y que me la respondas con el corazón, porque depende de ello muchas cosas que tengo en mente. Asique ya sabes, in vino veritas, quiero la verdad. ¿Qué haces aquí, como has hecho este recorrido para venir a buscarme?  – le preguntó Esteban a Juanjo. 


     –Quieres la verdad y te la voy a dar.  – le respondió Juanjo.  – Cuando ocurrió todo el lunes pasado, me quedé sólo reflexionando en qué hacer, y recordé tu pensamiento, en estar en el centro del mundo, aquí, para poder hacer cosas. Quedarme hubiera sido lo más esperable para mí mismo, darle salida a mi rabia y ganas de venganza, pero pensé en venir en tu busca, acompañarte. Te confieso que conforme iba avanzando en mi pequeña aventura para llegar hasta aquí, pensaba en que no tenía ni idea de lo que tú hacías, ni siquiera tenía la seguridad de que tú estabas aquí. Y ahora, querido Esteban, estoy hecho un lío. No sé a lo que te dedicas, no sé qué hacer, y no sé si soy un estorbo para ti. No tengo ni idea en qué voy a emplear el tiempo, y no tengo ni oficio ni beneficio.  


     –Vale.  – dijo Esteban.  –Tú confías en mí verdad Juanjo… 


     –Por supuesto, estoy aquí ¿no?  –respondió Juanjo.


     –Pues no pienses en nada ahora mismo, mañana Dios dirá. Ahora pidamos la tercera ronda de cerveza a esa preciosidad de camarera –sonreía Esteban.


     –Sí, porque no, hagámoslo – replicó Juanjo. 


    Así transcurrió y termino esa mañana de domingo. Por la tarde, ya en casa de Esteban, cenaron y se fueron pronto a la cama a descansar. Esteban le prometió a Juanjo que el lunes iba a ser un día intenso. 


     


    

  


  
     


     


    CAPITULO VI.
54 BROADWAY


     


    A la mañana siguiente de ese esplendido domingo despertó un día soleado, impropio de aquella ciudad, como queriendo dar luz a Juanjo en su enfrentamiento con su futuro más inminente. El y Esteban se despertaron temprano, a las seis de la mañana. Después del pertinente aseo, se encontraron los dos en la cocina. 


     –Juanjo, me vas a acompañar a mi trabajo, como hablamos ayer.  Gastamos la misma talla, seguro, ven que hoy también te voy a dejar ropa mía, aunque esta es diferente.  – Le dijo Esteban.


     –Esto es ropa muy elegante  – le respondió Juanjo un poco abrumado mientras observaba el vestidor de Esteban. 


     –No te preocupes, lo que te pongas te irá bien  – Le respondió sonriente Esteban. 


    Al poco tiempo ambos estaban vestidos y preparados para salir de la casa. 


     –Vamos Juanjo, a las 7 estará un taxi en la puerta a por nosotros.  – Le indicó Estaban. 


     – ¿Un taxi? Pero que lujo es este.  – sonreía Juanjo. 


    El Taxi apareció puntual en la puerta de la casa de Esteban. 


     –Al 54 Broadway, por favor.  – indicó Esteban al Taxista pronunciando un perfecto acento inglés una vez los dos estaban dentro del coche. 


    Hacía una semana del fatídico inicio de la nueva vida de Juanjo. Siete días del bombardeo de Guernica, de la muerte de su familia, del inicio de la soledad. Y allí estaba Juanjo, bien vestido, en un taxi londinense junto a su amigo de la infancia, y dirigiéndose a un destino incierto, pero en todo caso emocionante. El taxi iba avanzando a través de aquellas calles que Juanjo llevaba observando atónito de admiración durante un par de días atrás. De repente, paró. 


     –Ya hemos llegado.  – exclamó Esteban. 


    Ambos abandonaron el coche, y Juanjo admiró el edificio junto al que habían parado mientras Esteban se encargaba de pagar al taxista. 


     –Aquí es donde trabajo Juanjo.  – le indicó su amigo Esteban. –Anda, entremos. Tú no digas nada y déjate guiar por mí.  


    Ambos accedieron por la puerta principal del edificio. Un hombre enseguida les cerró el paso. –Señor Esteban, buenos días. ¿Quién le acompaña?  – preguntó amablemente el que parecía guardián del edificio.  –Tranquilo George, va conmigo.  –Le respondió Estaban.  Y una vez dicho esto, y girándose 360 grados sobre sí mismo extendiendo los brazos, Esteban dijo:  –Bienvenido al MI6 Juanjo.


     – ¿MI6?, y eso qué es  – respondió sorprendido Juanjo. 


     –Bueno, ese es uno de sus nombres, aunque a mí me gusta llamarlo así. 


    Sin dar más explicaciones, Esteban comenzó a caminar y adentrarse por ese gran edificio, sucediéndose escalones y pasillos, y cuando llegaron a lo que se suponía que era el final del trayecto, Estaban se dirigió a Juanjo, cogiéndole por un hombro:  –Escucha Juanjo, vamos a ver a Charly, ¿recuerdas? El hombre que vino a mi casa el sábado. Es mi jefe. Estamos en el Servicio de Inteligencia Secreto de Reino Unido.  


     – ¿Eres espía?  – Le espetó Juanjo en voz alta a Esteban.


     –Calla y no grites. Dicho así, no exactamente. Soy analista, ya te lo explicaré. A mi jefe le interesó mucho los detalles que contaste del bombardeo de Guernica, y luego hablé con él por teléfono, sobre el potencial que tienes.  –aseveró Esteban.


     – ¿Potencial yo?  – exclamó Juanjo.


     –Juanjo, ¿recuerdas que te dije que confiaras en mí? Ahora vamos a entrar por esa puerta cuando nos llamen y vas a ser tú, ¿No decías que querías ser útil? Te aseguro que estás en el lugar indicado. 


    Juanjo ya no respondió, se había quedado sin palabras. Se apoyó en la pared dejándose caer levemente y sonrió, entre sorpresa y satisfacción. Esteban le devolvió una cómplice sonrisa. Así pasaron diez largos minutos, sin palabras, sólo la espera. 


    Eran las 8 en punto de la mañana. De la puerta junto a la que aguardaban salió una mujer.  –Buenos días, pueden pasar, Mr. Charly les espera.  


    Ambos entraron siguiendo sus pasos. Primero les introdujo por una sala donde había dos secretarias más mecanografiando algo, metidas en su trabajo, y una tercera con auriculares hablando a través de una radio. Jessi, que así se llamaba la mujer que les había ido a buscar, la secretaria personal de Charly, les abrió la puerta del despacho de su jefe.  


    La estancia era muy grande, a Juanjo enseguida le llamó la atención la gran chimenea que la presidía, que, aunque apagada, imponía. Y en una esquina estaba Charly, con una copa en la mano, a las ocho de la mañana. Toda la conversación tuvo que ser traducida por Esteban, de manera que la misma se convirtió en unas idas y venidas de frases en ambos idiomas. Muy amablemente Charly se acercó a Juanjo, mandándole un gesto de complicidad a Esteban. 


     –Bienvenido Juanjo, gracias por venir. Tome asiento, por favor  – le invitó Charly mientras le indicaba amablemente con el brazo extendido el sillón donde debía acomodarse. 


    Juanjo lo hizo, algo incrédulo, sorprendido de que toda aquella puesta en escena tenía algo que ver con su persona. Esteban también se sentó, y entonces Charly rodeó su imponente mesa de despacho y se reclinó en su sillón giratorio, cogió de su mesa un puro, le cortó la pertinente parte trasera, y con una mano se acercó un llamativo Dupont de oro, y lo encendió. Con gesto interesante esperó unos segundos para iniciar una frase. Mientras tanto, Juanjo le miraba atentamente, como venerando la manera en que aquel hombre realizaba su ritual antes de comenzar la conversación. 


     –Bien Juanjo, me impresionó el relato que hizo el sábado por la tarde en la casa de Estaban, la cantidad de detalles que recordó, como el número de aviones que divisó, el tiempo que transcurrió desde una batida a otra, así como el relato de todo lo que vio y sintió desde un principio a fin. Uno de nuestros agentes de campo no lo hubiera hecho mejor.  –aseveró Charly mientras medio sonreía. 


     –Gracias señor, me alegro  – respondió Juanjo interrumpiendo su conversación.


    Charly le hizo un gesto con la mano, como indicándole que no le respondiera y le dejara continuar.  


     –Perdón, lo siento.  –respondió atolondradamente Juanjo.


     –Nada… –indicó Charly mientras agitaba la mano para quitarle importancia. 


     –El caso es que, he estado hablando con Esteban sobre las motivaciones que le han traído hasta aquí. No se enfade con su amigo, le he tenido que torturar para ello.  –exclamó Charly mientras sonreía. 


    En ese momento se rompió toda la tensión del encuentro, esbozándose sonrisas en las caras de los tres participantes del mismo.


     –Verá, ¿qué tiene pensado hacer con su vida a partir de ahora?  – Preguntó directamente Charly.


     –Pues, señor, yo me encontré perdido justo hace una semana, y en un momento sentí que mi misión  era la de tratar de impedir lo que había visto. Recordé las conversaciones con Esteban, y que él tenía muy claro lo que quería hacer desde que terminamos los estudios en la universidad, y comprendí que era lo más acertado.  


     –Ha pasado una semana muy tortuosa y arriesgada para llegar hasta Esteban, le felicito.  –dijo Charly como si una declaración formal se tratara. 


     –Gracias Señor  – respondió Juanjo.


    Charly volvió a coger su mechero y a utilizarlo ya que el puro se le estaba apagando. 


     –Verá, quiero ser directo Juanjo, ¿quiere trabajar con nosotros?  – Preguntó muy tajante Charly.


     –Señor, me deja sin palabras, pero es que… –esbozaba mientras miraba sonriendo incrédulo a Esteban, y éste le devolvía la sonrisa. –No sé qué decir, ni siquiera sé a qué se dedican aquí… –lanzó la cuestión al aire Juanjo. 


     –Ya…, veo que Esteban no le ha puesto al día. Bien hecho Esteban, prudente como siempre.  –le dijo Charly a Esteban aprobando su actitud. –Verá Juanjo, somos una agencia del Gobierno de Su Majestad. Somos de muy reciente creación, pero estamos convencidos en aportar nuestro grano de arena a la tarea de la defensa de los ideales democráticos de nuestro país. Somos una agencia de información, recopilamos informes.  –dijo Charly mientras se giraba algo sonriente a Esteban.  –Básicamente asesoramos a nuestro Gobierno en las decisiones a tomar, siempre que tengan en cuanta nuestros informes… 


     –Si quiero.  –Exclamó Juanjo alto y claro ante los dos contertulios de aquel despacho, mientras un sonriente Charly aprobaba la enérgica, contundente y atolondrada respuesta de Juanjo. 


    Entonces Charly de levantó de la mesa, dejó el puro en el cenicero, se acercó elegantemente a Juanjo, le puso la mano en el hombro, y mirándole fijamente con cara de satisfacción le dijo:  –Juanjo, bienvenido al MI6.


    Juanjo sonrió, mirando a Esteban como pidiéndole consejo sobre lo que tenía que hacer o cómo reaccionar.


     –Gracias Señor, gracias  –dijo Juanjo.


    Entones Esteban se levantó, y se dirigió a Charly. 


     –Señor, nos retiramos ya.  – indicó Esteban.


     –Sí, claro. Ponga a su amigo al día sobre lo que hacemos y como lo hacemos, y llévele a personal, que comience el papeleo.  –dio directrices Charly.


     –Bien señor, gracias  – dijo Esteban.


    Esteban entones indicó a Juanjo que avanzara delante de él para abandonar el despacho. Juanjo, inclinó la cabeza en señal de saludo respetuoso mientras Charly volvía a encender su puro con su mechero, y se asomaba a observar la calle desde la ventana de su amplio despacho. Se despedía a su manera, a la manera que sólo él conocía.


     –Anda ven Juanjo –, dijo Esteban –te van a evaluar. 


     – ¿Evaluar? – respondió Juanjo.


     –Sí. Si no te evalúan, no tiene sentido nada de lo que hemos hablado. Este es un organismo muy joven, y no se pueden permitir un error. Vas de mi mano, respondo por ti y el jefazo ha dado el visto bueno, pero te tienen que evaluar – aseveró Esteban con una leve sonrisa. 


    Volvieron a empezar un recorrido por diferentes pasillos y escaleras, hasta que llegaron al destino. Allí había una puerta cerrada. Esteban llamó tocando con los nudillos, y a los pocos segundos salió una persona con una bata blanca. 


     –Te presento a nuestro médico, dijo Esteban dirigiéndose a Juanjo.  – Es psiquiatra, que no te asuste su disfraz, terminó diciendo con complicidad Esteban. 


    El psiquiatra hizo pasar a Juanjo hacia dentro de un despacho. Este no era como el de Charly, no era nada majestuoso ni con bonitos muebles. Era mucho más modesto, con una mesa y dos sillas metálicas que producían un chirriante ruido al ser movidas.


     –Esteban, puedes salir – le indicó el psiquiatra. 


    Esteban salió de aquella habitación y se dirigió a otro lugar, perdiéndose en uno de los pasillos de aquel edificio. En dicha habitación sólo quedaron el psiquiatra y Juanjo, o al menos eso pensaba este último, ya que, dentro de esa estancia, en una esquina había una secretaria sentada en una silla, era la traductora. El médico comenzó a hacerle preguntas, algunas eran muy generales y en teoría absurdas, y otras eran muy concretas y a menudo comprometedoras, o al menos así lo entendía Juanjo. 


    Más de una hora estuvieron reunidos, más de una hora estuvo el psiquiatra hurgando en las ideas políticas de Juanjo, sus sentimientos, sus debilidades, sus actitudes… Una vez terminó, descolgó el teléfono y mandó llamar a Esteban. 


     –Bien, – dijo el psiquiatra, –espere a su amigo aquí afuera. Mañana estará lista mi evaluación y se la haremos saber.   


     –Muchas gracias – respondió Juanjo. 


    Esteban tardó un buen rato en llegar, momentos en los que Juanjo recorrió de una punta a otra aquel pasillo, una y otra vez, haciendo tiempo. 


     –Perdona el retraso Juanjo – dijo Esteban mientras se acercaba a su amigo.  –Estaba con unos asuntos, ¿cómo ha ido?  


     – Si te soy sincero – respondió Juanjo,  – creo que mal. Me ha acribillado a preguntas, y la mayoría no he sabido contestarlas, he dudado, vamos, que mal.  


     – No te preocupes –sonrió Esteban – recuerdo mi evaluación, pensé que me devolvían a mi casa ese mismo día.  


    Los dos se dirigieron hacia la puerta del edificio, charlando de cosas banales, como el estilo del despacho de Charly, la gente que se iban cruzando por el edificio, etc. 


     –Bueno Juanjo – dijo Esteban –ya hemos terminado contigo por hoy. Yo me tengo que quedar y tú no pintas nada hasta que el doctor dé el resultado de su evaluación mañana, o sea que toma las llaves de mi casa. Ya sabes moverte por el metro, toma un poco de dinero.  – 


     –Gracias Esteban – dijo Juanjo  –de todos modos, como es temprano aún, me iré caminando hacia tu casa, así tengo la posibilidad de perderme y me voy a haciendo con la ciudad.  


    Se despidieron, y Esteban entró de nuevo al edificio con algo de prisa. Juanjo por su parte comenzó a caminar lentamente en dirección, suponía, hacia la casa. Ese paseo fue determinante para el futuro inmediato de Juanjo. Hacía una semana justo que fue el bombardeo, y en tan sólo siete días se veía en una situación que no hubiera imaginado, aunque se hubiera empeñado en ello. Durante el paseo comenzaron otra vez los altibajos, otra vez comenzó la montaña rusa de emociones de Juanjo, donde en un minuto pasaba de la euforia contenida a la más desconsolada de las tristezas, y una cosa le llevaba a la otra. 


    Aquél resto de día iba a pasar ocioso. Eran horas de espera porque al día siguiente iban a tener lista su evaluación. Esteban, por otro lado, estaba algo nervioso, esperando que, a su amigo, que había venido en su busca, lo eligieran para formar parte de aquello en lo que él venía participando ya hacía un año.   Juanjo se encontraba entre el todo y la nada. En caso de no ser admitido, tendría un futuro muy negro, y probablemente tendría que regresar a España y alistarse en el ejército regular de la República, porque las posibilidades de fundar un bufete de abogados en plena guerra, era una vía muerta. 


    Juanjo, después de aquel paseo, llegó a la casa de Esteban y se dedicó a alargar el día imaginando cómo sería el siguiente. Esteban llegó algo tarde.


     –Bueno Juanjo, la suerte está echada, asique mañana veremos a ver lo que pasa, – dijo Esteban.


     –Estoy nervioso, esto ha ido muy muy rápido – respondió Juanjo.


     – ¿Pero esto no es lo que querías hacer?  –le preguntó Esteban a su amigo. 


     –Si, por supuesto, pero es la sensación de rapidez que me produce vértigo, no me da tiempo a asimilar nada – dijo Juanjo.


     –Bueno, a dormir, que mañana será otro día. Pase lo que pase podrás contar conmigo –aseguró Esteban. 


     –Gracias Esteban, no sé lo que hubiera hecho si no me acoges, gracias de verdad amigo – Terminó Juanjo. 


    Ambos se despidieron hasta el día siguiente, y cada uno se fue a su lugar destinado al descanso buscando conciliar el sueño lo antes posible. 


     


    

  


  
     


     


    CAPITULO VII.
LA EVALUACION


     


    Ya había amanecido, esta vez no de una manera soleada, sino, como era costumbre en la ciudad adoptiva de Esteban, con lluvia y algo de fresco para la época que era. Juanjo se volvió a vestir con la ropa de Esteban, con el mismo traje del día anterior, que estaba impecable. Esteban preparaba el desayuno cuando Juanjo bajaba por las escaleras de la parte superior de la casa. 


     – Hola Juanjo – saludó Esteban – estoy haciendo un desayuno inglés, que te parece, tenemos tiempo.  –


     – La verdad es que no tengo mucha hambre – dijo Juanjo.


     –Bobadas, precisamente tienes que estar bien alimentado para digerir lo que te van a decir dentro de apenas una hora – entre algunas risas, Esteban. 


    Juanjo se sentó a la mesa de la cocina, y comenzó a degustar el magnífico desayuno que había preparado Esteban. No tenía hambre, era cierto, pero conforme avanzaba probando cosas, la verdad es que llenó su estómago lo suficiente para aguantar lo que el día le deparara. Al terminar ambos el desayuno, se dirigieron a la puerta, donde les esperaba el mismo taxista del día anterior. Durante el camino, silencio entre los dos amigos, no se cruzaron palabra. Los nervios eran evidentes. Juanjo se pasó todo el trayecto mirando por la ventanilla de aquel taxi, contemplando el ambiente húmedo, mojado de las aceras, calles, edificios, personas… Y entonces llegaron.


    Al bajar de aquel taxi, ambos amigos se intercambiaron una sonrisa, esta vez entre la complicidad y el nerviosismo. Se introdujeron en el edificio, y bajó una mujer, con una carpeta bajo el brazo. 


     – Hola, soy Jessi, ¿recuerda Juanjo? me han encargado que les acompañe hasta la sala de reuniones – dijo aquella mujer.


     – ¿Los dos?  – Preguntó algo curioso Esteban. 


     –Si, los dos, síganme –les indicó Jessi. 


    Otra vez, al igual que el día anterior, se repitieron los largos minutos atravesando pasillos y subiendo y bajando escaleras.


     –Yo he estado varias veces en la sala de reuniones y te aseguro que no es por aquí – le susurró Esteban a Juanjo. 


    Después de estar varios minutos dando vueltas, llegaron a su destino. 


     –Espérense aquí hasta que les llamen – Juanjo y Esteban asintieron a Jessi, agradeciéndole la guía hasta ese lugar. 


    Era una sala grande, con una mesa enorme, donde cabían bastantes personas.


     – Una, dos, tres…, once y doce. Esteban, aquí se pueden reunir 12 personas, que barbaridad– dijo Juanjo.


     –Yo sólo te digo que llevo un año aquí y esta sala no la conocía – respondió Esteban. 


     – ¿Y eso es bueno o malo?  – Concluyó, Juanjo. 


    Esteban no respondió, sólo sonrió y siguió observando aquella sala. De repente, una puerta en la que no había reparado ninguno de los dos se abrió, y por ella entraron tres personas, siendo Charly una de ellas. Nuevamente Esteban actuaría de traductor en esta ocasión, trabajo improvisado que no le desagradaba.


     –Buenos días caballeros– saludó Charly  –pero qué hacen ahí de pie, siéntense,  – indicó Charly haciendo gestos en ese sentido con su brazo derecho. 


    Juanjo y Esteban se sentaron donde entendieron que estaban bien ubicados. Charly lo hizo presidiendo aquella mesa ovalada, y las dos personas que le acompañaban, una a cada lado. 


    Charly abrió una carpeta marrón que le dio una de esas personas, se puso unas gafas y empezó a ojear las notas que había dentro. Se produjo un silencio de unos minutos mientras aquel hombre repasaba una a una aquellas páginas.


     –Bueno – exclamó Charly  – tenemos aquí algo muy interesante. La evaluación de ayer, como digo, ha resultado ser de lo más gratificante. Iré al grano, da el perfil Juanjo para formar parte de nuestra pequeña familia.   


    Juanjo esbozó una leve sonrisa, conteniéndose, y repitió varias veces la palabra “gracias”. 


     –Verá, lo que más me ha llamado la atención de las conclusiones de su evaluación es que indican que sería un excelente agente de campo – afirmó Charly. 


     – Con todos los respetos señor –interrumpió Esteban – no era mi intención al traer aquí a Juanjo embarcarle en algo así, yo imaginaba que podría estar conmigo, recopilando informes y gestionándolos.  


    Juanjo observó en la voz y el gesto de Esteban una preocupación. ¿Qué estaba pasando, porqué Esteban razonó así? 


     –Yo creo que eso debería ser decisión de su amigo Juanjo, ¿no cree?  –le aseveró Charly. 


     – Perdón, ¿alguien me podría explicar lo que está pasando?  – Preguntó Juanjo bastante desconcertado.


     – Nosotros nos retiramos a tomar una copa, por favor, explíquele a su amigo lo que es un agente de campo, Esteban, y cuando volvamos, que tenga su respuesta preparada – ordenó Charly.


    Aquellas tres personas se levantaron de la mesa lentamente, hablando en voz baja entre ellas, y salieron de aquella sala por la misma puerta por la que habían entrado. Esteban se quedó a solas con Juanjo. 


     – A ver Juanjo, cuando Charly vino a casa el sábado pasado, y habló contigo, ambos pensamos lo mismo, que podrías trabajar aquí, como yo, en la sección logística, en este edificio, serías compañero mío, y yo te enseñaría todo lo que tienes que saber. Ser agente de campo es una cosa bien distinta, no tiene nada que ver, ni por asomo. Los agentes de campo hacen operaciones secretas, son lo que tú llamas espías, se juegan la vida, y es algo para lo que tú no has nacido. Para eso haberte quedado en España. Tienes una carrera, como yo, tienes inteligencia, tú no puedes ser agente de campo – desarrolló Esteban.


     – Sin embargo, esa evaluación dice que sí –respondió Juanjo.


     – No me lo puedo creer – dijo Esteban – ¿pero tú has oído todo lo que te acabo de decir?  –


     –Esteban, la semana pasada murió toda mi familia, y me plantee venir aquí para ser útil. Yo no pensaba en informes ni operaciones ni nada. Si ese dictamen dice que sirvo, yo estoy dispuesto a seguir escuchando – dijo Juanjo. 


     – Esto es increíble, pero qué ingenuo eres, no sabes en lo que te meterías, te repito, te juegas la vida – trataba de convencerle Esteban.


     –De eso se trata, no me planteo de qué manera puedo ayudar – respondió Juanjo. 


    En medio de aquella discusión, se abrió nuevamente la puerta, y entraron otra vez aquellas tres personas. 


     – ¿Entiendo que tiene algo que decirnos Juanjo?  –preguntó Charly antes de tomar asiento.


     – Si –respondió Juanjo –. Estoy desconcertado, de todo lo que me ha pasado estos días, pero una cosa tengo clarísima, vine aquí arengado por todo lo que me contaba en sus cartas Esteban, a colaborar. Me da igual la manera de hacerlo.


     – Bien. Supongo que Esteban le ha explicado en nuestra ausencia los riesgos que tiene operar sobre el terreno. Esto no es automático. La evaluación que le han hecho indica que tiene aptitudes, pero en modo alguno significa que esto sea coser y cantar. Tiene que pasar un curso de unos días, y veremos a ver. No todo el mundo sirve –terminó de explicar Charly  –Ahora estos caballeros le explicarán los requisitos que debe de concluir.  


    Juanjo asintió con la cabeza mientras Esteban mirando al infinito, negaba de vez en cuando con gestos desaprobatorios. 


    Sin más tregua, uno de los dos hombres que acompañaba a Charly tomó la palabra – En primer lugar, se someterá a usted a un aprendizaje rápido y básico de nuestro idioma, que durará un mes. A continuación, hará usted un curso de una semana. Deberá estar en este edificio cada mañana de cada día a las ocho en punto, excepto el domingo. En caso de superar el curso de adaptación, deberá de adquirir la nacionalidad británica, que le será concedida de inmediato y de manera excepcional por el gobierno de su Majestad. Todo lo que haga con nosotros a partir de ahora, incluido en ese curso, será alto secreto, que no deberá compartir con nadie, ni con su amigo Esteban. Debe de considerar que en el caso que desvele datos sensibles de nuestra inteligencia se considerará alta traición y dicho delito está castigado con el fusilamiento. Como le digo, en caso de superar el curso, será incorporado a la sección de agentes operativos de esta agencia, y estará a las órdenes directas de Charly. Se le explicará en ese caso cómo funcionan las jerarquías aquí. Las operaciones que le serán asignadas siempre estarán encaminadas a proteger la seguridad interior y exterior de Reino Unido, queremos que este extremo quede totalmente claro para usted. No va a trabajar aquí para defender a su país de origen, o la paz mundial, sino a Reino Unido. De todos es sabidos los pilares democráticos que soportan esta gran nación, que creo que es uno de los motivos por los que usted está aquí. ¿Alguna duda?  –preguntó aquel hombre.


    _ Pues tengo una, –dijo Juanjo – las operaciones sobre el terreno de las que hablan, ¿serían sólo en Reino Unido?


     – No –respondió aquel hombre – serían allí donde se requiera, pero para que eso pase y a usted se la asigne alguna, aún tienen que ocurrir muchas cosas. Ah, y se me olvidaba, su retribución sería la estándar para un operativo. No se preocupe por eso.  –


      –Vale, muchas gracias, ¿Cuándo empiezo? –preguntó Juanjo. 


     – Mañana mismo –respondió aquel hombre.  – Comenzará un curso intensivo de aprendizaje de nuestro idioma, de cuatro semanas, tras el cual, se reunirá usted con el coronel a su mando durante el periodo de prueba, siempre y cuando concluya con éxito el aprendizaje de nuestra lengua, claro está.  


     – Gracias, gracias señor –respondió Juanjo.


    Aquellos tres hombres se levantaron prácticamente al mismo tiempo y se fueron por la misma puerta. Se quedaron de nuevo Esteban y Juanjo solos. 


    Ambos permanecieron en esa sala unos minutos hablando. Esteban se sentía culpable de haber llevado hasta allí a Juanjo. Nunca entró dentro de sus planes ni pensamientos que su amigo acabara siendo un operativo de la agencia donde trabajaba. Esteban pensaba que Juanjo no era consciente de lo que estaba aceptando, pero tras unos minutos de argumentación de Juanjo, comprendió que ya era inevitable insistir. 


    Al día siguiente comenzaron las lecciones de inglés que Juanjo precisaba. Los primeros días fueron muy decepcionantes para él, ya que no veía avances y se sentía frustrado de tener tantos problemas para comprender aquella lengua. Cada tarde de esa primera semana, llegaba abatido a casa. 


     –No te preocupes Juanjo, a mí me pasó exactamente lo mismo, a partir de la segunda semana vas a ver cómo superas el punto estancado en el que estás. Piénsalo, tú en Jesuitas eras muy buen estudiante, y en Salamanca estudiaste la carrera más tediosa que existe, también con éxito, de manera, que esto no debe parecerte insalvable –le calmaba Esteban.


    Estas palabras le servían a Juanjo de estímulo para no decaer en su empeño y continuar, y así fue. Las siguientes tres semanas fueron mucho más provechosas para él, y acabó dominando, de manera muy elemental aquel idioma nuevo en su vida. Como le diría Esteban, adquirió unas nociones básicas, y a partir de utilizarlo cada día, lo perfeccionaría hasta pasar por un habitante más de aquella isla. 


    Una vez se acreditó la suficiencia de Juanjo en el empeño de adquirir un nuevo lenguaje, comenzaría realmente la fase más importante de su nueva formación. Juanjo fue citado en el MI6. Esteban le acompañaba, aunque ya no tendría que ejercer de traductor. 


     Jessi estaba esperándoles. 


     – Juanjo, acompáñeme –dijo Jessi.  –Sólo él, le indicó a Esteban.  


     –Vale, nos vemos luego Juanjo – dijo Esteban. 


     – No te preocupes, estaré bien –contestó Juanjo.


    Esta vez se separaron, en aquel edificio. Esteban volvió a su sitio, a sus oficinas, donde llevaba ya tiempo trabajando, y Juanjo siguió a Jessi. Otra vez se sucedieron cuatro o cinco interminables minutos de subir y bajar escaleras y recorrer pasillos, hasta que llegaron a una puerta. 


     – Aquí es –dijo Jessi.  – Le espera el coronel.


     – Muchas gracias –respondió Juanjo.


    Jessi tocó con los nudillos dos veces a la puerta y la abrió a continuación, indicando al coronel que Juanjo ya estaba allí. El coronel se incorporó mirando a través del hueco abierto de la puerta y le indico a Jessi que hiciera pasar a Juanjo. 


    Se levantó de su asiento para saludarlo – Buenos días, bienvenido, siéntese,  –dijo el coronel. 


     – Gracias –, respondió Juanjo tomando asiento.


     – Supongo que para usted esto va muy rápido, le aseguro que para nosotros también. Vivimos tiempos convulsos –dijo el coronel – A ver, dígame, porqué está aquí, quiero que me responda a esa sencilla pregunta.  


    Juanjo entonces, más relajado que en sus reuniones anteriores, se acomodó en aquella silla y comenzó a relatar el cambio que experimentó al vivir el bombardeo de Guernica. Volvió a revivir el dramático final de su familia y su firme determinación de hacer algo entonces, sin saber el qué. El coronel entonces indagó en los pilares de sus convicciones democráticas. Quería tener la seguridad de que no se equivocaba con Juanjo. 


     – Verá Juanjo –dijo el coronel –si tanto insistimos en conocer sus convicciones, en sus raíces, es porque vivimos tiempos muy difíciles y en el que ya no distinguimos las diferentes corrientes políticas que recorren Europa. Quiero que entienda lo siguiente, esta agencia se ha creado para velar por todo aquello que pueda perturbar los intereses de Reino Unido, y cuando digo todo es todo, puede ser una persona, un grupo de ellas, un partido político, un país… Y cuando identificamos ese peligro, se les comunica a nuestros superiores para que tomen las decisiones adecuadas. Al margen de eso, nosotros nos movemos en la sombra, y tenemos un nivel de discreción bastante elevado, lo cual quiere decir que lo que hacemos aquí no trasciende ni al gran público ni a la prensa, sólo a nuestros inmediatos superiores. ¿Tiene usted claro todo lo que le estoy diciendo?  


     – Si señor, totalmente claro –respondió Juanjo.  – Mi amigo Esteban me estuvo contando por encima lo que hacían aquí, en el sentido de que es una gran labor, y para que precisamente sea una gran labor, debe de ser totalmente discreto, en secreto, vamos.  –


     –Exactamente –exclamó el coronel  –Y dentro de eso, la labor de un agente de campo es muy importante, a la par que peligrosa. Por ejemplo, si identificamos que en Praga hay una serie de personas que conspiran contra nuestro país, debemos de enviar a alguien allí para que sobre el terreno identifique a esas personas, informe de lo que están haciendo, si son realmente peligrosas o no, etc. Como puede comprender, en el ejemplo que le he puesto, esa persona corre un gran riesgo al realizar sus averiguaciones. Le digo todo esto, porque como sabe, usted está a tiempo de rechazar lo que se le ha ofrecido. En ese caso saldría de este edificio, y como no conoce ningún tipo de información sensible, se iría por la puerta sin problemas. Eso sí, le vigilaríamos –dijo el coronel mientras sonreía. 


     – No será necesario señor –replicó Juanjo – tengo muy claro lo que se me propone, y como dije desde un principio, sólo pretendo ser útil.  


     – De acuerdo –dijo el coronel,  –en ese caso empecemos ya. Verá, esta instrucción, por así llamarlo, consta de tres partes. La primera es conocimiento general de nuestro sistema político e historia, usted no es británico, y por lo tanto hay que ponerle al día de una serie de cosas básicas. En segundo lugar, usted no tiene formación militar. Su labor no es militar y no va a ir pegando tiros por ahí, pero sí que es básico que usted sepa manejar un arma corta. Y, en tercer lugar, una serie de nociones de inteligencia que se encarga instruirle un operativo ya con experiencia. ¿Todo claro?  


     – Si, todo claro –contestó Juanjo.


     –Bien, pues mañana a las ocho venga a este despacho. Ahora Jessi le acompañará a la salida.  – Se despedía el coronel.  – 


     – Gracias señor, le estoy muy agradecido –dijo Juanjo.


     – Aún no le hemos dado nada, como no supere esta semana lo que le daremos será una patada en el culo –le dijo el coronel mientras se encendía un puro.


    Juanjo se levantó y se despidió con un gesto del coronel, y salió de ese despacho insuflado de energía positiva, entre la ilusión y el nerviosismo. Allí fuera le esperaba Jessi. 


     – Acompáñeme Juanjo –dijo Jessi.


    Juanjo siguió unos minutos a aquella mujer, mientras reflexionaba sobre todo lo que había oído y lo que le habían dicho esa mañana. Realmente, cambió su vida, por completo, quizás él no era consciente de ello, pero la adrenalina que tenía en su interior le hacía continuar. 


    En otro lado del edificio, el coronel se reunía con Charly. 


     – Que le parece coronel, ¿nos equivocamos o no con este chico? –preguntó Charly de manera directa.


     – Pienso que no –respondió el coronel.  – Aunque está muy verde, se quedó sin su familia hace apenas dos meses, y aquí está. No tiene nada que perder.  


     – Ya  –dijo Charly  –Bueno, veamos cómo responde a esta semana, y en función de eso ya tomamos decisiones.


    Juanjo salió de ese edificio, una vez más. Ya se sabía el camino a casa de Esteban, y emprendió la marcha lentamente, pensando en lo que le depararía el día posterior. 


     


    

  


  
     


     


    CAPITULO VIII.
LA FORMACION


     


    Al día siguiente, al igual que los anteriores, a Juanjo y Esteban les esperaba un coche a primera hora de la mañana. Durante el desayuno, los dos hablaron sólo asuntos triviales. Ya, en el taxi,


     – He oído que ese curso el que vas a hacer, es algo durillo, no todo el mundo lo supera –le dijo Esteban a Juanjo girando la cabeza hacia él.  


    Juanjo le contestó con una leve sonrisa. El corto trayecto continuó con conversaciones intrascendentes. Esteban había renunciado ya hacía tiempo a convencer a Juanjo de nada, y lo que es más importante, se iba quitando poco a poco ese sentimiento de culpabilidad que tenía de haberle metido en todo aquello. 


    Llegaron a su destino, y una vez dentro del edificio Esteban se despidió de su amigo.


     –Que tengas buen día Juanjo –le dijo sonriendo Esteban – si terminamos sobre la misma hora te espero y nos volvemos juntos a casa, ¿vale?


     –  Vale Esteban, si me es posible te lo haré saber – dijo Juanjo –.


     Se despidieron nuevamente, como las últimas mañanas, y Juanjo se dirigió, pensando que sabía el camino, al despacho del coronel. Como era de esperar, se perdió entre esas escaleras y pasillos, pero al final, preguntando llegó a su destino de manera puntual. Allí estaba aquel hombre, esperándole. 


     –Bueno Juanjo, ya estamos aquí, puntuales –sonrió el coronel.  – 


    El coronel se levantó de su asiento y le indicó a Juanjo que le siguiera, que le acompañara hacia su primera lección en aquella instrucción semanal. Una vez pasaron breves minutos, llegaron a su destino.


    Entraron a una sala donde le esperaba un hombre bien trajeado, como todos los demás que trabajaban en aquel edificio, y al lado de una gran pizarra. 


     –Todo suyo –exclamó el coronel a ese hombre –, mientras le daba una palmada a Juanjo en el hombro, y le deseaba suerte. 


     – Bien –dijo aquel hombre –, estamos aquí para comprobar sus nociones generales sobre nuestro gran país. Está claro que no vamos a invitarle a memorizar nuestra historia desde la edad media hasta ahora, pero sí que es preciso que tenga conocimientos concretos de dónde se encuentra usted y hacia quien va a usted a deber su lealtad.


     –Estoy preparado, usted dirá –contestó Juanjo. 


     –Bien, en primer lugar, quiero hacerle una pregunta sencilla. ¿Distingue usted lo que es Reino Unido de Inglaterra?  –le preguntó.


     –Juanjo, después de unos breves segundos, respondió; –Francamente, no tengo ni idea, para mí la referencia siempre ha sido Inglaterra.  –


     –Empezamos bien –sonrió de manera condescendiente aquel profesor.  


    A partir de ahí aquel hombre empleó un buen puñado de minutos en explicarle a Juanjo la diferencia que había entre Reino Unido e Inglaterra, y el papel que había desempeñado y desempeñaba Reino Unido en aquel mundo loco. Además, le explicó muy vagamente cómo funcionaba el sistema parlamentario de su país y la importancia que representaba la monarquía para los ciudadanos. Juanjo escuchaba con máxima atención, sin tomar notas, porque se estaba quedando básicamente con todas las ideas que le explicaba.


     –Debe usted de entender que si trabaja para nosotros usted debe fidelidad absoluta a esta nación, no a cualquier otra, ni siquiera a su país de nacimiento. Sé que esto no se hace de un día para otro, pero sí que es algo que usted tiene que tener asumido que será así, ya que, si no, no habrá manera de avanzar en esta tarea –le explicó aquel hombre. 


     –Estoy aquí por ideales –dijo Juanjo –y decidí hace poco tiempo que en la manera de luchar por ellos poco importaba el sitio físico donde lo hiciera. Me dijeron hace años que si algún país tenía influencia para defender el más puro sistema democrático en Europa era éste, y cada minuto que paso aquí estoy más convencido de ello.  – 


     –Bien – dijo aquel profesor. 


    Es entonces cuando Juanjo comenzó a hacerle preguntas concretas a aquel hombre, como la fuerza del Rey en aquel escenario, la importancia del ejército, si realmente en Reino Unido se pensaba que Alemania era un peligro, o que España lo era ya. 


      – Verá Juanjo  –dijo ese hombre, – la recesión de principio de los treinta caló muy fuerte en toda Europa, en Alemania, donde más, pero incluso aquí, en este país, surgió la semilla del totalitarismo, no como en Alemania o Italia, pero sí que surgió, y si termina esta semana de formación descubrirá que unos de las tareas que tiene el Mi6, es precisamente vigilar esas tendencias políticas, por ir en contra de nuestros principios democráticos, aunque quizás me estoy yendo de la lengua…, dijo mientras sonreía.


     –No, está bien –dijo Juanjo – no tenía ni idea que aquí también había surgido el germen del fascismo.


     –Más bien habría que hablar de totalitarismo, la gran crisis de los treinta es lo que trajo. En casa país es diferente, y francamente a nosotros nos importa un bledo lo que hagan los alemanes en su casa, lo que no nos trae sin cuidado es que durante todo este tiempo se han estado armando militarmente y eso sólo tiene un sentido, aunque este tema sería objeto de otro debate y éste no es el de hoy – explicó.


    Así, durante aquella mañana, aquel hombre, con un estilo muy claro y totalmente comprensible, trató de explicarle a Juanjo la situación geopolítica en la que se encontraba justo en ese momento. Pasaron las horas y Juanjo terminó la mañana con un conocimiento bastante ampliado de lo que significaba estar allí, alegrándose de haber tomado la decisión que tomó, y lo cierto es que cada vez su satisfacción recorría con más fluidez su interior.


     Juanjo salió de aquella sala bastante satisfecho, agradeciéndole al profesor las explicaciones que le había dado facilitándole tener en una sola mañana una panorámica, incompleta, pero muy pragmática de lo que significaba el Reino Unido en esos momentos. 


    Juanjo descendió por los escalones que se encontró nada más salir, prometiéndose a sí mismo que no volvería a preguntar a nadie para no volver a perderse dentro de aquel edificio. Y así lo consiguió. Llegando a la sala de entrada, la principal, miró el reloj que la presidía para poder decidir si esperaba a su amigo Esteban o no. 


    Y en eso apareció Esteban. 


     – Que tal Juanjo, he terminado, ¿una cerveza?  –


     –Por supuesto, tú dirás dónde.  –


     – Hay un sitio aquí al salir, vamos– respondió Esteban.


    Se tomaron un par de cervezas. Durante ese rato Juanjo le contó entusiasmado a Esteban todo lo que había aprendido de aquel hombre, lo ameno que había sido, y también que se sentía un poco tonto por no conocer cosas básicas del país para el que pretendía trabajar. Esteban le tranquilizó, contándole que tuvo que pasar exactamente por lo mismo.


    Al día siguiente debía de repetirse la lección. Juanjo estaba preparado. Aquel hombre no paró entonces de darle datos mucho más concretos de cómo funcionaba todo aquello. Comenzó a explicarle, sobre todo, la jerarquía dentro de esa agencia, del MI6, de cómo funcionaban las cadenas de mando, y de cuál sería su papel dentro de esas cadenas, dentro de ese engranaje. Juanjo descubrió que dentro de toda la escalera que suponía aquella jerarquía, él, en el caso de superar las pruebas, estaría en el último peldaño, y que realmente, no tendría ninguna capacidad de decisión, sino que su labor sería únicamente ejecutiva debiendo siempre seguir las directrices de todos sus superiores.


    De todos modos, estaba muy ilusionado con su papel a asumir. 


     – Bueno Juanjo,  –dijo el profesor,  –mi función ha terminado aquí, voy a informar de los resultados a Charly, pero tranquilo, que van a ser positivos. A partir de ahora, mañana por la mañana, continúa su instrucción.  –


    Terminando su última frase, el profesor le extendió la mano a Juanjo, como despedida, y Juanjo le respondió el gesto con un buen apretón, en señal de agradecimiento. 


    Al día siguiente comenzaría la segunda parte de la instrucción. Juanjo le preguntó a Estaban si sabía algo de aquello. 


     – Verás –dijo Esteban  – yo no tuve que pasar por esa fase, porque yo soy sólo un analista, redacto y repasos informes, no me voy a ver en una situación en la que necesite instrucción militar, espero, concluyó mientras sonreía. Pero me ha contado un pajarito que te van a enseñar a disparar de verdad.  


     –Yo nunca he tenido un arma en las manos Esteban, he entendido que, si quiero ser operativo, debo de saber al respecto, además entra dentro de la lógica, pero no tengo ni idea de cómo va a resultar –dijo Juanjo.  


     –Tú déjate llevar –dijo Esteban – y tranquilo.  


    Así, sin más darle vueltas, concluyeron aquella conversación Juanjo y Esteban. 


    Al día siguiente, Juanjo se levantó con bastantes más nervios que otras mañanas. Esteban lo consideró totalmente normal, y no le dio la mayor de las importancias. Ni siquiera trató de calmar a su amigo, ya que opinaba que podía ser contraproducente hacerlo. Nuevamente, a las 8 de la mañana, estaban allí, en aquel edificio, puntuales, pero esta vez Juanjo no llegó a entrar. En la puerta había un coche con un militar al lado de él, el conductor, al verle exclamó: 


     –Juanjo, ¿me permite por favor? – mientras le abría la parte trasera de aquel vehículo invitándole a entrar. 


    Juanjo miró a Esteban, despidiéndose apresuradamente, y Esteban le devolvió un gesto de complicidad. 


    Juanjo se introdujo en aquel coche, y callado observó cómo arrancaba y se ponía en marcha rumbo a ninguna parte que el conociera. Iba observando las calles de Londres, fue un momento de relajación. 


     – Tardaremos aproximadamente una hora en llegar, póngase cómodo – exclamó aquel conductor.


    Juanjo reclinó la cabeza sobre la ventanilla, y comenzó a hacer un somero repaso sobre todo lo que le había llevado hasta allí. Pensando en su hermana pequeña mientras tocaba su medalla que llevaba colgada, le conmovió una tristeza muy profunda, y le empezó a faltar la respiración. Desde que pasó aquel acontecimiento en Guernica, Juanjo no había tenido un momento de vacío mental como éste como para recordar y como se suele decir, volver a la cruda realidad. ¿Y si habían sido los alemanes realmente los que habían realizado ese bombardeo? ¿Y si habían sido ellos, aquel régimen totalitario, el que le había arrebatado la vida de su hermana? Juanjo fue pasando de la tristeza al enfado. Comenzó a inspirar con profundidad. ¿Sería lo que estaba ejecutando una venganza por la muerte de su hermana? Sí. La venganza es un sentimiento que aterriza fácilmente en la mente humana, y en el corazón se convierte en el motor del alma.  En aquellos momentos pasar de la pena y la tristeza, al enfado y la venganza, no sólo era comprensible, sino que imposible de evitar. No habría ser humano que no cayera en aquella ecuación emocional. 


    Cuando Juanjo se quiso dar cuenta, ya estaba a las afueras de Londres. Por la ventanilla derecha de aquel coche sólo veía frondosidad y exaltación del color verde, sin ningún edificio o estructura destacable en el paisaje. El coche giró, y se introdujo en un camino sin asfaltar.  


    Una vez recorrido un par de kilómetros, brotó de entre la arboleda una garita militar con una valla que cruzaba el mismo camino. Conocían el coche, porque conforme se iba acercando, los dos militares encargados de la misma levantaron aquella valla dejándolo pasar. A partir de ahí el paisaje era distinto. En su lugar, un grupo de soldados recorriendo en formación un camino, diferentes coches militares aparcados de manera aleatoria, y una pequeña estructura de madera y metal, que era justo donde se paró el coche que conducía a Juanjo. 


     – Aquí es –le dijo el conductor a Juanjo.  –Baje y espere.  –


     – Muchas gracias –contestó Juanjo.


    Observó aquel entorno, que tenía evidentemente un aroma castrense. Le entraron los nervios de nuevo, resultado de una mezcla entre temor y entusiasmo. Y así, en medio de esa sensación…


     –Juanjo –exclamó un militar.  – Soy el capitán George.  –   A ver, pase a mi despacho que tiene que responder a algunas preguntas, es un simple formulario. Siéntese.  


    Juanjo se sentó, trató de relajarse, e hizo esfuerzos por no parecer torpe. 


     – Dígame, ¿Ha empuñado o disparado algún arma alguna vez?  –dijo el capitán.


     – No – respondió Juanjo.


    ₋ Vale, lo suponía –respondió el capitán.  – ¿Ha estado cerca o visto en directo algún arma?


     – ¿Valen bombarderos?  –preguntó Juanjo.


     – ¿Bombarderos?  – Exclamó preguntando el capitán – ¿Cuándo ha visto usted algún bombardero?  


     – No hace mucho, en el bombardeo en Guernica, España, estuve allí  – respondió Juanjo.


    El semblante de aquel capitán cambió. Es entonces cuando aquel militar se interesó sobre la experiencia de Juanjo, que comenzó a relatarle todo lo que vivió en aquel día. Como en situaciones anteriores, obvió los detalles personales referentes a su familia, e involuntariamente trataba de ganarse la atención de aquel militar. Y efectivamente, se la ganó, ya que el bombardeo de Guernica había sido algo muy comentado en Inglaterra, y más en el ámbito militar, y ahí ese capitán tenía un testigo directo de aquello. 


     –De acuerdo Juanjo, vamos a centrarnos en lo que ha venido a hacer. Usted va a salir de aquí mañana sabiendo manejar una pistola. En su trabajo futuro, una pistola va a ser una extensión de su cerebro. A lo mejor no la tiene que usar nunca, pero no se sabe, y en un momento dado, no tendrá más remedio que utilizarla, y es esencial que sepa manejarla.  –dijo el capitán.


    Juanjo asintió con la cabeza.


    Ambos de dirigieron la parte exterior de aquel edificio, les esperaba un jeep descapotable. Se introdujeron en él y se dirigieron a un campo de tiro que había a un escaso kilometró de aquel lugar. 


     – Bien Juanjo, aquí estamos –dijo el capitán.  –sargento, acerque el arma para presentársela a Juanjo.  


    Aquel sargento trajo en un estuche de piel, y lo abrió de manera ceremoniosa ante Juanjo, descubriendo así la pistola que portaba. 


     – Aquí tiene Juanjo, una Walter PPK. Me fastidia reconocerlo, pero es de origen alemán, y no hay nada igual, dijo el capitán. Si supera usted esta instrucción, será su fiel compañera del resto de su vida, que esperemos que sea larga  –asentó.


    El capitán George se encargó de sacarla con cuidado del estuche de piel y mostrársela a Juanjo. Es entonces cuando el capitán le dio la pistola para que éste la tuviera sus manos. 


     – Tranquilo, no está cargada –dijo el capitán.


    Juanjo la examinó muy lentamente, dándole vueltas entre sus manos, mirando todos sus detalles. 


     – A simple vista parece que pesa más – dijo Juanjo.


     – El peso lo sentirá cuando dispare, y eso va a pasar dentro de nada –dijo el capitán.


    En aquel lugar había más gente haciendo prácticas, pero era muy evidente que el único novato era Juanjo. El capitán empuñó aquella arma, y la cargó de balas. Acercándose a Juanjo, le dijo: 


     – Aquí únicamente le vamos a enseñar cómo funciona. Si supera esta semana de formación, ya tendremos tiempo de poder enseñarle más acerca de ella – dijo el capitán.


     –Vale –dijo Juanjo. 


    Entonces el capitán empuñó aquella arma después de cargarla, y le enseñó a Juanjo como debía colocar el cuerpo para disparar. Primero debería adelantar su pierna izquierda, extender firmemente el brazo y elevarlo una vez efectuado el disparo. Hizo aquel recorrido sin disparar, y finalmente, apuntó a un objetivo, que era una botella de vidrio sobre una piedra, y disparó, dando en el blanco. Juanjo quedó impresionado. 


     – Ahora usted –le dijo el capitán a Juanjo.


    Juanjo cogió aquella pistola con muchos nervios, ya que la misma estaba cargada, y se colocó en la posición que le había enseñado el capitán. Primero trató de hacer el recorrido sin disparar, y se decidió a efectuar un disparo real. 


     – ¿Puedo disparar ya? – preguntó Juanjo.


     – Claro, respondió el capitán.  – El brazo firme, indicándole.  


    Definitivamente, disparó. El sonido que emanó de aquella pistola le pareció atronador, Por supuesto, no le dio a la botella que tenía de objetivo. 


     – Bien, bravo –le indicó el capitán –, bien hecho, por lo menos se ha mantenido firme y no se ha echado hacia atrás, bien.


    Juanjo se quedó algo sorprendido por aquella felicitación, le agradó mucho. Seguidamente, hizo varios disparos. Ninguno de ellos logró el objetivo de darle a la botella. Sin embargo, el capitán concluyó que, en un futuro, el manejo de un arma no sería una dificultad para él. 


    Así, entre unas cosas y otras, transcurría el tiempo durante aquella mañana, donde un emocionado Juanjo descubría que podía manejar un arma, siendo del todo inconsciente de lo que ello suponía. El vehículo militar le retornó a la ciudad, y le dejó en la sede del MI6, a una hora ya tardía, en la que Juanjo ya no tenía tareas que realizar. Supuso que su amigo Esteban estaría ya en casa, y que aquella jornada había ya terminado, y así, sin entrar en el edificio, dio media vuelta y comenzó el regreso a caminando hacia el hogar londinense. Sería un paseo largo y satisfactorio, porque Juanjo, cada día se sentía más realizado en su objetivo.


    Cuando regresó a casa, ahí estaba Esteban, que había cenado ya, pero le había guardado comida. Un satisfecho Juanjo le relató todo lo que había estado haciendo durante la mañana.


     – Me dicen Esteban que, si supero la semana de formación y me incorporo, tendré mi propia Walter – dijo Juanjo.


     – Vaya, si hasta tiene nombre – respondió Esteban.


     – No es su nombre, es la marca, es alemana –dijo Juanjo.  –Me han dicho también que puede pasar toda mi vida y no utilizarla. Es por precaución. No soy un soldado.  –


     – Es peor que no seas un soldado –dijo Esteban – a los soldados se les ve y se les reconoce. Te vas a meter en un mundo de espías, donde hasta el camarero de la taberna de la esquina puede ser un infiltrado.  


     – De verdad Esteban, es sólo por precaución. Yo recogeré información sobre el terreno y me limitaré a hacer informes, es como tú, pero estando en la calle en lugar de en un despacho –, intentaba tranquilizar Juanjo.


     – Juanjo – dijo Esteban –, no trates de dulcificarlo. Yo te voy a apoyar en la decisión que has tomado, pero a mí no me tienes que explicar lo que vas a hacer, porque llevo aquí ya tiempo y sé de qué va.  


    Juanjo hizo un gesto, como dejando en tablas aquella conversación, ya que estaba claro que los dos amigos no tenían la misma percepción del trabajo para el que estaba siendo preparado.


    Al día siguiente, se repitió la misma operación que el anterior. El mismo coche militar desplazó a Juanjo desde la sede del MI6 hasta el campo de entrenamiento. Las prácticas se sucedieron, siempre y únicamente con la pistola, no con ninguna otra arma. A Juanjo se le notaba más suelto, y más eficaz, ya que esta vez le dio a varias botellas. Se podría decir que había superado con éxito esta fase de la formación. 


    Ya habían pasado las dos primeras fases de esa semana, sólo quedaba la tercera y última. El coronel le había definido a Juanjo esta tercera fase como de adquisición de nociones de inteligencia. 


    Al día siguiente, Juanjo se dirigió hacia el edificio principal del MI6 nuevamente, y se introdujo en él, quedándose esta vez en el salón recibidor, esperando instrucciones. Pasaron 50 minutos. Juanjo estaba sentado en uno de los sillones, que era lo que le habían indicado el día anterior, aguardando.  Un operativo debía ir a su encuentro. Un agente, le enseñaría lecciones básicas para desenvolverse como él. 


    Tras esos largos cincuenta minutos, Juanjo observó como de una de las escaleras que desembocaban en ese hall, descendía una mujer bellísima. Vestía muy elegantemente, traje de color gris con una falda ceñida, cabello largo, rubio y ondulado, carmín rojo, ojos verdes esmeralda que intimidaban, y firme en sus movimientos, tenía la mirada clavada en él. Tras descender, se dirigió derecho a Juanjo. Llevaba una carpeta bajo el brazo izquierdo. Al llegar a él, y extendiendo el brazo derecho: 


     – Hola, tú debes de ser Juanjo.


     –Sí – respondió Juanjo –, soy yo, respondiéndole el saludo con un apretón de manos.  – 


     – Soy tu instructora en inteligencia – me llamo Eva.


     – ¿Mi instructora?  – Respondió sorprendido Juanjo.


     –Sí,  –dijo Eva,  –que esperabas, ¿un hombre?   


     – Esperaba un operativo, eso me dijeron – dijo Juanjo. 


     – Yo soy un operativo, anda, sígueme – respondió Eva.


    Juanjo siguió a esa mujer hasta un despacho, donde se introdujeron los dos.


    Eva rodeó la mesa rectangular de aquella sala y tomó asiento, indicando a Juanjo que se sentara frente a ella. Así lo hizo Juanjo. 


     –Bueno Juanjo, estás aquí porque piensan que puedes ser un buen operativo, veremos si se equivocan o no. –dijo Eva. 


     –Yo sólo quiero aprender – respondió Juanjo. 


     – Eso está bien –dijo Eva.  – Verás, no sé si te han explicado en profundidad en qué consiste este trabajo, pero te lo diré yo. Se trata de analizar situaciones que se dan en la calle, en todo tipo de escenarios, y evaluar si es necesario informar de ello a nuestros superiores, y en su caso, si nos lo ordenan, intervenir. Todo lo que sea perjudicial para Reino Unido y sus habitantes, nos interesa. Generalmente nos asignan misiones, pero también pueden surgir fruto de la nada. Y Juanjo, como la mejor manera de aprender a llevar en bicicleta es montarse en una, ahora mismo me vas a acompañar a una misión.  –


     – ¿Yo?  – Dijo Juanjo, pero ¿ahora?  


     – Si, ahora  –dijo Eva  – mientras se levantaba y echaba a andar.  –


    Juanjo la siguió sin rechistar, porque no tenía opción. 


     Salieron del edificio los dos y Eva extendió la mano llamando a un taxi. Ambos se introdujeron en él. 


     – A la estación de Hammersmith, por favor – indicó Eva al conductor del taxi. 


    Ambos se dirigieron a aquella estación, sin apenas hablar. Juanjo no sabía ni que decir. Bajaron del coche y Eva le indicó que le siguiera. De repente paró en medio de una gran explanada.


     – Mira esa taberna de ahí enfrente, ¿la ves? Vamos a ir ahí y a tomar una cerveza, como si fuéramos novios. Tú sonríe, –dijo Eva.


    Más que sonreír, Juanjo se ruborizó totalmente. 


    Eva le miró algo asombrada y murmuró:  –no me lo puedo creer.  –


    Ambos llegaron a una de las mesas interiores de aquella taberna, y pidieron dos cervezas. Eva comenzó a explicarle. 


     – Verás, hemos vigilado ya hace días a la dueña de esta taberna, es la morena que hay tras la barra, está haciendo recuento de los trenes que parten de esta estación con militares a bordo, y pasa información al enemigo.  – Explicó Eva.


     – ¿En serio?, –exclamó Juanjo.


     –Si – dijo Eva –sospechamos que pronto esa información podría dar como resultado un atentado a uno de nuestros trenes, poniendo en peligro la vida de cientos de nuestros soldados. Alemania está intentando meter las narices en nuestro jardín desde hace tiempo.  –


    Juanjo se quedó incrédulo de estar viviendo esta situación. 


    ₋ He leído tus informes Juanjo – dijo Eva – tus motivaciones, quieres hacer una ayuda real a la democracia, a parar lo que está pasando en Europa.  Esto es una ayuda real.  – 


     – Si, pero que quieres que hagamos –dijo Juanjo – ¿has informado ya de esto a los superiores?  –


     –Si Juanjo, y tengo autorización directa de Charly para eliminación del problema.  –, dijo Eva.


     – ¿Eliminación? ¿De qué estás hablando? Creía que esto era una formación – dijo Juanjo.


     – Y ¿qué mejor formación que esto?, dijo Eva. Estás conmigo o vete y regresa a tu país en el carguero de mierda que te trajo hasta aquí – exclamó Eva.


     – Yo que me quedo –dijo Juanjo.


     – Vale valiente –sonrió Eva,  –esto es lo que hay que hacer. Ve al baño de caballeros que hay al fondo. Debajo del lavabo hay un arma, cógela y te la metes en el bolsillo, y cuando vuelvas, te sientas conmigo. Yo me dirigiré a la barra y líquido a esa zorra traidora, y tú me cubres por si sale alguna sorpresita por ahí.  


     – Vale, dijo Juanjo entre un manojo de nervios y totalmente alterado.  


    Juanjo cerró los ojos, no se lo podía creer, iban a matar allí mismo a una mujer, una traidora, por orden directa de su jefe. Le temblaban las piernas. Aquella mujer estaba informando al enemigo y poniendo en peligro la vida de cientos de soldados. En dos segundos entendió realmente de que iba todo aquello. Respiró profundamente, y pasado ese instante abrió los ojos y se levantó con ímpetu para dirigirse a aquel baño, cuando de repente:


     – ¿Dónde te crees que vas jovencito, sin terminarte tu cerveza? – dijo la mujer morena que se había acercado a la mesa, entre alguna carcajada.


    Acto seguido, Eva comenzó a reír y le cogió del brazo a Juanjo tirando de él para que se sentara. 


     – Anda Juanjo, siéntate – dijo sonriendo –te presento a Karen, es otro operativo, compañera nuestra. 


     – Encantado Juanjo  –dijo Karen  – ¿Es mono no?  –le dijo a Eva sonriendo.


    Juanjo se quedó estupefacto, y acto seguido se levantó cuadrándose cual militar.


     – Estoy indignado, te has reído de mi Eva, de qué va esto, habéis jugado conmigo –dijo Juanjo.


     – Escucha Bombón –dijo Eva – tenía que comprobar que realmente estabas dispuesto a encajar en nuestro grupo. Sé que ha sido un poco duro, pero es la única manera de saber si realmente estás o no éstas con nosotros, si vales para esto, y no me vuelvas a cuestionar así o se acabó tu instrucción.  – 


     – No te enfades ricura –dijo Karen – me han matado en esta taberna tantas veces que ya no las he contado, y que sepas, eres de los muy pocos que pasa esta prueba.  –


     – No sé qué decir, tengo el corazón que se me sale, no tengo palabras – dijo Juanjo.


     – Pues no hables y termínate esa cerveza –dio Eva –Charly va a estar contento. Que sepas que se habían hecho apuestas en el MI6 sobre lo de hoy, incluido tu amigo Esteban.  


     – ¿Cómo? Esteban, no me lo puedo creer – exclamó Juanjo.


     – Escucha querido, este trabajo es muy serio, y muy estresante y peligroso, como puedes comprobar, no nos culpes si le damos un toque de humor  – sonriendo Eva.


    Juanjo asintió con la cabeza, mientras cogía su cerveza y le daba un buen trago.  


    Se quedaron los tres un buen rato hablando, de manera ya distendida, y con un Juanjo mucho más relajado, mucho más tranquilo, sabiéndose ya casi admitido en ese grupo operativo. Eva y Karen le relataban a Juanjo alguna que otra anécdota en sus misiones, destacando el peligro que entrañaban, pero la gran satisfacción que daba el que tu trabajo repercutiera directamente en la gente que te rodeaba, la gente de tu país. Juanjo relató de nuevo lo vivido en las últimas semanas, desde lo de Guernica. Eva ya lo sabía, porque había leído su informe, pero escucharlo de la boca de Juanjo era otra cosa. 


     –Vete a descansar a tu casa Juanjo –dicho Eva.  –El lunes verás a Charly y te comunicará lo pertinente. Descansa este fin de semana, porque probablemente sea el último que tengas sin obligaciones, y ocioso, créeme, lo echarás de menos.  


     – Vale, eso haré –dijo Juanjo.


    Se despidió de aquellas dos mujeres con un gesto con la mano, dominado por una timidez inapropiada para aquel momento. Ellas sonrieron devolviéndole un saludo algo más agitado. 


    Tras todo ese episodio vivido, Juanjo no tenía ganas de andar, además la casa de Esteban intuía que estaría bastante lejos de ese lugar. Por ese motivo subió un taxi de los que estaban esperando al pie de aquella estación. 


    Una vez había llegado, abrió la puerta y allí estaba Esteban, en la cocina sonriente preparando la cena. 


     – Hola Juanjo, que tal te ha ido, he preparado una buena cena, te gustará, verás –dijo Esteban.


     – Dime una cosa Esteban –preguntó Juanjo muy serio – ¿Has ganado o has perdido con la apuesta?  


     – No sé, dímelo tú – dijo entre risas Esteban – ¿qué ha pasado?  


     – He pasado la prueba–dijo Juanjo, ya más relajado.


     – Entonces he ganado –exclamó Esteban –que sepas que he sido uno de los pocos que apostó a tu favor.  


     – Ya veo, además debo estar agradecido por tu fe en mí –dijo Juanjo ya entre una sonrisa.


     – A sí es querido amigo –respondió Esteban.


    En un ambiente ya más relajado, Juanjo y Esteban disfrutaron de aquella cena entre conversaciones relativas a la experiencia de aquel día. 


     – Así que has conocido a Eva –dijo Esteban con sonrisa cómplice.


     – Si, la he conocido, y tengo que reconocer que me ha engañado totalmente  –dijo Juanjo.


     – Es parte de su trabajo –respondió Esteban.  –Has estado junto a ella y sigues de una pieza, jeje.  


     – A que te refieres –dijo Juanjo riéndose.


     – Vamos hombre –replicó Esteban – es espectacular amigo, pero no te hagas ilusiones, todo el departamento ha intentado pedirle una cita y nadie lo ha conseguido. Todos pensamos que tiene un novio secreto.  


     – No me hago ilusiones, pero qué dices –dijo Juanjo –Si, es preciosa, pero te aseguro que en mis planes no entra ahora mismo ninguna mujer, ni siquiera ella, y menos si voy a ser operativo.  –


     – ¿Das por sentado que Charly va a decir que sí?  –Preguntó Esteban –Mira que Charly da muchas sorpresas. No esperes de él un comportamiento convencional.  


     –Tienes razón Esteban –dijo Juanjo,  –estoy vendiendo la piel del oso antes de cazarlo. Voy a tratar de vivir ocioso este fin de semana, como me ha dicho Eva.  


     – Si, tu haz caso a todo lo que te diga Eva –respondió Esteban mientras sonreía y tomaba un trago de cerveza.


    Juanjo y Estaban no tardaron en acostarse, había terminado esa semana tan planificada y atolondrada al mismo tiempo, esa llamada formación, que Juanjo pensaba que había superado, aunque tendría que esperar hasta el lunes para corroborar tal hecho. Serían dos días de ocio, y para desconectar o para estar sin dormir esperando el desenlace de aquella decisión que estaba por llegar. 


     


    

  


  
     


     


    CAPITULO IX.
EVA


     


    Tras un fin de semana de ocio, de conversaciones intrascendentes, de paseos por parques cercanos a la casa de Esteban y alguna que otra cerveza en algunas de las tabernas que la rodeaban, llegó un lunes lleno de incógnitas. Nuevamente apareció a primera hora el taxi a la puerta de la casa de Esteban, para recogerles puntualmente y llevarlos a su destino. Una vez allí, se separaron en la entrada, como ya era habitual, y cada uno tiró por su lado. Juanjo, tal como sabía que tenía que hacer, se dirigió directamente al despacho de Charly, que estaba en la planta más alta. Esta vez sí que supo recordar el camino, sin necesidad de que le guiara nadie. Llegó a la puerta, y allí estaba Jessi, en una mesa que antecedía las dos grandes puertas que abrían la guarida de Charly. 


     –Hola Juanjo, Charly le espera, es usted puntual, le avisaré –dijo Jessi. 


     – Gracias –respondió Juanjo.


    Jessi levantó el teléfono y avisó a Charly de la presencia de Juanjo, y con un gesto con la cabeza le indicó a éste que pasara al interior del despacho de su jefe. 


    Juanjo lo hizo, no sin llamar tres veces con los nudillos antes de aventurarse a introducirse en él. 


     – Pase Juanjo, siéntese –le indicó Charly.


     – Gracias Señor –respondió Juanjo.


    Charly se reclinó sobre su sillón marrón de piel mientras sostenía lo que parecía un expediente, y miró fijamente a Juanjo como tratando de jugar con él unos segundos. 


     – Verá Juanjo, tengo aquí las evaluaciones de las pruebas que usted realizó la semana pasada, y tengo que decirle que estoy sorprendido, ya que ha estado usted a la altura de las circunstancias. Teniendo en cuenta su edad, lo rápido que ha ido todo esto, y, en fin, todo lo demás, las pruebas han ido muy bien –recalcó Charly.


     – Gracias señor –dijo Juanjo soltando un suspiro de total alivio, porque dudaba que palabras así salieran de la boca de su ya superior esa mañana.


     – Estamos en un momento verdaderamente crucial, porque habiendo superado estas pruebas, y estando usted decidido a incorporarse a nuestra pequeña familia, sólo nos queda dar el paso definitivo. Presumo que usted es lo que quiere ¿verdad?  –le preguntó Charly.


     – Por supuesto señor, estoy muy agradecido por todo lo que me ofrecen aquí y supera todas las expectativas que tenía al llegar –respondió Juanjo.


     – Vale. En este punto en que estamos, voy a pasar a explicarle los primeros pasos a dar.  Va a ser usted incorporado al servicio activo como operativo, dentro de esta estructura, el MI6. No hace falta recordarle que todo lo que le acontezca de ahora en adelante, es alto secreto. Le va a ser concedida de manera extraordinaria la nacionalidad británica. Esto supone que a partir de esta misma semana usted va a ser ciudadano británico, con todo lo que eso conlleva, como ya le explicarían en su semana de formación. Esto anterior no significa que pierda su nacionalidad española, de manera que mantendrá usted una doble nacionalidad. Lo que es una realidad que está por encima de todo lo demás es que a partir de este momento usted debe fidelidad y total supeditación al gobierno de su majestad el Rey. Todo esto creo que ya lo tenía claro  –aseveró Charly.


     – Si, totalmente claro Señor, y no sólo lo asumo por imperativo sino con convicción –respondió Juanjo.


     – Bien. Vivirá usted de manera independiente. No es que tengamos ninguna duda de su amigo Esteban, que forma parte de nuestra familia, más bien es por protocolo. Se le asignará una casa, nosotros nos encargaremos de los gastos. También le será asignado un sueldo básico, por lo que no se tiene que preocupar en ese sentido.  –Explicó Charly.


     – Gracias señor –interrumpió Juanjo –no sé qué decir.  


     – Pues no diga nada  – replicó Charly.  –En su nueva casa le será instalado un teléfono para su uso personal y estar permanentemente comunicado con sus superiores, y además se le suministrará un arma, tal como se le explicó la semana pasada. Siempre deberá estar acompañado de ella. Le darán los utensilios apropiados para llevarla bajo el traje. Y los más importante, será asignado a un operativo con experiencia para su tutelaje los primeros meses de trabajo. Ese operativo será su inmediato superior, y por lo tanto deberá rendir ante él todas sus actuaciones y estará bajo su mando directo. Tendrá que hacer todo lo que dicho operativo le ordene, en definitiva.  


     – De acuerdo señor –dijo Juanjo.


     – Bien, cuando salga de aquí Jessi le acompañará a reunirse con su inmediato superior –dijo Charly.  –A partir de ahora, usted y yo no mantendremos comunicación, sólo en circunstancias excepcionales, y cuando le sea indicado se reunirá conmigo, ¿entendido?  


     – Si señor  –respondió Juanjo.


    Charly se levantó, le dio un apretón de manos a Juanjo, queriendo significar una bienvenida y una enhorabuena, y se volvió a sentar en su sillón marrón de piel. 


    Juanjo salió de aquel despacho inflado de satisfacción, no terminando de creerse lo que había ocurrido, incrédulo de formar parte de algo llamado MI6. 


     – Sígame Juanjo –le dijo Jessi –le voy a acompañar con su inmediato superior.  –


    Tras recorrer durante un par de minutos, nuevamente, el interior de aquel edificio, llegó a su destino. Jessi le indicó el despacho donde debería entrar, y con una ligera sonrisa, se despidió de él. Juanjo se quedó apenas unos segundos en la puerta de ese despacho, como dudando. Tocó tres veces con los nudillos, como era costumbre en él, y al no responder nadie, abrió lentamente la puerta, y allí estaba ella. 


     – Hola Juanjo –exclamó Eva –pensé que Charly te iba a tener toda la mañana explicándote tu nuevo trabajo.


     – ¿Eva? –dijo Juanjo con sorpresa. 


     – Si, ¿te sorprende?  –respondió Eva.


     – No –dijo Juanjo.  –Entonces, ¿Tú eres mi superior? ¿Voy a trabajar contigo?


     – Así es, por asignación directa de Charly, quiere que yo me haga cargo de ti. De manera que dejemos claro un par de cosas, ¿de acuerdo?  –dijo Eva.


     – Claro – respondió Juanjo.


     – Sé que no tienes formación militar, de manera que has de entender que estás bajo mi mando directo, que no puedes cuestionar de ninguna manera mis órdenes, y que has de hacer todo tal como te lo diga, de la manera que yo te lo diga –explicó Eva.


     – Si, todo eso me lo ha dejado claro Charly –respondió Juanjo.


     – Bien.  Cuando terminemos la jornada de hoy, un sargento te esperará en un coche y te acompañará a tu nueva casa. Ya tendrás ocasión de decírselo a Esteban, aunque ya le hemos avisado y van a pasar por su casa para recoger tus cosas. Por cierto, deberás de agenciarte ropa, ya está bien de usurpar la de tu amigo –sonrió Eva.   –Te daré una dirección y vas allí cuanto antes, no te preocupes que el MI6 tiene cuenta y corre con los gastos. Una vez tengas la ropa nueva te daré tu arma y lo que necesitarás para llevarla encima, ¿lo has entendido todo?  


     – Si señora, lo he entendido todo –contestó Juanjo.


     – Yo no soy Charly, a mí no me tienes que llamar señora, tutéame como hasta ahora, eso no debe ser impedimento para que tengas claro la cadena de mando –le dijo Eva.


     – De acuerdo –asintió Juanjo.


    Eva entonces comenzó a explicarle a Juanjo todo lo que le había dicho ya Charly, pero con más detalles. Le indicó los trámites que tendría que hacer al día siguiente para obtener la nacionalidad británica que se le concedería de manera extraordinaria, le explicó también lo que cobraría como agente operativo. Le recordó que su trabajo no tenía horarios, y otros pequeños detalles de aquella nueva vida que Juanjo ya estaba empezando. 


     – Verás Juanjo –dijo Eva  –debes entender que, aunque nuestro país no esté en guerra de manera oficial, estamos en pie de guerra constantemente. De hecho, estamos convencidos de que miembros del servicio secreto alemán están aquí, en el propio Londres, recabando información y trasladándola directamente al entorno de Hitler. Nuestra labor es crucial, y no podemos confiarnos ni un sólo minuto.  


     – Ese es el motivo principal por el que estoy aquí  – dijo Juanjo.


     – Sí, he leído tu informe, ya te lo dije – recordó Eva. Siento lo de tu familia, y sí, tengo conocimiento de toda la peripecia que has pasado hasta llegar aquí. Has elegido bien, no todo el mundo tiene acceso al MI6, y no todo el mundo convence a Charly.  –


     – ¿Tú le convenciste no? –dijo Juanjo.  –En su día, me refiero, ¿tuviste que pasar por lo que yo verdad?


     – Si, exactamente, tuve que pasar por lo que tú,  –respondió Eva.


     – Además – dijo Juanjo –me dijo Esteban que tú has sido la primera mujer en ser operativo del MI6, – afirmó. 


     – Qué sabrá Esteban –se sonrió Eva.  –Para empezar, él no tiene porqué saber si soy la primera mujer o no en este puesto. Te habrá explicado Charly que desvelar cualquier detalle de nuestro operativo puede ser considerado como alta traición ¿verdad?  


     – Sí, me lo ha explicado bastante claro, y entiendo que lo que Esteban conozca será por habladurías de la gente que trabaja en este edificio –dijo Juanjo.


     – Exacto, Nuestra sección, la de los operativos no tiene nada que ver con el resto de departamentos. No es que vivamos en cuevas y escondidos, pero no tenemos que dar cuentas a nadie, únicamente a Charly, es el Dios en todo esto. Por algún motivo todas nuestras órdenes están dentro de carpetas tituladas “top secret”.  –Dijo Eva.


     – Entiendo –dice Juanjo  – por mi parte no va a salir nada de nuestro trabajo, ni siquiera a Esteban.


     – Que sepas que, si se te ocurriera informar a Esteban extralimitándote, el mismo informaría a Charly y serías acusado de alta traición. Créeme, Esteban ha demostrado su lealtad más allá de lo suficiente –replicó Eva.


    Juanjo iba entendiendo cada vez más como funcionaba el nuevo departamento en el que comenzaría a trabajar, y no le asustaba aquel secretismo, aquella manera de hacer las cosas, al revés, cada vez se veía más impulsado a asumir aquello que el destino le había preparado. 


    Terminó aquella reunión con Eva, agotando su agenda laboral aquel día y Juanjo se dirigió al exterior donde le esperaba un militar, tal como le habían adelantado, para acompañarle a su nueva casa. Aquel sargento le abrió la puerta trasera del coche y le invitó a entrar. Una vez dentro: 


     – Señor, le voy a acompañar a su domicilio, llevo en el maletero sus pertenencias que nos ha facilitado el señor Esteban –dijo aquel sargento.


     – Muchas gracias sargento – dijo Juanjo.


    Aquel coche se puso en marcha hacia su destino. Juanjo se sentía importante, se sentía parte de algo. Fue una sensación satisfactoria para él. 


    Llegó a aquella casa, que no estaba tan alejada como la de Esteban de su nuevo lugar de trabajo. El sargento que le acompañaba abrió el maletero, cogió una pequeña maleta con las pertenencias de Juanjo y le acompañó a su nuevo domicilio, encargándose de abrir la puerta del portal primero, y la de la casa después, que se encontraba en una planta baja de aquella pequeña edificación de dos alturas. Juanjo se adentró en la vivienda, era pequeña, pero tenía todo lo necesario. La cocina estaba incorporada al salón, y tenía una gran habitación con vestidor y un baño al lado. Juanjo recorrió con la mirada aquella estancia, con una gran satisfacción interior. El sargento le entregó las llaves, de una manera un tanto ceremoniosa para la ocasión. 


     – ¿Necesita algo más señor?  – Dijo el sargento.


     – No, nada más, muchas gracias sargento –contestó Juanjo.


    En cuanto el sargento cerró la puerta de aquella casa para irse, Juanjo se echó en la cama de su nueva habitación, y se quedó tendido varios minutos. Era todavía temprano, pensó. Se acercaría a la tienda que le mencionó Eva, para poder estrenar su propia ropa. Juanjo sacó la nota que le había dado Eva con el nombre del sitio donde tenía que ir, Ede & Ravenscroft. Estaba en la calle Chancery Lane. Aún tendría tiempo para ir allí, de manera que abandonó su recién ocupada casa y se dirigió a un taxi, ya que no tenía ni idea a donde tenía que dirigirse, y mostrando al taxista la tarjeta, emprendió su camino. Cuando se adentraron en su destino, Juanjo observó que se trataba de una calle importante, ya que veía muchas placas distinguidas en las paredes de los edificios y también tiendas con solera, y aparentemente caras. Juanjo bajó de aquel Taxi, que le dejó a los pies de la tienda que le había indicado Eva.  Se introdujo dentro de ella, y descubrió a simple vista que se trataba de una sastrería, que tenía pinta de estar destinada a personas de alto poder adquisitivo. Juanjo, un tanto desorientado, se dio la vuelta para salir de allí, cuando de repente: 


     – Señor, ¿desea algo? –le dijo por detrás uno de los elegantes empleados.


     – Hola, si –dijo dubitativo Juanjo  –La señorita Eva me ha dado esta tarjeta.  


    El empleado cogió la tarjeta y la visionó por su parte delantera y trasera. 


     – Bienvenido Señor –le dijo aquel hombre –le esperábamos, nos han llamado esta mañana. Tengo entendido que necesita un pequeño fondo de armario.  –


     – Así es –dijo Juanjo.


     – No se preocupe Señor, está todo previsto, déjenos a nosotros. Pase por aquí por favor, que le tomemos medidas –dijo aquel amable hombre.


    A los pocos minutos Juanjo estaba en una sala, con los brazos extendidos, y siendo objeto de mediciones por un señor muy elegante con una cinta métrica como arma y que dictaba las medidas que tomaba a otra persona que estaba en la misma habitación.


     – Bien señor, no habrá problemas, Tal como nos han indicado de su oficina, le vamos a surtir con tres trajes, cuatro camisas, corbatas, dos pares de zapatos, un sombrero y la pertinente ropa interior.  –le explicaron.


     – Muchas gracias, –respondió un poco abrumado Juanjo.


     – ¿Desea elegir usted los diseños o prefiere confiar en nuestro criterio? –dijo aquel hombre.


     – Mejor decida usted, dijo Juanjo –estará bien, seguro.


     – Bien Señor –respondió aquel hombre.  –Robert, los tejidos y diseños habituales para el caballero – ordenó aquel hombre a su subordinado.


    Juanjo entonces comenzó a admirar aquella maravillosa tienda mientras esperaba. No había visto nunca nada igual, tanta elegancia comprimida en tan poco espacio. 


     – Le sugiero señor que cuando pase el verano venga a visitarnos para proveerse de algún abrigo y ropa para el frío. En esta ciudad los inviernos son duros –dijo amablemente aquel empleado.


     – Descuide, lo haré –dijo Juanjo.  – Entonces, ¿espero a que me den la ropa?  –


     – No Señor, no se preocupe. Dentro de aproximadamente una hora mandaremos todo debidamente a su casa. Afortunadamente tiene usted unas medidas estándar y no es necesario arreglos adicionales. ¿Le viene bien que se lo mandemos de ese modo?, – le peguntaron.


     – Si, muchas gracias – dijo Juanjo.


    Entonces Juanjo salió de aquella tienda, y estimó que podría llegar caminando a su casa en pocos minutos, a tenor de lo que había tardado en ir en taxi. Además, empezaba a orientarse cada vez mejor por aquella gran ciudad. 


    Llegó, y al introducir las llaves en la puerta, le retomó una sensación de satisfacción inmensa, aunque nuevamente, igual que repentinas son las húmedas tormentas, le vinieron a la mente la muerte de su familia meses antes. A diferencia de otras veces, cada vez más, esos pensamientos eran menos dolorosos, ya que la sensación de Juanjo de estar en el lugar adecuado para vengar aquello, le producía un agrio confort. En medio de aquellos contradictorios pensamientos, tocaron al timbre de su puerta. Eran los encargos de la sastrería donde había estado. Un hombre cargado con varias cajas y bolsas descargó en el salón de Juanjo lo que traía. 


     – Debe de firmar aquí señor, la entrega de lo que le traigo,  –dijo el transportista.


     – Bien –dijo Juanjo.


    Entonces Juanjo tuvo un momento de distracción, ya que se dedicó a distribuir en aquel gran vestidor los trajes y demás prendas que le habían traído. Todo quedaba perfecto en aquellas perchas, todo quedaba simétricamente impecable.


    Al día siguiente, Juanjo, tal como le habían indicado, estaba preparado a las siete y media para que le recogiera un taxi camino al MI6. Allí estaba, con traje, camisa, corbata y zapatos nuevos. El mismo se asombraba del aspecto que tenía. Se introdujo en el coche y en un tiempo muy reducido de apenas diez minutos llegó a su destino. 


    Cuando entró, tal como habían quedado, se dirigió directamente al despacho de Eva, y tocó nuevamente tres veces, antes de abrir la puerta. 


     – Vaya, qué tenemos aquí –dijo Eva esbozando una sonrisa.  –Chico, me dejas impresionada.


     – Gracias, me siento raro –respondió Juanjo ruborizándose.


     – Vamos hombre, no te sonrojes –dijo Eva.  –A partir de hoy debes de comportarte como si estuvieras acostumbrado a vivir así toda la vida.  


    Juanjo, mirándose a sí mismo, asintió, como indicando que lo iba a intentar. 


     – Bueno Juanjo, siéntate. Aquí tienes estos papeles, están ya rellenados, es para la burocracia de tu nacionalidad, fírmalos y te entrego tu nuevo pasaporte –dijo Eva.


    Juanjo se sentó, tomó una pluma que le acercó Eva, y comenzó a firmar papel por papel que estaban en ese montón que le había entregado. Sin preguntar se limitó a firmar uno tras otro. 


     – Muy bien, dame esos papeles, y aquí tienes tu pasaporte. Lo debes de llevar siempre encima, ¿entiendes? –preguntó Eva. 


     – Del todo, lo tengo claro –respondió Juanjo, mientras lo cogía.


     – Bien –dijo Eva.  –Y, por otro lado, habrás oído aquello de la puntualidad británica, mientras sonreía. En nuestras operaciones es esencial coordinarse temporalmente, ser estrictamente puntales, y para eso necesitas un buen reloj, toma, cortesía del MI6, o mejor dicho, de Charly, es una señal inequívoca de que apuesta por ti – dijo Eva mientras le entregaba un reloj de pulsera a Juanjo.


    Juanjo lo cogió con mucho cuidado, y lo observó. 


     – Glycine, –dijo Juanjo, – ¿es para mí?  


     – Créeme, es para ti, de manera que, si llegas un minuto tarde a cualquiera de tus tareas, te montaré un consejo de guerra –le respondió con cara entre seria y bromista Eva.


    Juanjo mientras tanto se iba colocando aquella máquina en la muñeca, que realmente era el complemento perfecto para aquel traje nuevo. 


     – Bueno caballero, ya está todo completo, ¿invitaría a esta señorita a una cerveza?  – Le preguntó a Juanjo.


     – Claro que sí, –respondió todo serio Juanjo.


     – Tranquilo, invito yo, nos espera un taxi –dijo Eva.


    Los dos tomaron ese taxi y se dirigieron, por segunda vez, a la taberna que regentaba Karen en aquella estación de Hammersmith. Bajaron de aquel coche y se dirigieron a la misma mesa donde se sentaron el pasado viernes. 


     – Hola Juanjo –dijo Karen al acercarse –Esto ya no es una prueba ¿Verdad?


    Juanjo sonrió a Karen, sintiéndose parte de aquel equipo. 


     – Verás Juanjo, –dijo Eva – como estás comprobando nuestro trabajo poco tiene de oficina, salvo cuando tenemos que redactar los informes. Estamos aquí por un motivo. En la pequeña trampa del viernes pasado había algo de verdad. En esta estación hay alguien informando al enemigo de los trenes que salen con militares de aquí. Llevamos un mes en esta operación de vigilancia. Karen está aquí este tiempo, y de momento no hemos detectado nada. De manera, que, de algún modo, esta va a ser tu primera misión.


     – Y ¿no habéis sospechado de nadie?  – Preguntó Juanjo.


     –Si, de tres personas durante este mes. A dos de ellas les hicimos seguimientos y quedaron descartadas, y a una tercera la interrogamos en el MI6, pero resultó también que nos habíamos equivocado, de manera que la operación sigue abierta –respondió Eva.


     – ¿Cómo sabéis que están pasando información al enemigo?  –Preguntó Juanjo.


     – Tenemos un agente infiltrado en Países Bajos, que tiene contacto con un operativo del servicio secreto alemán, y a través de él sabemos que alguien está pasando a los alemanes información –dijo Eva. 


    Juanjo entendió rápidamente que había empezado su trabajo, que esta vez sí, ya estaba haciendo algo útil. Sentía la presión por ello, pero su cabeza, rápidamente, comenzó a funcionar. 


     – ¿Y qué hacemos aquí exactamente ahora?  –preguntó Juanjo.


     – Dentro de media hora va a embarcar un pequeño destacamento del ejército de tierra, destino a Escocia. Está claro que el informante va a estar aquí, para tomar nota del número de efectivos, si van mandos, en fin, de todo lo que pueda. Nuestra labor, como bien sabes, es de inteligencia, luego tenemos que tratar de localizar a quien está informando, y además no ser detectados. Llevamos semanas así.  – Explicó Eva.


    Juanjo entonces comenzó a mirar desde la terraza de aquella taberna el resto de la estación, fijándose en cada detalle, en cada persona o grupo de personas que andaba merodeando por allí.


     – ¿Habéis investigado a los empleados de la estación?  –preguntó Juanjo. 


     – Por supuesto, contestó Eva, a los empleados, a los maquinistas de los trenes que transportan las tropas, a los empleados de los trenes… Todo eso está limpio – respondía Eva mientras sonreía ligeramente asombrada un tanto por la iniciativa de Juanjo.


     – ¿Puedo levantarme y dar una vuelta por ahí?, – preguntó Juanjo.


     – Claro, pero trata de pasar lo más desapercibido posible cariño –le respondió de manera un tanto superior Eva.


    Juanjo se levantó, y comenzó a recorrer tranquilamente aquella estación, Primero se dirigió a los aseos públicos, a los pocos minutos salió de ellos y se encaminó hacia el vendedor de periódicos para comprarle uno. Después se apoyó en una farola ojeándolo. Eva y Karen le observaban en la distancia, satisfecha Eva de la iniciativa que mostraba Juanjo. 


    Al poco tiempo comenzaron a llegar los primeros pequeños grupos de militares que iban a embarcar en aquel tren. Juanjo entonces agudizó los sentidos, era el momento. En aquel preciso instante alguien, en algún punto de esa estación, estaba observando a esos grupos de militares. La estación estaba llena de gente, pero no abarrotada. Uno de los militares, se paró el puesto del limpiabotas. Querría ir con las botas relucientes. Sería un mando, pensó Juanjo.  Dejó el periódico apresuradamente, pero sin prisas, se dirigió otra vez a la mesa con Eva. 


     –Eva –dijo Juanjo – ¿hay posibilidad que me consigas un uniforme de alguno de los militares en unos minutos? ¿Cuándo sale el tren?  


     – Sale en veinticinco minutos –respondió Eva – ¿pero ¿qué dices?  


     – Confía en mi Eva, consígueme ese uniforme –le pidió Juanjo.


    Eva le hizo un gesto entre incrédula y asombrada, se levantó y se aligeró a dirigirse hacia la parte exterior de la estación, donde empezaban a llegar más militares. A los pocos minutos apareció con un uniforme dentro de una maleta de piel negra. 


     –Aquí tienes Juanjo – pero debes de informarme de qué va esto –exigió Eva. 


     –No hay tiempo –dijo Juanjo mientras cogía la maleta. Se dirigió a los servicios públicos, dejando a Eva y a Karen expectantes. 


    A los tres minutos salió Juanjo de aquellos aseos vestido con el uniforme militar. Y se dirigió al limpiabotas. 


     – Hola señor, llevo mucha prisa, ¿da tiempo a un servicio? – Preguntó Juanjo.


     –Sí, claro –respondió el limpiabotas  – siéntese.  


    Juanjo se sentó, y se levantó los bajos del pantalón militar, dejando libres las botas, para que las limpiara aquel hombre. 


     – Mucha prisa veo –dijo el limpiabotas.


     – Sí, respondió Juanjo, pero me niego a subir a ese tren sin las botas relucientes, me lo enseñó mi padre.  


     – Ya veo – respondió el limpiabotas.  –Y dígame, ¿a dónde se dirigen?  –


     – A Escocia –respondió Juanjo.


     – A Escocia –replicó el limpiabotas –raro destino, ¿ahí no hay muchas tropas verdad?,  –preguntó el limpiabotas con una sonrisa, mientras hacía su trabajo.


     –No, realmente no sabemos a lo que vamos –dijo Juanjo. 


     – Cuando no te dicen nada, malo, je, je – dijo el limpiabotas.  – ¿Y les han dicho cuándo van a volver a su base?  


     – Pues no –respondió Juanjo –otra incógnita, es todo como muy secreto, le dijo poniendo tono de confianza al limpiabotas.


     – Muchos mandos veo que van con ustedes, debe de ser algo importante –afirmó el limpiabotas mientras observaba a los militares subir al tren.


     – Pues la verdad no sé qué decirle, no nos han dicho nada, sólo cumplo órdenes  –respondió con una sonrisa Juanjo.


     – Alto secreto, algo gordo –respondió el limpiabotas. 


    Mientras tanto, en la distancia, Eva y Karen observaban la imagen de Juanjo recibiendo la limpieza de botas por aquel hombre, y sin parar de hablar con él. De repente Juanjo levantó la mirada, sin que el limpiabotas se percatase, hacia Eva, haciéndole un gesto afirmativo moviendo muy ligeramente el cuello de arriba a abajo. 


     – Dios mío –dijo Eva en voz alta, siendo escuchada por Karen.  – ¿Me está diciendo lo que creo que me está diciendo?  


     – Creo que sí –respondió Karen – caramba con tu chico.  


    Eva entonces se levantó y quedó con Karen en que ella se acercaría a Juanjo de frente, mientras que Karen iría por la parte de atrás. 


    Juanjo observó que su señal había sido captada por Eva, y trató de continuar con la normalidad. 


     – ¿Debería ya de subir a ese tren verdad?  –Le dijo el limpiabotas a Juanjo.


     – Sí, tiene usted razón, apenas quedan diez minutos, mientras miraba su reloj. Ha sido usted muy amable –le dijo mientras le pagaba con una moneda y se despedía. 


    Juanjo comenzó a andar dirección a Eva, que iba directa hacia él desde unos diez metros de distancia. Ambos se miraron fijamente, y siguieron andando sin variar su rumbo, tanto es así que iban a colisionan al coincidir, aunque sólo hubo un roce de hombros, justo cuando Juanjo dijo en ese preciso momento a Eva: 


     – Es él. 


     Eva continuó firme hacia delante, hacia el limpiabotas, mientras Karen llegaba por la parte de atrás. 


    Y al llegar al limpiabotas, Eva se detuvo justo a un metro de él. 


     – Señor, nos tiene que acompañar, por favor levántese sin más y acérquese a mí,  –le dijo Eva.


    El limpiabotas instintivamente miró hacia atrás, donde estaba Karen parada, y observó la entrada de la estación a lo lejos, donde había tres policías que antes no estaban. Se giró de nuevo hacia Eva, y con una ligera sonrisa dijo: 


     – La verdad es que me gustaba mucho este oficio, me relajaba.  –


     – Señor, levántese y venga hacia mí y acompáñeme – repitió Eva mientras introducía su mano derecha en el bolsillo de su chaqueta.


    Karen hizo un gesto con la mano, y aparecieron dos policías que procedieron a detener a ese hombre, el cual no mostró ninguna resistencia. Eva se acercó a los utensilios de aquel limpiabotas, mientras la policía se alejaba con él. Abriendo la caja donde guardaba el betún, y los cepillos, encontró un arma corta, y además una libreta, la que pasó a inspeccionar. Juanjo se acercó en ese momento, había ido a cambiarse de ropa otra vez. 


     – Mira Juanjo –dijo Eva  –hay anotaciones de horarios de trenes y bocetos de dibujos de la estación.  


    Juanjo sonreía con una satisfacción que no le cabía en el cuerpo. Eva le miró y le indicó que cogían esas cosas y regresaban a la base del MI6. 


     – Vamos a informar directamente a Charly –dijo Eva.


     – ¿Pero no habrá que pedir cita para eso?  –Preguntó Juanjo.


     – Te aseguro que para esto nos saltamos la cita – replicó Eva.


    Llegaron al edificio del MI6, y conforme entraron Eva le indicó al agente de guardia que avisara inmediatamente a Charly, que tenían que verle. El agente tardó apenas un minuto, llegó hasta ellos, y dijo: Charly les espera. 


    Eva, con paso firme, sosteniendo en una mano la maleta de aquel limpiabotas, caminó segura hacia el despacho de Charly. 


    En la puerta estaba Jessi, que, al verla, le indicó que podían pasar. Ambos lo hicieron, y esperaron de pie, porque Charly estaba atendiendo una llamada, mientras fumaba uno de sus puros. Cuando terminó la llamada: 


     – Siéntense. Me llaman de la policía diciendo que han detenido a un limpiabotas por indicación de una de mis agentes, de usted, Eva.  


     –Sí señor  –dijo Eva  –Pero no es un limpiabotas cualquiera, dijo mientras dejaba encima de la mesa de Charly el maletín de aquel hombre.  


    Charly se acercó, dejando su puro, y vio el arma, y ojeó la libreta que había visto con anterioridad Eva. 


     – A ver Eva, infórmeme –dijo Charly.


     – Verá señor, se trata del operativo montado en la estación de Hammersmith, que usted ordenó hace un mes. Hemos dado con la persona que informaba al enemigo, y todo ha sido mérito del novato – dijo sonriendo mirando a Juanjo.


    Charly se quedó mirando a Juanjo, mientras Eva le relataba la idea repentina de Juanjo de cambiarse de ropa, acercarse a que el limpiabotas le hiciera un servicio, etc. 


     – Dígame Juanjo, ¿cómo sospechó que podía ser él?  –preguntó Charly.


     – Pues verá señor –dijo Juanjo – primero fue sólo intuición, y al sentarme observé que era muy preguntón, y todo acerca del destino que teníamos, etc., pero lo que más me hizo sospechar es que distinguía a los mandos de los soldados, cosa que no todo el mundo hace, y que utilizó las palabras alto secreto. Yo esas palabras las escuché por primera vez aquí, en mi formación. Un limpiabotas en España, por lo menos, no tiene ni idea de todo eso.  


     – Bien observado  –dijo Charly mientras sonreía.


    Había intercambio de sonrisas entre Eva y Charly. Resulta que el novato de Juanjo había resuelto una operación de vigilancia que llevaba semanas en marcha y sin resultados.   


     – Bien Juanjo, pero quiero hacerle una advertencia, no vuelva a actuar sin antes informar a Eva, es su superior.  – Aseveró Charly.


     – Pero señor… – trataba de justificarse Juanjo


     – No lo repetiré dos veces. Juanjo, salga por favor, Eva, quédese – dijo Charly.


    Juanjo salió de aquel despacho un poco desconcertado, y se quedó de pie esperando, dentro se quedaron Eva y Charly. 


     – A ver, Eva, no puedo creer lo que ha pasado. Esta vez ha salido bien, pero podría haber sido un desastre.  – Dijo Charly.


     – Había que tomar una decisión en segundos Señor –dijo Eva –de repente tuve la sensación que tenía que confiar en el chico. Él no tiene culpa, si le hubiera dicho que no se moviera de la silla de la mesa, me hubiera obedecido.  


    Charly hizo un gesto de desagrado, pero acto seguido aprobó la actitud de Eva. 


     – Es cierto, hay momentos en que hay que actuar en segundos, pero Juanjo ha puesto en peligro no sólo el operativo montado sino también su propia integridad física, ese hombre estaba armado –explicó Charly.


     – Tiene razón Señor, lo tendré en cuenta para futuras acciones, no lo dude.  – Dijo Eva.


     – Bien –dijo Charly.  –La sección de información se encarga desde este momento de los interrogatorios y demás a ese hombre, su labor termina aquí. Espero su informe por escrito mañana.


     – Si Señor, por supuesto – dijo Eva mientras se levantaba de la silla y se despedía de Charly.


    Eva salió de aquel despacho, Juanjo le estaba esperando. Le hizo un gesto indicándole que le siguiera, sin hablar. Ambos caminaron alejándose del despacho de Charly. Ya, cuando habían avanzado, por los pasillos: 


     – Se ha cabreado conmigo Charly, pensaba que me iba a dar la enhorabuena –dijo Juanjo.


     – Si eso es lo que te preocupa, el cabreo es conmigo –respondió Eva.  –Y tiene razón, si llega a fallar algo, todo se hubiera ido a pique y la responsabilidad hubiera sido totalmente mía.  


     – Ya, pero todo ha salido bien –respondió buscando complacencia Juanjo.


     –Sí, ha salido bien –dijo Eva.  –Ahora sí que me invitas a esa cerveza, tenemos el resto del día libre.  


    Ambos salieron de aquel edificio, y tomaron un taxi, dirigiendo Eva hacia donde iban. Llegaron a una taberna, que parecía algo concurrida, y tomaron asiento en una de las pocas mesas que quedaban libres. 


     – Menuda manera de empezar novato –le dijo sonriendo Eva.


     – Yo mismo no me explico mi comportamiento, se me ha ido ocurriendo todo de repente, y no he tomado conciencia de lo que nos jugábamos –respondió Juanjo.


     –Para eso estoy yo, para decidir lo que nos jugábamos, y he confiado en tu corazonada, en la intuición de un novato, no volverá a pasar.  


    Ambos agarraron su cerveza con la mano y brindaron dando por buena aquella mañana. 


     – ¿Llevas mucho tiempo aquí?  –Preguntó Juanjo.


     – ¿En el MI6?, eso es alto secreto novato –respondió sonriendo Eva.


     – Perdona –interrumpió Juanjo.


     –  Llevo aquí cuatro años, tarde o temprano lo ibas a saber –respondió Eva.  – ¿Quieres saber algo más?, no hablaremos más de esto –


     – ¿Cómo llegaste hasta aquí? –preguntó Juanjo.


     – Soy austriaca de origen, perdí a mis padres en la gran guerra, y a través de un familiar me mandaron con ocho años aquí a Londres, con una prima hermana de mi madre, que me educó, pero murió cuando yo tenía quince años, y después de eso, ingresé en un internado de la ciudad, así lo dispuso esa mujer. Y finalmente con veintitrés años me reclutaron para el MI6, aunque mi proceso fue más lento que el tuyo –dijo Eva sonriendo.


     – Más lento… ¿por qué?  – Preguntaba Juanjo.


     – Es evidente, soy mujer, y nuestros superiores son mucho más reticentes en ese sentido, ya que una mujer se puede casar, retirar, y llevarse muchos secretos de estado a su matrimonio – volvió a decir entre risas.


     – Y entonces, ¿cómo lo conseguiste?  –dijo Juanjo.


     – Verás, Charly descubrió que no soy una mujer convencional –dijo Eva mientras levantaba su jarra de cerveza para brindar de nuevo.


     – Ya, tiene ojo Charly –dijo Juanjo,


     – Contigo también lo ha tenido, aunque ha influido el padrino que has tenido. Esteban es muy respetado dentro del MI6, sin duda su apuesta por ti ha tenido que ver –explicó Eva. 


    Así estuvieron los dos tomando más de una jarra de cerveza, la ocasión lo merecía, esa mañana se había resuelto un operativo de información que llevaba semanas abierto. Cuando pasaba algo así, el resto del día, o de los días siguientes, resultaban libres. 


    . ¿Y no dejaste nada en España Juanjo, a nadie?  –Preguntó Eva. 


     – No, a nadie, como has leído en mi informe, perdía a toda mi familia, y mi único verdadero amigo, es Esteban, y estaba aquí –respondió Juanjo.


     – ¿Tampoco una novia?  –Preguntó Eva.


    Juanjo se ruborizó, una vez más, no podría evitarlo, a lo que Eva sonrió condescendiente, pero esperando la respuesta. 


     – No, no tengo novia –dijo Juanjo tras el sofoco.


     – Raro para un chico así –dijo Eva.


     – Tuve una, en Salamanca, en la universidad, pero no la volvía a ver ni mantener contacto con ella desde que regresé a Durango –dijo Juanjo.


     – Ves Juanjo…, de algo sirven las cervezas, lo de tu novia no venía en el informe, tendré que ampliarlo –dijo Eva.


     – ¿En serio? –exaltado Juanjo.


     – Que no hombre, tranquilo que tu secreto se queda aquí –dijo riéndose Eva.


    Continuaron aquella animada charla hasta unas horas después, cuando ya se despidieron, y cada uno se fue a su casa. Juanjo estaba satisfecho de aquel día, había intervenido por intuición en un caso real, y tal como quería desde el principio, fue útil, sobre el terreno, ya que con su acción había impedido mucho mal del enemigo, tal como era evidente. 


    Cuando llegó Juanjo, en la puerta de su casa estaba Esteban, con una botella de vino en la mano. 


     – Anda Juanjo, el héroe de la jornada, ¿te creías que te ibas a librar de mí?,  –le dijo Esteban señalando la botella.


     – ¿Te has enterado? –dijo Juanjo.


     – ¿Que si me he enterado?, no se habla de otra cosa en el MI6, eres el personaje del día –le respondió Esteban.  – Y para celebrarlo, he traído una buena botella de vino, que para tu información te diré es muy difícil conseguir por aquí.  –


     – Madre mía –respondió Juanjo –no sé cuántas cervezas llevo, no sé si podré tomar vino ahora, pero pasa, claro.  


     – ¿has ido a beber solo?, pero qué costumbre tan mala has tomado –dijo Esteban.


     – No, he ido con Eva –dijo Juanjo.


     – Vaya con el galán, no sólo resuelves un operativo de información, sino que te vas a tomar cerveza con la mujer más cotizada del MI6, definitivamente, eres mi héroe,  –exclamó Juanjo.


     – Anda, no digas tonterías, es mi mando superior, y quería que comentáramos lo que había pasado hoy, además que sepas, que Charly no está nada contento conmigo,  –dijo Juanjo.


     – Si estás aquí, y no has tenido consecuencias visibles, Charly no está enfadado. Si lo estuviera, créeme, no te hubieras ido de cervezas con Eva, anda abre el vino,  –dijo Esteban.


    Juanjo abrió el vino y sacó dos copas, las cuales estuvo buscando durante unos minutos, porque aún no estaba ubicado en esa casa, y no sabía muy bien dónde estaban las cosas. Ambos amigos brindaron por ese día y Juanjo le contó a Esteban todos los detalles de la operación, aunque en teoría todo era secreto, el vino y las cervezas anteriores rompieron esa regla, y así fue terminando aquella jornada. 


    A partir de aquel día la vida de Juanjo en el MI6 fue afianzándose.  El trabajo iba debatiéndose entre el aburrimiento de algunos días y el estrés acuciante de otros. Juanjo fue demostrando a medida que pasaban los meses sus dotes de observador que encajaban tan bien en el perfil del puesto que desempeñaba. Charly estaba contento, el tándem que formaban Eva y Juanjo era casi perfecto, hasta que llegó al día. 


    Tiempo después de aquella sucesión de hechos, Charly hizo llamar a Eva y a Juanjo a una reunión. A su despacho llegaron los dos, convencidos de que se trataba de encargarles una nueva misión. 


     – Buenos días, les he mandado llamar a los dos porque quiero comunicarles algo, con tono serio expuso Charly. A partir del día de hoy se termina la tutela de Eva sobre usted, Juanjo, quiero darle la enhorabuena y comunicarle que pasa a ser un agente en toda regla. Desde ahora responde directa y únicamente ante mí, ¿entendido?


     – Si Señor, gracias Señor, no sé qué decir –dijo Juanjo.


     – Pues no diga nada. A partir de hoy es un agente más, un operativo del MI6, de manera que, con fecha de la presente, 28 de abril de 1938, es usted el agente Juanjo,  –dijo ceremoniosamente Charly.  –A partir de hoy también tiene despacho propio aquí, Jessi le acompañará al salir. Encima de la mesa de su escritorio tiene órdenes para una nueva misión.  –


     –Muchas gracias Señor –respondió Juanjo. 


    Eva observaba todo ese diálogo con una media sonrisa. Ya se había terminado su tutela del novato. 


    Ambos salieron del despacho, e inmediatamente Jessi se apresuró a señalar a Juanjo que le siguiera para enseñarle su propio despacho. Juanjo hizo un gesto a Eva, indicándole que la vería después. Eva asintió y se despidió con la mano. 


    Juanjo llegó a su nueva zona de trabajo. Era muy pequeña, pero se lo había ganado en muy poco tiempo. Sobre la mesa había una carpeta marrón en la que se leía, top secret. Juanjo se sentó en su sillón y abrió esa carpeta. Se trataba de instrucciones para establecer una vigilancia sobre una oficina en concreto del servicio postal de correos en Londres. Se indicaba expresamente que el lunes de la semana siguiente acudiera a Charly para dar inicio a dicha misión. Después de ojear el interior de la carpeta, Juanjo la dejó nuevamente sobre la mesa, y salió a buscar a Eva, tal como le había indicado. Fue hasta su despacho. 


     – Eva, te invito yo a cenar hoy, como lo tienes, es la despedida de mi maestra. ¿A las seis y media te viene bien? – preguntó bastante exultante Juanjo.


     – Claro, ¿dónde siempre? –dijo Eva.


     – Si, donde siempre –respondió Juanjo.  –Paso a recogerte al salir y tomamos un taxi.  


    Eva asintió con la cabeza, sonriente. 


    Terminada aquella jornada, que fue para Juanjo más que nada de ubicación a su nueva realidad, ambos se juntaron a la salida para tomar ese taxi, y poco después llegaron a la taberna habitual donde durante esos meses habían quedado bastantes veces tras el trabajo. 


     – Pues ya estamos aquí, dijo Juanjo. ¿Qué te apetece cenar?, aprovéchate, invito yo –dijo sonriendo.


     – Pues lo que tú pidas está bien – respondió Eva.


    Ambos degustaron una abundante cena, acompañada de cerveza, y amenizada por una conversación llena de las anécdotas que habían llenado sus vidas durante esos meses anteriores. Entre risas y conversaciones más serias de trabajo fueron pasando las horas. 


     – ¿Sabes?  –Dijo Eva –si Charly ha dado este paso es porque te ve realmente preparado, está convencido.  


     – ¿Tu no me ves preparado?  –Preguntó Juanjo.


     – Si, pero me da pena, a partir de ahora no te voy a ver tanto –dijo Eva levantando su jarra de cerveza.


     – Vamos Eva, no me ruborices –dijo Juanjo mientras el también levantaba su jarra.


     – Madre mía, todo un agente del MI6 ruborizándose ante una mujer mayor que él, que diría Charly –le dijo intrigante y bromeando Eva.


     – Me diría que llevara cuidado, y que no mezclara mis sentimientos con mi trabajo –respondió Juanjo muy serio.


    De repente se produjo un silencio entre los dos, un silencio pactado con sus miradas, pero incómodo al mismo tiempo. Alguien se tenía que romper el hielo en algún momento. 


     – ¿sabes?, creo que debemos pedir otra cerveza – dijo Eva.


     – Hecho –respondió Juanjo.


    Ambos siguieron bebiendo, apurando esa última cerveza, y volviendo a las anécdotas y conversaciones intrascendentes. 


    Salieron de aquella taberna, y comenzaron un paseo envueltos por el frescor de la noche. Juanjo decidió acompañar hasta su casa a Eva, cosa que no había hecho en todas las demás veces que habían quedado. Eva accedió. Durante el camino fueron hablando del futuro, de cómo se vivía la situación internacional, y de qué manera eso les influía a los dos. 


    Al llegar a la casa de Eva, ambos se detuvieron. 


     – Bueno, es aquí –dijo Eva.


     – Vale, pues te dejo sana y salva. Eva, quería agradecerte todo lo que estos meses has hecho por mí, lo que me has cuidado y has velado, sin ti no hubiera podido ser posible…


    Eva interrumpió bruscamente el discurso de Juanjo y se abalanzó sobre él dándole un beso, abrazándolo, dejando a Juanjo literalmente con la palabra en la boca. Al despegarse los labios de ambos tras un largo minuto: 


     – Buenas noches Juanjo, vete a casa –le dijo Eva.


    Juanjo se quedó mudo, mientras Eva, con una sonrisa, abría la puerta de su portal, se introducía en él, y girándose se despedía con un gesto. 


    Juanjo se quedó allí, como una estatua, sin saber lo que debía hacer, mientras lentamente se alejaba de aquel portal, saboreando aún en sus labios el carmín que Eva le había dejado. 


    Lo que pasó sorprendía y asustaba a Juanjo, aunque él mismo no podía negarse lo mucho que le atraía Eva. Su cabeza se debatía entre la emoción del momento, la electricidad que sentía por todo su cuerpo a consecuencia de lo que había pasado, y sus pensamientos racionales haciéndose preguntas de cómo la situación que se había creado iba a influir en su recién ascenso. Juanjo caminó en principio sin rumbo, pero fue a dar a la casa de Esteban. No dudó en llamar a la puerta. 


     – Juanjo, que sorpresa, ¿pasa algo?  –Preguntó Esteban.


     – ¿Puedo pasar?  – Dijo Juanjo.


     – Claro – respondió Esteban.


    Esteban abrió dos cervezas, le dio una a Juanjo, y ambos se sentaron en el sofá del salón. Juanjo, si bien le dio muchas vueltas al asunto, le contó a Esteban todo lo que había pasado. La primera reacción de Esteban fue la de felicitar, de hombre a hombre, por haber conseguido un beso de la inaccesible Eva, pero luego comenzó a reflexionar. 


     – Juanjo, ¿piensas que Charly va a consentir que Eva y tú seáis novios y sigáis trabajando en el MI6?, estás totalmente equivocado – aseveró Esteban.  – Conozco muy bien el MI6, y conozco a Charly, eso no va a pasar. Otra cosa es que haya sido un escarceo, porque te diré sinceramente que escarceos ha habido siempre en la agencia.  


     – Para mí por lo menos no es un escarceo, yo quiero a Eva –confesó Juanjo.


     – Vamos Juanjo, ¿te da un beso y ya la quieres? ¿Estás seguro de lo que dices?, quizás deberías de hablar con ella, porque si esto ha sido sólo un beso y mañana cada uno por su lado, no pasa nada, tu futuro está asegurado, pero si es algo más, si vais a ser novios, no tenéis futuro en el MI6, ni tu ni ella. Esto te lo digo como amigo y como compañero de trabajo –explicó Esteban.


     – Que lío Esteban –se lamentaba Juanjo.  –Durante todo este tiempo nos hemos llevado muy bien, pero no suponía que iba a pasar esto.  


     – Pues el primer paso es ese Juanjo, hablar con ella. Mañana vas un poco más temprano y espera que aparezca y antes de entrar en el edificio lo haces –le dijo Esteban.


    Juanjo comprendió que no podía ser de otra manera, tenía que contar con ella para saber lo que iba a pasar, y así se lo hizo saber a Esteban.  


    Aquella noche se hizo interminable, Juanjo no pegó ojo, no pudo dormir apenas unos minutos. Al día siguiente se aseó, se vistió elegantemente, como siempre, y tomó el habitual taxi que le llevaría al trabajo. Llegó temprano, y espero en la esquina de la calle contigua a que apareciera Eva, pero ésta no hacía acto de presencia. Ya se le iba a hacer tarde para entrar, así que se introdujo en el edificio cabizbajo, porque había ensayado durante toda la noche lo que decirle a Eva, y no la había encontrado. Ya en el interior se la tropezó en una de las escaleras que conducían a su nuevo despacho. Juanjo se quedó petrificado y le recorrió un relámpago de arriba abajo, no sabía qué hacer. Eva le hizo un gesto, para que la siguiera. Él, todo lo disimulado que pudo, fue tras ella, hasta una zona muerta, llena de trastos, donde le estaba esperando. Juanjo comenzó su discurso memorizado. 


     – Escucha Eva –dijo Juanjo,  – yo… 


    Eva le interrumpió poniéndole un dedo en sus labios indicándole que guardara silencio, y tomó la palabra. 


     – Juanjo, tengo que pedirte disculpas por lo que pasó ayer, perdí totalmente el control, fue la cerveza, no se… Perdóname por favor no volverá a ocurrir, además, ya no vamos a trabajar juntos. Esto no lo debe de saber nadie. Si se entera Charly nos echa a los dos, por favor prométeme que no dirás nada y que se quedará aquí – le pidió Eva.


     – Pero Eva, yo te quiero –le declaró Juanjo.


     – Ay Dios mío, lo que he hecho. No, tú no me quieres, eres muy joven para saber eso, créeme. Empiezas una carrera exitosa, muchos empeñarían todo lo que tienen para tener lo que has conseguido, no lo eches a perder. Y sobre todo no se lo cuentes a nadie –dijo Eva.


     – Pero Eva…, –pretendía hablar Juanjo totalmente acongojado.


     – No digas nada Juanjo, lo de ayer es historia, ninguno de los dos va a hablar ya de esto. Vamos a ser compañeros en el MI6, como lo hemos sido hasta ahora. Adiós Juanjo –dijo mientras se dio la vuelta y empezó a alejarse, sin mirar atrás.


    Juanjo se quedó allí, de pie, inundado con una tristeza infinita, sin articular palabra, ni exterior ni interior. Una angustia en su garganta iba a más.  Comenzó a caminar hacia su oficina, derrotado. 


    Comenzó su nuevo trabajo aquel día, al que se sucederían semanas y meses. Su desarrollo como agente estaba siendo exitoso. Todas las misiones que le encomendaban eran básicamente de información, como la de la estación de tren de Hammersmith, y lo cierto es que en todas ellas Juanjo daba un resultado más que bueno. En el MI6 se había ganado un puesto, un nombre. En lo personal, Juanjo seguía siendo un solitario, ocupando sus pensamientos con Eva, a la cual no veía prácticamente nada, no coincidía con ella. 


    Pasó el tiempo, era el verano de 1.939, la guerra civil en España había terminado y el mundo había cambiado tan deprisa y era tan convulso que la cabeza de Juanjo ya estaba ocupada cien por cien por los acontecimientos históricos que giraban a su alrededor, y no por Eva.  


    Juanjo se encontraba en su despacho, recopilando los últimos informes de vigilancia e información que había realizado. De repente se abrió su puerta. 


     –Hola Juanjo –dijo Esteban, como vas – ¿una cerveza después?


     – Si claro –respondió Juanjo –voy muy liado, pero sí, ¿dónde siempre, a las seis?  –


     – Perfecto –respondió Esteban, cerrando la puerta.


    Ya en la taberna, que estaba abarrotada, Juanjo y Esteban pidieron su primera cerveza. 


     – La situación es explosiva Juanjo, todos dicen que Chamberlain está dejando demasiado suelto a Hitler, y que va a llegar un momento en que esto va a ser insostenible –dijo Esteban.


     – Yo sólo sé que Londres está lleno de espías, te lo digo de primera mano, y si hay tanto espía alemán por aquí yo de Chamberlain no me fiaría de nadie –respondió Juanjo.


     – A mí me han restringido el acceso a ciertos informes, no se fían ya de nadie –dijo Esteban.


     – Son protocolos Esteban, sabes que no es por ti, nadie confía, yo personalmente, sólo me fiaría de ti, de Charly, y de Eva claro, aunque sea un fantasma y no la vea –se lamentaba Juanjo.


     – ¿No te has enterado de lo de Eva?  –Preguntó extrañado Esteban – pensé que precisamente tú tendrías acceso a esa información.  


     – No, no sé nada, ¿qué pasa con Eva?  –preguntó con intriga Juanjo.


     – Pidió el traslado voluntario hace un mes a la estación de la Haya, en Países Bajos, y Charly se lo concedió – le explicó Esteban.


     – ¿Países Bajos? No tenía ni idea, se ha ido al continente, ¿por qué ha hecho eso?, – trataba de averiguar Juanjo.


     – Pues no lo sé –respondió Esteban –pero desde luego se ha ido a primera línea, concluyo.  


    De esa manera se enteró Juanjo de la salida de Eva de Londres y su nuevo destino. Reflexionó y aunque al principio le extrañó que Eva se fuera de ese modo sin despedirse, al momento comprendió que aquello que ocurrió fue un destello hacía ya más de un año, y que no tendría ningún recorrido, no había esperanza.


     


    

  


  
     


     


    CAPITULO X.
LA ESTACION DE LA HAYA


     


    Uno de septiembre de 1939, Alemania invade Polonia. Tres de septiembre de 1939, once horas, Inglaterra declara la guerra a Alemania. El MI6 era un hervidero de ideas, estrés y sorpresa. 


    Cinco horas de la tarde del tres de septiembre de 1939. Charly mira desde la ventana de su despacho hacia la calle, como esperando algo, y en ese momento entra en el despacho Jessi. 


     – Señor, ¿me ha llamado?  –Preguntó Jessi.


     – Si Jessi, –respondió Charly –llame a los jefes de departamento, y llame a Juanjo.  –


     – Bien Señor, ahora mismo – respondió Jessi.


    En apenas diez minutos estaban en el despacho de Charly los jefes de departamento, y Juanjo. 


     – Buenas tardes señores, en apenas media hora estará aquí el primer ministro y el ministro de asuntos exteriores –anunció Charly.


     – ¿Chamberlain?  –Preguntó uno de los jefes.


     – Si, y tengo que darle opciones reales. Todo va muy deprisa hoy. Les resumo, nuestro gobierno está convencido que, dentro de las filas alemanas, en las más altas esferas del ejército, existe una fuerte oposición a Hitler, oposición que estaría incluso dispuesta a derrocarle y negociar con nuestros superiores una paz para la guerra que acaba de comenzar. Sería como ganar la guerra desde dentro. Esa es, como he dicho, la voluntad política de nuestro gobierno, y ahí es donde entramos nosotros. Tenemos que asegurarnos de que esas intenciones son ciertas. Desde la estación de la Haya se nos informa de que hay un disidente que ha establecido contacto con ellos y que propone reunirse para informarnos exactamente de quienes son los opositores internos a Hitler y ponernos en comunicación con ellos. Es una oportunidad que no podemos dejar pasar. Si realizamos una operación limpia y certera, como les he dicho antes, habremos terminado la guerra casi al haberla empezado. ¿Alguna pregunta?  –dijo Charly.


     – Si Señor –dijo Juanjo  – ¿cuál es mi cometido en esta reunión? 


     – Bien, responderé a esa pregunta – dijo Charly.  – Todos saben que nuestra estación de la Haya está dirigida por Best, que tiene amplia experiencia, debido a su intervención en inteligencia en la gran guerra. A dicha estación se trasladó hace un mes la agente Eva, que opera a las órdenes de Best. Ambos, junto a Stevens, están llevando los preparativos de los contactos con la disidencia alemana. Necesitan apoyo de un operativo sobre el terreno allí, en Países Bajos. Todos saben que tenemos una extensa red de agentes en Europa occidental, así como en Europa Oriental. La primera idea desde aquí fue designar uno de esos agentes de apoyo, pero Best, a sugerencia de Eva, ha solicitado expresamente que sea usted, Juanjo, quien vaya allí. Realizará tareas de apoyo y estará siempre bajo las órdenes directas de Best.


    Juanjo se quedó totalmente sorprendido de la noticia. Su cabeza navegaba entre la idea de volver a ver a Eva y la de participar en tal importante misión, sin duda, y con diferencia, la más crucial que le habían asignado. 


     – Bien Señor, espero órdenes concretas al respecto – dijo Juanjo.


    Charly tuvo un gesto complaciente, y entonces concluyó:  –la razón de reunirles brevemente aquí ha sido explicarles la situación, como lo he hecho, y estar seguro de que tengo la máxima implicación y apoyo de todos los departamentos en esta causa, antes de dar mi palabra al primer ministro.  –


     – Señor, tiene nuestro completo apoyo –dijo uno de los jefes de departamento.  –Pero creo que es justo que sepa que esta misma mañana se ha puesto en contacto con nuestro departamento uno de los hombres de Churchill, que como sabe difiere diametralmente de las opiniones del primer ministro Chamberlain. Quería saber ese hombre cual era o iba a ser nuestra posición al respecto. Yo, por supuesto, he declinado hablar con él o contestarle, ya que el acercamiento ha sido con uno de mis hombres.  


     – Nos debemos a nuestra majestad el Rey  –dijo solemnemente Charly – y por extensión, al Gobierno de su Majestad el Rey, y hoy por hoy el primer ministro de nuestro gobierno es el Señor Chamberlain. El MI6 somos un brazo ejecutor al servicio del gobierno, no decidimos políticas, Dios nos libre de ello. Soy consciente que algunos de ustedes recibirán presiones. Esta misión es alto secreto, más aún que todas las demás, no saldrá de este despacho ninguna información al respecto. Sé que cuento con su apoyo, y así lo voy a expresar en mi inminente reunión con el primer ministro. Muchas gracias señores, pueden marcharse. Juanjo, encima de su escritorio Jessi acaba de dejar las instrucciones que esperaba respecto a este asunto.  –


    Todos salieron de aquel despacho, convencidos, pero no sin alguna pequeña duda. 


    Juanjo fue directo a su escritorio, y allí estaban las instrucciones, bajo una carpeta marrón. En tres días partiría hacia la Haya, cruzando el Canal de la Mancha en un avión que le dejaría en un aeropuerto de Países Bajos todavía por determinar, donde se pondrían en contacto con él. 


    En el otro lado del edificio, irrumpió nuevamente Jessi en el despacho de Charly. 


     – Señor –dijo Jessi –el primer ministro y el ministro de asuntos exteriores acaban de llegar, están bajando de sus coches.  


     – Gracias Jessi, hágales pasar en cuanto lleguen  –dijo Charly.


    Jessi, un tanto nerviosa, asintió con la cabeza y se retiró. 


    A los pocos minutos, sonaba la puerta, era Jessi llamando con los nudillos, y acto seguido se abría. 


     – Señor –dijo Jessi –el primer ministro y el ministro de asuntos exteriores, anunció.


     – Hola Charly, buenas tardes en este oscuro día –dijo Chamberlain.


     – Buenas tardes primer ministro –respondió Charly, saludando con un breve apretón de manos y gesto de respeto.


     – ¿Conoce al ministro Wood, que estrena su cargo hoy mismo? –preguntó Chamberlain.


     – Si, nos conocimos hace unos años, desde luego…  –respondió Charly.


     – Verá Charly, hoy más que nunca tengo la necesidad de escuchar que los informes que me llegan afirmando que hemos establecido contactos con la disidencia, son ciertos. ¿Lo son?  –preguntó Chamberlain.


     – Señor, en inteligencia es difícil hacer afirmaciones tan rotundas. Lo cierto es que un disidente alemán ha contactado con agentes de nuestra estación de la Haya y les ha expresado la intención de hacernos contactar con un mando de la más alta cualificación que lideraría la oposición a Hitler dentro de su propia casa –explicó Charly.


     – Eso es fantástico –dijo Chamberlain –si esa posibilidad existiera ¿se da cuenta de los millones de muertes que podríamos evitar? nadie quiere otra gran guerra, nadie, ni siquiera Churchill.


     – Me hago cargo Señor, le tendré puntualmente informado para que llegado el caso se establezcan las condiciones por parte de nuestro gobierno –concluyó Charly.


     – Nunca había estado aquí –dijo Chamberlain – pero la ocasión lo requería, quería oír de sus labios que dicha posibilidad es real. Vuelque al MI6 en ello Charly, crea en ello.  –


     – Si Señor – respondió Charly mientras los tres se levantaban a la vez y se despedían.


    Así Charly, se quedó solo en su despacho, mirando otra vez a la ventana, y a los pocos segundos: 


     – Jessi, que venga Juanjo, sólo él –ordenó Charly.


     – Si señor –respondió Jessi.


    Jessi comenzó a transitar los pasillos y escaleras que conectaban los despachos de Charly y de Juanjo, prefirió eso que llamarle por teléfono a través de las operadoras habituales. Una vez llegó: 


     – Juanjo, le requiere Charly, de manera inmediata.  –


     – Gracias Jessi, voy ya con usted –respondió Juanjo.


    Ambos recorrieron aquellos pasillos y escaleras en apenas dos minutos, y en cuanto llegó, Juanjo se introdujo en el despacho de Charly.


     – ¿Señor? –saludó Juanjo. 


     – ¿Ha leído ya sus instrucciones?  –Preguntó Charly.


     – Sí señor, ya las tengo claras –respondió Juanjo. 


     – Espero que haya entendido la extrema importancia de esta misión. Su labor será sólo de apoyo, pero quiero que tenga los ojos bien abiertos –le ordenó Charly.  –Usted es buen observador, y cualquier detalle que se nos escape puede dar al traste con lo que queremos. Si realmente existe una oposición interna a Hitler dispuesta a derrocarle, esta es nuestra oportunidad.  –


     – Entiendo señor –respondió Juanjo.  –En mis instrucciones dice que estoy a las órdenes exclusivas de Best, de manera que debo hacer todo lo que ordene, ¿verdad Señor? Sin verificar con Londres, me refiero.  


     – Así es  –respondió Charly  –sobre el terreno no podemos estar esperando verificar órdenes que retrasarían horas nuestros movimientos, pero estoy tranquilo, Best es uno de los agentes más experimentados del MI6, de manera que en ese sentido no tengo ninguna duda de su criterio.  


     – Entendido Señor –respondió Juanjo.


     – Estoy al tanto de lo que ocurrió el año pasado entre usted y la señorita Eva – advirtió Charly.


     – Señor, verá…, –trató de explicar Juanjo. 


     – No importa, lo supe desde el principio. Sólo quiero advertirle que en esta operación tan delicada no deberían de entrecruzarse otro tipo de intereses. En un principio fui reacio a la hora de mandarle usted, tal como ha pedido Best, pero quiero confiar. Téngalo claro, las órdenes exclusivamente van a venir de Best, de ninguna otra persona, ni siquiera de Eva. –Le indicó Charly.


     – Si señor, no tenga duda, tengo clara la misión –replicó Juanjo.  


     – Bien, fantástico. Retírese, tiene tres días para organizar todo. Cualquier duda durante ese tiempo acuda a mí directamente –le dijo Charly. 


     – Si Señor, gracias Señor – respondió Juanjo. 


    Juanjo se retiró, salió del despacho de Charly, y mientras iba caminando hacia su oficina, su cabeza procesaba la importancia de la misión que tenía por delante. Una y otra vez recordaba a su familia, como otras tantas veces, Juanjo veía que estaba cumpliendo con su labor de ser útil tras todo lo que le tocó vivir. 


    Al llegar a su escritorio invirtió unos minutos en memorizar las someras instrucciones que se le habían dado, ya que con él no podría llevar ningún dosier ni escritos que pudieran delatarle en caso de ser apresado. Al poco tiempo comprobó que todo estaba ya en su cabeza, y que de ahí no saldría. No se despediría de Esteban, la misión era de alto secreto, ni siquiera su buen amigo de la infancia iba a saber su destino. 


    Aquellos tres días se le hicieron eternos. Juanjo no paraba de dar vueltas por la casa, recordando todos los detalles de la misión. No salió a ningún sitio, a ninguna taberna, ni a pasear, no quedó con nadie. 


    Al final, el seis de septiembre, a las cinco de la mañana, Juanjo despertó de un sobresalto y se preparó para estar listo a la hora en punto. A las seis de la mañana pasaría el taxi que le acercaría al aeródromo, donde le esperaba el avión que le llevaría a tierras holandesas. 


    Con una puntualidad pasmosa, el taxi aparcó en la puerta de la casa del Juanjo a la hora prevista. 


    A la media hora llegó a aquel aeródromo que presentaba un ir y venir inusual, y nada más bajar del coche se acercó un soldado a Juanjo. 


     – Señor, por favor, sígame, déjeme que le lleve la maleta –dijo el soldado.


    Juanjo accedió, y aquel soldado emprendió un camino que duraría unos cinco minutos. Una vez en las pistas, se dirigieron directamente a un avión militar que estaba repostando combustible, rodeado de algunos soldados. Ya a los pies del avión: 


     – Señor, capitán Howard, le llevaré al punto de destino, suba cuando quiera,  –dijo el capitán de aquel vuelo.


    Juanjo subió por las cortas escaleras del avión, y entonces, al mirar hacia dentro, vio que no había nadie. 


     – Capitán – gritó Juanjo, debido a que el ruido de los demás aviones no dejaba otra opción – ¿no viene nadie más?  


     – No señor, sólo usted y mi tripulación  –respondió el capitán.


    A Juanjo le asombraba que todo aquel tinglado se había montado sólo por él, aunque pronto reflexionó que no era por su persona, sino por la importancia de la misión. 


    Una vez dentro pasados unos minutos, el capitán le comunicó a Juanjo que iban a despegar, le explicó que el vuelo duraría apenas una hora, y que no se asustara de las turbulencias cuando atravesaran el Canal de la Mancha, porque eso era algo normal. 


    Aunque a Juanjo le avergonzaba reconocerlo, era su primer vuelo, nunca había visto un avión tan de cerca, ni siquiera en el bombardeo de Guernica. Cuando aquel avión comenzó a tomar velocidad y luego elevarse Juanjo sintió un miedo y un sobresalto evidente, tanto es así que dos soldados que iban, miembros de la tripulación, sentados junto a él, sonrieron levemente, pero sin falta de respeto. 


     – ¿Su primer vuelo señor?  –preguntó uno de los soldados.


    Juanjo asintió con la cabeza un par de veces, visiblemente avergonzado. 


     – No se preocupe señor, nos han dado órdenes desde lo más alto de que le cuidemos muy bien y que le dejemos de una pieza en el destino, además, el capitán es el mejor piloto que conozco a la hora de atravesar el Canal –dijo el soldado.


    Aquella conversación tranquilizó a Juanjo, que durante el vuelo mantuvo algún intercambio de ideas breve e intrascendente con aquellos dos soldados. 


    Ya eran cerca de las nueve de la mañana, y el avión comenzó a menearse más de lo normal. 


     – Tranquilo señor, descendemos, estamos llegando, ajústese bien las correas que la pista de aterrizaje es como un camino de cabras –le avisó el soldado.


    Aquel avión descendió en poco tiempo, ya que el vuelo había sido a poca altura, y tomo tierra de una manera brusca, pero segura. Juanjo trataba de agarrarse a lo que podía para mantener el tipo. Finalmente, pararon. A unos cien metros un coche se acercaba, era un coche civil. Se detuvo al llegar a los pies del avión, y todos esperaron a que los motores se pararan y dejaran de rodar las hélices. Uno de los soldados le indicó a Juanjo que podía ya levantarse, coger sus cosas y descender. El mismo soldado abrió la puerta de la cual se desplegaban unas escasas escaleras. Juanjo descendió, y allí estaba ese coche, con una sola persona que salía de él, el conductor, que en cuanto le vio se dirigió a su persona. 


     – Buenos días Señor, ¿el vuelo ha sido de su agrado o desagrado?  –preguntó aquel hombre. 


     – Sinceramente no lo recuerdo, he dormido como un tirón todo el rato.  –Respondió Juanjo.


    Era la contraseña que debía utilizar, esa respuesta a la pregunta. Juanjo la tenía memorizada desde que leyó sus instrucciones. 


    Entonces, aquel hombre, se lanzó a estrechar la mano de Juanjo.  –Encantado, teniente Klop, del servicio de inteligencia holandés, por favor, entre en el coche, no debemos permanecer mucho aquí.  


    Juanjo se giró hacia el avión e hizo un gesto de despedida al capitán que estaba en la cabina. Este le devolvió el saludo. 


    Aquel coche arrancó con Klop y Juanjo dirigiéndose a la Haya, donde le esperaba su misión.


    El trayecto duró apenas una hora y se saldó con alguna conversación totalmente irrelevante acerca del tiempo, la lluvia, la diferencia de clima de Países Bajos con Inglaterra, etc. Una vez llegaron a la ciudad, invadió a aquel automóvil el silencio, hasta que llegaron a la estación del MI6. 


    Bajaron ambos del coche y se introdujeron en un edificio. Subieron a la tercera planta, y entraron en la puerta que estaba marcada con la letra A y se sentaron en el salón. 


     – Hay que esperar –dijo Klop.


    Juanjo había imaginado una sede oficial, o un edificio de oficinas, algo por el estilo, pero resulta que la base del MI6 en la Haya era un piso normal en un edificio ordinario de un barrio cualquiera, o eso le parecía a él. Entonces, alguien entró en aquel salón. 


     – Buenos días, si todo está bien, usted debe de ser Juanjo,  –dijo aquel hombre.


     – Si, encantado –respondió Juanjo.


     – Soy el mayor Stevens, somos colegas de nuestro querido amigo Charly, ¿que se cuenta en estos momentos, me imagino que irá muy estresado?  –


     – Si –respondió Juanjo – imagínese.


    . ¿Un café? –preguntó Stevens.  –Aquí no disponemos de un té decente. 


     – Bien, muchas gracias –dijo Juanjo.


    Klop rechazó amablemente el café. Stevens se retiró a prepararlo a una cocina que había contigua al salón. A los pocos minutos apareció Stevens con la taza a rebosar. Juanjo se lo agradeció con un gesto, y lo bebieron guardando un silencio que al final se hizo un poco incómodo, cuando en ese momento, sonó la puerta de la entrada de ese piso. 


     – Ya ha llegado –exclamó Stevens.


    Y por la puerta apareció él, un hombre alto, muy bien arreglado, maduro, con el pelo engominado hacia atrás y con arrugas en la cara que certificaban una excelente experiencia. 


     – Juanjo, le presento al capitán Best, al mando de esta estación– dijo Stevens.


    Juanjo se levantó y lanzó su mano a estrechar la de Best. 


     – Encantado señor, soy el agente Juanjo, tengo órdenes directas de Charly de ponerme a su disposición.  –


     –Si –respondió Best mientras estrechaba la mano de Juanjo.  –Siéntense caballeros, vamos a ponernos al día y a recapitular la situación, ahora que tenemos aquí al agente Juanjo –dijo Best mientras rechazaba con un gesto un café que le ofrecía Stevens.  – Verá Juanjo, así están las cosas; hace algún tiempo hemos contactado con un oficial alemán descontento, un refugiado político aquí en Países Bajos. Su nombre, Franz Fischer. Gracias a él sabemos que hay un grupo de oficiales alemanes, algunos de ellos del más alto rango, que estarían dispuestos a dar un golpe de estado interno contra Hitler. Si eso ocurriera, y nosotros tuviéramos contacto con dichos oficiales, no sólo podríamos ayudarles en su cometido, sino que, al ser la nueva cabeza del gobierno alemán, podríamos pactar la paz con ellos y así terminar esta guerra, que se convertiría en la más corta de la historia. De todo esto comprenderá Juanjo la importancia de esta misión, la cual consiste en indagar, a través de Fischer, quienes son esos oficiales, y lo que es más importante, contactar con ellos.  


     – Comprendido Señor –dijo Juanjo –y ¿en qué estado están ahora mismo esos contactos?  – preguntó Juanjo.


     – Precisamente mañana tenemos una reunión en Venlo con Fischer. Va a venir acompañado de un oficial alemán en activo, el capitán Hauptmann Schammel, y nos tiene que proporcionar la información definitiva para cerrar este círculo. Precisamente la agente Eva está allí, en Venlo, preparando dicha reunión –explicó Best.


    A Juanjo le cambió ligeramente la expresión al oír el nombre de Eva. 


     – He oído que la agente Eva fue su instructora en el MI6 ¿verdad Juanjo?,  –preguntó Best.


     – Sí señor, trabajamos juntos en la central de Londres.  – Respondió Juanjo.


     – Bien, así nos ahorramos las presentaciones en Velo –dijo sarcásticamente Best.


    Stevens tomó la palabra:  –Venlo está a unas tres horas de aquí, de manera que descansaremos hoy y saldremos mañana por la mañana. Hay que estar pendientes del teléfono, por si la agente Eva informa. Nos turnaremos el sofá que está junto a él.  Hay un bloc de notas y un lápiz al lado, por si hay que anotar – le explicaba a Juanjo, dirigiéndose a él. 


    Ese día transcurrió lento, sin ningún sobresalto. Pasaron las horas entre conversaciones que versaban sobre la situación internacional creada por la invasión de Polonia por parte de Alemania, la declaración de guerra de Reino Unido, la situación de neutralidad de Países Bajos, etc. Era ya de noche, y Juanjo estaba junto a aquel teléfono, tumbado en el sofá, cuando sonó como un trueno interrumpiendo el silencio. Juanjo rápidamente contestó, no llegó a sonar dos veces. 


     – ¿Diga?  –preguntó Juanjo.


     – ¿Juanjo? –dijo Eva.


     – Si Eva soy yo – respondió Juanjo.


     – Vale, transmite a Best lo que te voy a decir – dijo Eva.  –Hotel Willhelmina, a las dieciocho horas. Adiós.  –


     A Juanjo no le dio tiempo a despedirse, pero tomó nota del lugar que había indicado Eva. 


    Best entró entonces en el salón.  – ¿Era Eva?, preguntó. 


     – Si señor –respondió Juanjo, mientras le pasaba el bloc donde había indicado el lugar.


    . Bien Juanjo, descanse, mañana será un día largo –dijo Best mientras se retiraba de ese salón. 


    A Juanjo le costó dormirse esa noche, escuchar la voz de Eva, incluso en dichas circunstancias, le había alegrado mucho. La fría noche abrazó la ciudad, y con ella al piso donde se albergaba la estación. 


    Al día siguiente, a Juanjo le despertó el olor a café que estaba haciendo Stevens. Se fueron aseando y después de desayunar Klop fue a buscar el coche y a prepararlo para el breve viaje hacia Venlo. Los otros tres habitantes de aquel piso bajaron al rato, se introdujeron en el vehículo, y emprendieron el viaje. Durante el camino, hablaron de la misión. 


     – Verá Juanjo, a la reunión esta tarde entraremos Stevens y yo,  –explicó Best.  –Klop se quedará en el coche aparcado a un par de calles del hotel, y Eva y usted vigilarán el exterior. Una vez comience la reunión queremos asegurarnos de que nuestros interlocutores están totalmente solos, que no vienen con apoyos, que no es una trampa, en definitiva. Si algo pasara, confiamos en su experiencia para resolver la situación sobre la marcha, por eso está usted aquí.  


     – Entendido Señor, estará todo controlado –aseveró Juanjo.


    Las casi tres horas de trayecto, se pasaron rápidas. Llegaron y tal como habían dicho y planeado, Best y Stevens se apearon del coche a dos calles del hotel. Juanjo esperó un poco y bajó entonces él. Se dirigió hacia la esquina que le habían indicado. Allí estaría Eva. Tal como se había planeado, Juanjo iba divisando su figura a medida que se acercaba a aquella esquina. Cuando llegó, ambos se saludaron amistosamente, ofreciendo un cigarro Juanjo a Eva, tal y como estaba previsto. 


     – Hola Juanjo, me alegro que estés aquí. ¿Cómo estás?  –preguntó Eva.


     – Bien, ¿cómo estás tú?  –preguntó también Juanjo.


     – Vale, ya hablaremos más tarde, vamos a caminar por los alrededores del hotel y tengamos los ojos bien abiertos –indicó Eva.


    Mientras tanto, Best y Stevens ya estaban en el interior, en un salón que estaba reservado para la reunión. Entraron a él y ahí se encontraba su ya conocido Fischer, junto a otro hombre. Fisher se apresuró a dar la mano a los dos agentes británicos. 


     – Hola señores, éste es el capitán Hauptmann, tal como les dije,  –presentó Fischer.


    Best y Stevens intercambiaron apretón de manos con el capitán Hauptmann, y acto seguido se sentaron en unos sillones individuales que estaban confrontados entre sí, preparados para la reunión. 


     –Bien caballeros, dijo Best –ustedes dirán. 


     – Como ya saben, les anuncié que el capitán vendría a esta reunión, y he de decir que ha corrido un gran riesgo haciéndolo, ya que sólo con su presencia aquí habiendo cruzado la frontera, no sólo pone en riesgo la operación de golpe de estado, sino que además pone en riesgo su vida y la de su familia –explicó Fischer.


     – Y nosotros se lo agradecemos, tendrá todo nuestro apoyo llegado el día, respondió Best – y mirando Hauptmann, le dio la palabra, con un gesto con la mano.


     – Señores, la situación en Alemania es un hervidero, la operación de derrocamiento de Hitler está ya avanzada y preparada, pero queremos garantías de su gobierno respecto a nosotros y nuestro país tras el derrocamiento del gobierno actual – explicó Hauptmann.


     – ¿Le puedo preguntar capitán cuáles son sus motivos para traicionar a su gobierno?  –Preguntó Best mientras se reclinaba en su sillón.


     – Muchos de mis hombres han muerto en la invasión de Polonia. Yo no he traicionado a mi gobierno, mi gobierno ha traicionado a mi país, a Alemania. No estamos de acuerdo con la política belicista de Hitler, que sólo nos traerá destrucción y miseria –concluyó el capitán.


     – Bien, prosiga –dijo Best.  – ¿Cuáles son esas garantías?


     – Respeto absoluto al nuevo gobierno entrante, declaración inmediata de la paz entre nuestro país, Francia e Inglaterra, y total garantía de que Alemania no va a ser sancionada y humillada como ocurrió en la gran guerra. La situación fronteriza volvería al mismo lugar donde estaba antes de la invasión de los Sudetes. Básicamente estas son las garantías que pedimos –explico el capitán Hauptmann.


     – Personalmente no me desagradan sus objetivos y principios, pero he de consultar con Londres, esta es una cuestión que no me atañe a mí –respondió Best.


     – Lo entiendo –dijo el capitán  –Tan pronto como tengamos garantías de su gobierno en el sentido que le he expuesto, vendrá a esta reunión un oficial del más alto rango, miembro del futuro gobierno resultante de esta empresa.


     – Esplendido –dijo Best,  –hoy mismo informaré a mis superiores y no tardarán de tener respuesta a través de Eva,  –dijo dirigiéndose a Fischer.


    Tras aquella breve pero intensa conversación, se despidieron los cuatro asistentes, saliendo en intervalos de tiempo diferentes de aquel hotel, para no ser vistos juntos. Eva y Juanjo estaban vigilando los alrededores, y desde lejos Stevens les hizo un gesto acordado. Todos se dirigieron hacia el coche, que aguardaba a dos calles de allí, con Klop dentro al volante. Una vez que todos estuvieron al lado del vehículo:  –Juanjo, – dijo Best,  –Stevens y yo volvemos a La Haya, usted se queda con Eva. Recibirán instrucciones esta noche.  –


    . Bien señor, así lo haremos – respondió Juanjo. 


    Ya se había hecho tarde, y Eva le indicó a Juanjo un sitio donde cenar. 


     – Aquí cenaremos, mientras ellos llegan a La Haya, porque luego tenemos que estar cerca del teléfono en el piso, pendientes de instrucciones – dijo Eva.


     – ¿Tenéis un piso franco también aquí? No me imaginaba que elMI6 tuviera tantos recursos –dijo Juanjo.


     – Si, y hay muchos más, por toda Europa occidental, aunque no sé dónde, eso sólo lo sabe Best. Nuestro gobierno ha apostado al máximo por el MI6, fíjate esta misión, podemos evitar una guerra larga sólo con tener éxito, ¿merece la pena tener un piso aquí no?  –explicó Eva


     – Si, de verdad que es así, merece la pena  –respondió Juanjo.


    Ambos se sentaron en aquel pequeño restaurante de Venlo. Las conversaciones fueron durante esa cena acerca de la misión, sus consecuencias, sus posibles complicaciones, pero estaba claro que la tensión sentimental entre ambos, sobre todo por parte de Juanjo, flotaba en el ambiente. 


    Cuando calcularon que ya debían ir hacia el piso, dejaron aquel lugar y se dirigieron a él. Durante el camino, Eva agarró del brazo a Juanjo, mientras le decía:  – Perdona, debemos de pasar desapercibidos, que la gente piense que somos una pareja más.  


     – Claro,  –dijo Juanjo mientras una sensación entre amarga y dulce recorría su cuerpo.


    Llegaron al piso franco. Era pequeño. En cuanto llegaron al salón, Eva se quitó la chaqueta del traje que llevaba, y se soltó el pelo. Juanjo estaba algo nervioso, y no sabía qué hacer, cómo reaccionar. Ella se acercó a una radio que tenía. 


     –Voy a ver si escuchamos alguna noticia interesante – dijo Eva. 


    Encendió aquella radio, y comenzó a sonar una melodía a medio tiempo. A Juanjo le pareció preciosa. 


     – Cole Porter, ¿lo has escuchado antes?  –preguntó Eva.


     – No sé quién es –dijo serio y algo avergonzado Juanjo.


     – Es un compositor americano, ande ven  – le dijo Eva a Juanjo alargando el brazo.


    Juanjo se dejó llevar y alcanzó la mano de Eva. Ella le acercó a él y comenzaron a bailar aquella melodía. A esa canción le siguió otra, que emitía aquella radio. Ambos continuaron abrazados bailando lentamente, siguiendo el ritmo seductor de aquella música.


     –Siempre te eché de menos –le susurró Eva a Juanjo en el oído mientras estaba abrazaba a él. 


    Juanjo la miró y directamente fue él esta vez el que se lanzó a darle un beso. Eva se dejó besar. A ese beso le siguieron otros, hasta que la radio dejó de emitir música y comenzó a hablar a través de ella un hombre en un idioma que Juanjo no entendía. Eva extendió el brazo y apagó aquel aparato sonoro y guio a Juanjo hacia su habitación, dejó la puerta de la misma abierta mientras le decía sonriendo:  –Es por si suena el teléfono, que lo oigamos.  – Eva le acompañó hasta estar junto a la cama y apagó la luz de la mesita de noche que iluminaba aquel espacio. Juanjo temblaba por dentro y por fuera, no había estado nunca con una mujer, además, una mujer como Eva. Ella notó el extremo nerviosismo de él y le hizo un gesto sugiriéndole que no se preocupara, se encargaría de guiarle. Rodeados de aquella oscuridad que revelaba aun así las siluetas de los cuerpos, Eva se comenzó a quitar la ropa, dejando sobre su piel únicamente la lencería que dibujaba su figura. Juanjo pensó estar en otra realidad, aislado de todo lo que estaba ocurriendo ahí fuera. Eva lo miró como solo una mujer sabe hacerlo en esos momentos y comenzó a despojarle de su chaqueta, y tras ello del resto de su ropa. Ella le instruiría, le enseñaría lo que tenía que hacer, le mostraría el camino hacia la locura desbocada. Y en aquella situación y coyuntura, consumaron el encuentro que en Londres nunca finalizó. 


    Mientras tanto, en la Haya, Best mantenía una conversación telefónica con Charly, explicándole la reunión con los opositores alemanes, las condiciones que habían pedido y todo tipo de detalles. Charly escuchó con atención todo el relato de Best. Eran las diez de la noche. 


     – Bien Best, bien hecho –dijo Charly –voy a llamar ahora mismo al primer ministro para ponerle al día.


    Charly telefoneo al primer ministro nada más colgar, y le explicó el resultado de la reunión que se había mantenido esa misma tarde en Venlo. Chamberlain, eufórico, agradeció y dio la enhorabuena a Charly por la misión, y le adelantó que a primera hora de la mañana del día siguiente se reuniría con su gabinete, les expondría la situación y a continuación le llamaría para darle instrucciones. 


    A las nueve de la mañana, Chamberlain se reunía con su gobierno, y dirigiéndose a ellos:  – Señores, buenas, muy buenas noticias recibí anoche del MI6. Nuestro servicio secreto ha contactado con la oposición interna alemana a Hitler y les hemos ofrecido ayuda al respecto. De tener éxito en su empresa, se acabaría de inmediato la guerra, firmaríamos la paz, y tendríamos que convencer a los franceses para dar un trato digno a la nación alemana, en compensación. De manera, que vamos a seguir adelante con esta opción, les ruego el más alto secreto de estas revelaciones que les acabo de hacer.  –


     – Señor –dijo Churchill elevando la mano derecha y levantándose de su silla al mismo tiempo –con los debidos respetos, yo no me jugaría la carta de la paz a unas conversaciones así. Los alemanes ya han demostrado que no son de fiar en otras ocasiones.  


     – Hitler nos la ha jugado en otras ocasiones, no los alemanes  –interrumpió Chamberlain.  –Esto demuestra que existe una verdadera oposición dentro del gobierno de Hitler, dentro de su Estado Mayor, y confío plenamente en la labor del MI6. Charly me ha asegurado que de llegar a un acuerdo, en la próxima reunión con la oposición, acudirá un alto oficial del ejército alemán, miembro de su Estado Mayor.  


    Churchill se sentó negando con la cabeza, mientras se encendía un puro. 


    Dos horas más tarde Chamberlain, tras reunirse con el embajador francés en Londres, llamó a Charly indicándole que debía continuar las reuniones con la oposición alemana, lo más pronto posible, dándoles plenas garantías en cuanto a la firma de una paz firme y digna, una vez derrocado Hitler. 


    Charly telefoneo inmediatamente a Best y le dio instrucciones precisas de seguir adelante, entre ellas que hicieran todas las acciones necesarias para que los alemanes continuaran con su plan opositor. A continuación, tras hablar unos minutos con Stevens, Best llamó a Venlo, a Eva. El teléfono comenzó a sonar aquella mañana y Eva se levantó apresuradamente de la cama, y cuando concluyó la conversación con Best, volvió al dormitorio, donde Juanjo estaba aún acostado. 


     –Juanjo, ha llamado Best, Londres da vía libre, debemos de contactar con los alemanes para una reunión cuanto antes, me voy a vestir, tu espera aquí que voy a establecer contacto con ellos – dijo Eva. 


    . ¿No voy contigo? ¿No es peligroso que vayas sola?  –preguntó preocupado Juanjo. 


     –Juanjo, –dijo Eva sonriendo –llevo contactando con ellos sola hace ya tiempo, además no te conocen, no confían en ti tengo que ir sola. Tardaré un rato. Tu estate pegado al teléfono por si hay noticias de Best.  


     – De acuerdo – dijo Juanjo.  –Pero lleva cuidado.  


    Eva, tras asearse y vestirse, se acercó a la cama, le dio un beso a Juanjo y se despidió de él reiterándole que volvía en un rato. 


    Las instrucciones de Londres estaban muy claras, había que propiciar una reunión para hacerles saber con toda seguridad a los alemanes que Londres daba visto bueno a su apoyo para el golpe de estado a Hitler, y así que éste ocurriera lo antes posible. 


    Juanjo se quedó sólo en ese piso, esperando que sonara el teléfono y a que volviera Eva con novedades. Dio unas pocas vueltas en ese pequeño salón, no sin antes cotillear algún armario o los libros que se amontonaban en la librería de aquella vivienda. Al rato, volvió Eva. 


     – Juanjo, he de llamar a Best, Fischer y Hauptmann dicen que necesitan plenas garantías de que de verdad apoyamos el golpe, que Londres lo hace. Nos reuniremos con ellos mañana por la tarde. A Best se le tiene que ocurrir algo para que estén tranquilos y de verdad confíen –dijo Eva.


     – ¿No les basta con la palabra?  – Preguntó Juanjo. 


     – ¿La palabra? –sonreía Eva.  –Se juegan la vida y la de sus familias, necesitan algo más que la palabra.  


    Eva llamó entonces a la Haya, y mantuvo una breve conversación con Best, explicándole la situación. 


     – Es la hora de echar la carne en el asador –dijo Best a Stevens, después de colgar el teléfono a Eva.  –Tenemos plena autorización de Londres. Prepara todo, ya sabes a lo que me refiero.  


    A la mañana siguiente, partieron hacia Venlo Best y Stevens, llevados en el coche por Klop, como las anteriores ocasiones. Ninguno de los tres intercambió palabra alguna. Una vez llegaron a Venlo, aparcaron el coche bajo el piso donde estaban Eva y Juanjo. Ambos les esperaban y hacía un rato miraban por la ventana retirando un poco las cortinas. Juanjo y Eva se quedaron extrañados. Stevens, al salir del coche, sacó una caja de madera de tamaño medio, y se dirigió derecho a la puerta de entrada del edificio, con Best y Klop. Al minuto, ya estaban todos juntos en el interior de la vivienda. 


     – Juanjo, Eva, preparen el dispositivo de vigilancia tal como la anterior ocasión, Stevens y yo entraremos a la reunión con los alemanes –dijo Best.


     – Señor, ¿se puede saber que hay en la caja, o no es de nuestra incumbencia?  –Preguntó Juanjo.


     – Usted lo ha dicho, Juanjo, no es de su incumbencia. Es un regalito para los alemanes, limítese a establecer el perímetro de seguridad junto con Eva –dijo Best.  –Queda menos de media hora para la reunión, adelante.  


     – Si señor  – respondió escuetamente Juanjo.


    Bajaron todos hacia el coche, se introdujeron en él, y partieron hacia el mismo lugar donde tuvo lugar la anterior reunión. Unas calles antes de llegar dejaron a Eva y Juanjo, que establecerían la vigilancia del exterior del hotel, y continuaron una manzana más hasta llegar al punto de destino. Allí, Best y Stevens abandonaron el coche, portando Stevens la caja de madera, y se dirigieron al punto de reunión. Una vez se introdujeron dentro, fueron a la misma sala privada donde habían estado con los alemanes, y allí se encontraban ellos, esperándoles.


     – Caballeros –dijo Best tras los oportunos saludos –quiero trasladarles el máximo apoyo por parte de mis superiores con respecto a la misión que van a emprender para terminar con esta absurda guerra. Mi oficina en Londres ha recibido instrucciones del propio primer ministro en ese sentido. Aceptamos los puntos expuestos por ustedes en la anterior reunión que mantuvimos, y estamos aquí para dar fe de ello.  


    Los dos alemanes, se miraron con rostro complacido, pero Hauptmann habló entonces:  – Agradecemos el apoyo que nos brindan, pero entiendan que nos jugamos nuestras vidas en esto. El objetivo de esta reunión era, en el caso de que se corroborara el apoyo de su gobierno, fijar una pronta fecha para establecer otra reunión definitiva en la que un oficial del Estado Mayor alemán, de máxima graduación, acudiría a la misma con el fin de informar de los planes de nuestra acción para derrocar a nuestro gobierno. Pero para ello, necesitamos algo más que su palabra para exponer a este oficial a un riesgo así. Espero que entiendan nuestra posición.  


     – Desde luego –respondió Best.  –Debido a la importancia de lo que nos ocupa, hemos entendido necesario darles a ustedes algo que suponga el reconocimiento total por su parte de nuestro apoyo, y a eso hemos venido señores.  


    Best indicó a Stevens que colocara la caja que traían sobre la mesa. Así hizo Stevens de manera parsimoniosa, y con algo de parafernalia procedió a abrirla y dejarla a la vista de sus interlocutores. Se hizo un silencio, y los dos alemanes se acercaron muy lentamente, como pidiendo permiso a Best con las miradas para hacerlo, recibiendo su complacencia. 


     – Esto señores –dijo Best –es un equipo transmisor y receptor que utilizamos para ponernos en contacto entre nosotros y Londres. Es para ustedes, para que puedan ponerse con contacto con nosotros con toda seguridad, y una vez producida la reunión definitiva a la que se refieren, les indicaremos como utilizarla. Esperamos que esto sea prueba suficiente de nuestra seriedad y confianza.


     – Lo es, estamos satisfechos –dijo Hauptmann.


     – Bien, pues ahora deben de saber que nuestro gobierno exige una reunión con el oficial del más alto nivel del que nos han hablado. Dicha reunión ha de ser mantenida de inmediato, ya que si no es así nuestro gobierno no apoyará su empresa.  –Exigió Best.


     – Lo comprendemos –dijo Hauptmann.  –Hoy es día ocho de noviembre. Mañana, día nueve, a las cuatro de la tarde, estaremos en el café Backus, con nuestro superior. Tenemos autorización para comprometernos a ello, visto su compromiso el día de hoy. –


     – ¿Qué rango tiene dicho oficial?  –preguntó Best.


     – General –respondió de inmediato Hauptmann.


     –Bien, esto es lo que quería oír. Mañana nos vemos a esa hora en el sitio que han indicado –dijo Best mientras se levantaba.  – Entrando en materia, mañana estableceremos los contactos prometidos con del transmisor que les dejamos aquí, para que comprueben su funcionamiento.  


    Fischer se dirigió a la mesa y cerró la caja del transmisor, y haciendo un gesto de despedida y respeto, se retiró con Hauptmann hacia el otro lado de la sala, donde había otra puerta de salida. 


    Aquella reunión terminó y cada uno salió por su lado. Best y Stevens abandonaron la sala visiblemente contentos, esbozando unas sonrisas a medias mientras se dirigían al coche donde se encontraba Klop.  Se introdujeron en él y fueron hacia el piso franco. Por el camino, a los pocos segundos, se cruzaron con Eva y Juanjo, que estaban vigilando el perímetro. El plan era que llegado ese momento Juanjo y Eva hicieran tiempo tomando algo en algún lugar y que al cabo de la hora aproximadamente volvieran al piso. 


     – Vamos a tomar algo Juanjo, todo ha salido según lo planeado, debemos estar contentos,  –dijo Eva.


     –Sí, a ver que nos cuenta Best cuando lleguemos –respondió Juanjo. 


     – Best es reservado, pero seguro que nos pone al día con dos frases,  –dijo Eva mientras sonreía. 


    Ambos se introdujeron en una taberna que estaba de camino al piso y se sentaron en una mesa, pidiendo cerveza. De repente apareció en la taberna Klop, que de manera muy directa y a la vez discreta, les entregó una nota de papel en la mesa, y se fue, sin mediar más palabra ni gesto. Eva la leyó y luego la quemó con una cerilla de la caja que llevaba encima para encenderse los cigarrillos. Juanjo se quedó intrigado.


     – Tranquilo Juanjo, todo va bien, nos dicen los jefes que esperemos hasta las diez para volver –le explicó Eva.  – O sea, que aprovecharemos para cenar.


     – ¿Y por qué nos pedirán eso? –preguntaba Juanjo.


     – Estarán hablando con Londres, esperarán retorno, hablarán con Charly, es posible que, con el primer ministro, y no quieren que estemos. Es normal, no te preocupes,  –le tranquilizó Eva.


    Acto seguido sirvieron la segunda ronda de cerveza. Sólo abrieron la boca para pedir la cena en aquel lugar. Juanjo miraba a Eva, y en cuanto esta le correspondía la mirada, éste la apartaba. 


     – ¿Qué te pasa Juanjo? ¿Qué te ocurre?  –le decía Eva mientras le cogía de la mano sobre la mesa.


     – ¿Dónde quedamos tu y yo en medio de todo esto Eva?  –le preguntó Juanjo.


     – Tú y yo estamos bien –le respondió Eva.


     – Pero, ¿me iré de nuevo a Londres, tú te quedarás aquí?  –Estoy muy confuso con esto Eva.


     – Juanjo, esto en lo que estamos participando nos supera a los dos. Millones de personas dependerán de ello. Lo siento, pero no me puedo plantear nada más que el presente. Lo nuestro no tiene importancia comparado con todo lo que está ocurriendo. Aunque me gustaría no puedo hacer planes Juanjo –explicó Eva. 


     – Ya, ojalá lo que estamos haciendo haga que termine esta guerra y podamos hablar con más calma –dijo Juanjo.


     – En cuanto pase esta guerra Juanjo te prometo que hablaremos, estaré ahí, y todo esto sólo serán recuerdos –le dijo Eva mientras le cogía otra vez de la mano.


    Juanjo se reclinó descansando sobre la silla y comenzaron a cenar. La conversación sobre la cena fue fluyendo sobre la guerra, todo lo que estaban viviendo, cómo se había llegado a esa situación, y así continuaron divagando sobre la historia, con alguna cerveza de más. 


    Eva le indicó a Juanjo que eran ya cerca de las diez de la noche y que debían de retirarse ya de allí e ir al piso con los demás. De repente, Eva, que ya estaba saliendo de la taberna, escucho de lejos los boletines informativos que estaban dando en la radio. Alrededor de dicho aparato había varias personas con la oreja pegada. Eva se paró durante algunos segundos. La radio estaba informando de un atentado a Hitler hacía una media hora. A Eva le cambió el semblante y sus ojos mostraron preocupación.


     – ¿Qué pasa Eva?, ¿Que dice la radio?, no entiendo al locutor, qué hablan, ¿en alemán, en holandés?, – preguntó Juanjo.


     – No es nada –dijo Eva sonriendo de repente –es un discurso, vayamos al piso.  


    Ambos caminaron los escasos metros que separaban aquella taberna del piso, y llegaron pronto a él. En el mismo estaban Best, Stevens y Klop, que les invitaron a pasar al salón a ambos. 


     – Pasen, por favor –dijo Best –Está todo preparado. Mañana será la gran reunión. Eva, lo siento pero le vamos a ocupar el piso esta noche, los caballeros tendremos que apretarnos en el salón, disculpe las molestias.  


     – Faltaría más –, dijo Eva.  –¿Las instrucciones son las mismas entonces para mañana? –


     – Sí, nos dirigiremos al punto de encuentro, café Backus, no hará falta establecer un perímetro tan amplio, sino más bien alrededor de ese café.  –Explicó Best.


     – Lo conozco señor –dijo Eva –lo habrán elegido porque está justo al lado de la frontera alemana.  


     – Tiene sentido  –dijo Best  –querrán el mínimo riesgo para el general, reflexionó. Señores, señorita, buenas noches, hay que descansar, es obligado de cara a mañana.  


    Se despidieron los hombres de Eva, que pasó a su dormitorio. Juanjo tuvo que quedarse con ellos en el salón, guardando las apariencias en medio de aquel teatro. 


    La noche pasó rápida para unos y lenta para otros. Durante la mañana siguiente Eva consiguió un plano de la ciudad, y organizaron cómo iba a ser la entrada con el coche por la calle, dónde aparcarían, etc. Best entonces les explicó todo, con todo detalle, a Juanjo y a Eva, les comunicó que habían dado a los alemanes la máquina de transmisión. 


     – Señor,  –dijo Eva,  –no es de mi incumbencia, pero he estado en contacto con esos alemanes hace ya algunos meses y son muy desconfiados. Estando como va a estar el general del que hablan, pienso que sería conveniente hacerles una demostración de cómo funciona el transmisor para ponerse en contacto con nosotros.  –


     – En efecto –dijo Best –de hecho, hemos quedado en que iban a traer la máquina a la reunión de hoy. Les haremos una demostración que será la prueba de confianza máxima que necesitarán para seguir adelante. Contactaremos con cualquier punto de nuestra red de inteligencia con ellos siendo testigos. Londres me ha pedido que haga lo que sea con tal de convencer al general que va a acudir de que nuestras intenciones son sinceras ¿lleva usted la libretita negra Stevens?  


     – Si señor, aquí está  –dijo Stevens.


     – Bien, como he dicho, usaremos esta libreta para establecer contacto a través del equipo transmisor con alguno de nuestros agentes de Europa occidental cuando estemos junto al general, así le generaremos un grado de confianza absoluto.  – Best alargó la mano para que Stevens le diera la libreta, y acto seguido:  – Tome Juanjo, lleve usted esta libreta, protéjala con su vida, no quiero que Stevens y yo entremos con ella sin tener garantías. En la misma están todos los contactos de nuestros agentes del MI6 en Europa occidental. Si todo está correcto, saldrá Klop, que estará con nosotros, y le hará entrar.  


    Juanjo, recogiendo la libreta de manos de Best e introduciéndola un bolsillo de la chaqueta, dijo – de acuerdo señor, no se preocupe, así haré, mientras miraba a Eva, y Eva le miraba a él.  –


     – Ya es la hora, bajemos –dijo Best.


    Todos se introdujeron en el coche, y se dirigieron al café Backus. No hablaba nadie. Todo estaba dicho y programado. 


    Pronto llegaron a su destino. El coche conducido por Klop paró. Juanjo y Eva salieron de él mientas permanecía en marcha. En la parte exterior de aquel café había un par de vehículos aparcados, y nadie por las inmediaciones. 


     – Señor –dijo Eva acercándose a la ventanilla y dirigiéndose a Best.  –Voy a ir a la parte trasera, que es por donde se accede a la frontera alemana, a ver si lo tienen todo preparado, e informo.  


     –Bien Eva, diríjase – respondió Best. 


    Juanjo y Eva se miraron, sin disimular ya su complicidad, hasta que Eva dio media vuelta y se adentró en la parte trasera del edificio. Sucedió a ese instante un minuto eterno, un minuto de silencio donde los segundos pesaban como horas. Pasado ese minuto, un vehículo con varios militares en el interior se dirigió rápidamente hacia coche de Best y sus hombres dando un frenazo en seco y parando junto a ellos. Bajaron rápidamente cuatro soldados alemanes, y encañonaron a Best, Stevens y Klop. Uno de los militares apuntó con su fusil directamente a Juanjo que había sacado inmediatamente su pistola, pero era inútil utilizarla, ya que sus compañeros estaban todos con un arma apuntando a sus cabezas, morirían todos.  Se quedaron sorprendidos y con una cara totalmente desencajada. Klop bajó rápidamente abandonando el volante y comenzó a correr. Best le gritó – No, no corra…,  –pero de nada sirvió. Los alemanes dispararon sobre él hiriéndole de muerte. Apareció otro vehículo militar, y los alemanes hicieron entrar a Best, Stevens y Juanjo en él. Ninguno de ellos se resistió. 


    Juanjo no paraba de mirar a un lado y a otro buscando a Eva, qué le habría pasado. El transporte que portaba a los ingleses iba seguido de un coche militar y dos motos del ejército alemán que estaban esperando en la inmediata frontera, y que actuaban a modo de escolta de los ingleses. 


     –Nos han traicionado, ¿Qué ha pasado?  – Decía Stevens en voz baja a Best y a Juanjo. 


    La cara de Best era la de la tristeza, la desolación y la angustia. La cara de Juanjo era la del miedo y la del desconcierto. Eran los retratos de la derrota.


     – Señor, ¿qué ha pasado? ¿A dónde nos llevan?,  –preguntaba Juanjo a Best.


    De repente, el oficial que ocupaba el lugar de acompañante del coche que les trasladaba se dio la vuelta. 


     – A Múnich, los llevamos a Múnich –dijo sonriendo. 


    Best y Stevens reconocieron inmediatamente a Hauptmann. A Best le bastaron unos segundos para comprender la situación. 


     – Mayor Walter Schellenberg, de la SD, (que era el servicio secreto alemán),  –se presentó el falso Hauptmann.  –Ha sido extremadamente fácil hacerles caer en su arrogancia, sonreía el mayor.  


     –Rata asquerosa  –dijo Best.


     –Ya…, pues esta rata ha engañado al zorro. Les tenemos a ustedes, tenemos la máquina de transmisión, la cual nos va a ser muy útil cuando nos den la lista de agentes del MI6 de toda Europa occidental que lleva el agente Juanjo encima,  –dijo el mayor, mientras el coche no paraba de botar por los baches que iba encontrando por el camino. 


     – Al no recibir noticias nuestras esta noche nuestros superiores harán caer toda la fuerza de nuestro ejército sobre ustedes –dijo lleno de dignidad Best.


     –Ja, ja, ja, ja,  –se reía el mayor.  –Sus superiores han caído en el más absoluto de los ridículos, y cuando desmantelemos toda su red de agentes gracias a su ineptitud, a Charly le cortarán las pelotas, ¿no es así Best?  


    Best tuvo que callar, no podía digerir el desastre que se había causado esa misma noche. Ya no le importaba lo que iba a pasarle a él y a sus hombres, sólo pensaba en la hecatombe que se había producido. 


    Juanjo permanecía callado, colapsado por la situación, y murmurando:  –Eva…


    La comitiva de coches se dirigía hacia Múnich, se alejaba de Venlo, de la frontera, de la esperanza. Desde un principio todo había sido una operación de la SD para atraer a Best. El MI6 había sido vencido, humillado, y lo peor de todo, es que tardarían aún más de veinte días en enterarse de ello en Londres.


    El futuro inmediato de Juanjo, dos años y siete meses después de estar plantado ante aquel inminente bombardeo de Guernica, era más incierto y oscuro aún. ¿Qué le depararía esta vez? 


    Mientras tanto Eva estaba alejada de todo aquello, escondida tras una fábrica abandonada al lado de aquella cafetería. Con la cara muy seria y compungida, comenzó a caminar hacia el piso, tardó apenas quince minutos en llegar. Andaba alterada, mirando hacia atrás continuamente por si la seguían. 


    Llegó a su destino, y se apresuró a marcar un número de teléfono. El aparato tardó en dar tono, y poco después se hizo un silencio. Eva se encendió en ese instante un cigarrillo, lo impregnó de su carmín rojo, y mirando hacia al infinito de la pared de aquel pequeño salón, tras expulsar el humo de su boca, dijo: 


     – ¡Es ist fertig! (está hecho).  


    FIN


    Puedes leer la segunda parte de esta serie LA ESTACIÓN DE VARSOVIA.
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